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PÍJNIo----------------------
YH®RA Puntos de Venta
DE EUSKAL HERRIA .  „  v ^  .en el Estado español

Barcelona

— G alindo , Plaza Sants.
— Estación de Sants-Areas.
— C. M on te rde , G ran Vía-Entenza.
— Fabregat, G ran V ía-A ribau.
— T orren tá , Rda. Sant A n to n i. Tallers.
— Herraiz, G ran Vía-Ram bla C ata lunya.
— Hoja de l Lunes, Plaza de C ata lunya.
— R ivadeneyra, Plaza C ata lunya.
— Z urich , Plaza C ata lunya.
— El Corte Ing lés, Plaza de C ata lunya.
— Canaletas.
— Tallers.
— Canuda.
— Pansién, Fte. Sepu.
— M artos , Ram bla-Carm en.
— J. Palou, R am bla -H osp ita l.
— J. J im énez, R am bla -U n ión .
— M u n d o , Ram bla-Carrer Nou.
— J. Carrera, Fte. P rinc ipa l.
— Colón.
— G aliana, Paseo N aciona l-B arce loneta .
— M igue lañez , Puerta de l A nge l.
— A .V .P . Plaza U rqu inaona .
— Librería C ata lon ia , Rda. Sant Pere.
— A vu i, Paseo de Gracia-Caspe.
— El M u n d o  D eportivo , Paseo de G racia-G ran Vía.
— Zeta, Paseo de G rac ia -D ipu tac ión .
— La V an gu ard ia , Paseo de G racia -A ragón.
— Fom ento , Paseo de G racia -A ragón.
— D rugstore , Paseo de G rac ia -M a llo rca .
— T e le /E x p ré s , Paseo de G racia-Provenza.
— Soriano , M a llo rca -P ad illa .
— B ic ic le ta , R iego 4 8 .

Cartagena

— Librería Espartaco, Serreta, 18 .

Coruña

— Librería Euxebre, P o l.E lv iña , 2a Fase parcela 4 7 -A

Ferrol

— Librería H lios, Real 55 .

Valladolid

Madrid

— José  G onzález, Plaza M anue l Becerra, 3.
— B en ito  Fernández, A lca lá , 1 1 1 .
— José  A n to n io  García, Plaza Ind epe nd enc ia , 2.
— M anue l Fernández, Paseo de Recole tos, 14 .
— E duardo A lca ld e , Plaza de C ibeles, 2.
— M ig u e l Paino, Plaza C ibeles, 2.
— A ng e l de la Usada, A lca lá  5 0  (Bco. España).
— Jose fa  Ruiz, A lca lá , 4 6 .
— Francisca G abrie l, Puerta de l Sol, 1.
— A nge l Isar, Puerta de l Sol, 13 .
— D o lores Pico, Puerta de l Sol, 10 .
— K iosko de Prensa Sol, S .A ., Puerta de l Sol, 8.
— Flora C ris tóba l, Francisco Hervas.
— A n to n io  G rande, C aste llana, 1 3 3 , Plaza de l Cuzco
— M in is te r io  de H acienda , lib re ría .
— A ng e l A g u d o , P rincesa, 6 5 .
— José Gúdez, G ran Vía, 3 9 .
— Ana M a. M artínez, G ran Vía, 2 6 .
— G rego rio  G il, G ran Vía, 4 4 .
— Jesús Rey, G ran Vía, 6 0 .
— A lonso  H ernández, G ran Vía, 6 9 .
— K iosko de Prensa, Princesa, 2 3 .
— Francisco M o n to ya , Plaza Sta. Bárbara, 4.
— Carm en Díaz, E duardo Dato, 19 .
— Isabel S ancho , G. de C uatro  C am inos,

Esquina Sta. Eugenia.
— Ivan Laguna, G ral. Perón, 16 .
— S ócra tes R icardo, Concha Espina, 6.
— K iosko de Prensa, G ran Vía, 2 7 .
— A n to n io  De lgado, A g u s tín  de Foxá, 2.
— M a. Barrera, P. C aste llana, 1 4 8 .
— A n to n io  A g u d o , C ap itán  Haya, 6 4 .

Mallorca

— Librería Q uart C re isen t, R ub i, 5.

Orense

Librería  Rousel, G alerías Porque, C urro Enríquez, 21.

Valencia

— Librería V ir id ia n a , C a lvo S ote lo , 2 0 .
— Librería  S oriano , G ran Vía Ferrán El C ató lico , 60.
— Tres i Q uatre , Pérez Bayer, 7.

Vigo
— Librería S andova l, Pza. S ta. Cruz, 10 .

— L ib rou ro , E duardo Ig lesias, 12 .



P.6 P a c to  P N V -P S O E .  
Yoldi al Parlamento.

En este bloque que abre la informa­
ción de esta semana ofrecemos dos tra­
bajos. En el primero de ellos, nuestro 
colaborador F. Sistiaga analiza cómo 
se fraguó el acuerdo alcanzado entre el 
PNV y el PSOE para formar gobierno. 
El segundo, «Se acabó la diversión», 
resume las circunstancias que han ro­
deado la asistencia de Yoldi al Parla­
mento.

P.16 T o r tu ra re n  aurka;  
e s o s  o j o s  q u e  te  
miran.

Coincidiendo con el aniversario de la 
muerte, tras permanecer diez días en 
comisaría, de Joxe Arregi, las Gestoras 
pro-Amnistía de Euskadi, como todos 
los años, se han lanzado a la calle con 
una campaña de sensibilización. Esta 
semana hemos querido resaltar algu­
nos aspectos de esta campaña.

P.30  La tragedia de los 
campamentos palesti­
nos.

El cerco mantenido por la milicia 
Amal contra los campamentos palesti­
nos instalados en Líbano ha cesado 
por el momento. Siria ha enviado una 
tropa pacificadora. Sin embargo, la si­
tuación libanesa es cada vez más 
confusa para un observador occidental. 
El responsable de la OLP en Madrid 
trata de ofrecer algunas claves para la 
comprensión del problema.

P.39 Entrevista con «Da­
goll Dagom»: «El Mi- 
kado».

El conocido grupo catalán «Dagoll 
Dagom» ofrece estos días, hasta el do­
mingo. su último montaje, «El Mi- 
kado». en el teatro Arriaga de Bilbo. 
PUNTO Y HORA ha hablado esta se­
mana con los componentes de este 
grupo sobre lo que supone esta obra 
en su trayectoria artística y sobre la si­
tuación en la que se encuentra el tea­
tro catalán.

P.44 T arot,  una puerta  
abierta a lo descono­
cido.

Los tiempos de crisis y. sobre todo, la 
inseguridad que generan parece que 
agudizan esa preocupación innata de 
las personas por adelantarse al futuro, 
sabiendo de antemano qué es lo que 
va a suceder. Uno de los sistemas más 
antiguos para conseguirlo es el tarot.
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«Yuppies» y 
«reconvertidos» 
los quiere el 
PSOE

El m odelo «yuppie» es algo 
así como una cosa conserva­
dora pero con cierto aire de 
postm odem idad. Los «yuppies» 
han invadido altos cargos del 
funcionariado, del periodismo, 
de las m ultinacionales, de la 
pseudointelectualidad. Son eje­
cutivos, dicen que con el «culo 
pelado», pues de las barricadas 
del franquism o se pasaron vo­
lando con los aires de la Re­
form a a ocupar despachos, re­
convirtiéndose en ejecutivos de 
gran porvenir. M uchos conocie­
ron la  clandestinidad desde la 
ORT, el PCE, PT... etc., incluso 
pasaron por la D G S y por 
algún centro penitenciario acu­
sados por el tem ido TOP de 
asociación ilícita y propaganda 
ilegal. En la universidad eran 
más trotskistas y «chinos» que 
cualquiera, hasta estuvieron en 
algún m om ento a  punto de  ti­
rarse al m onte, bendiciendo a 
ETA, para arrancar el fascismo 
de cuajo en el Estado español.

A hora toda esa vasca, ce­
rrando el baúl de los recuerdos, 
dijeron «agur» a las luchas pen­
d ien tes , o lv id án d o se  d e  sus 
ideales com o lo hicieron de Ka- 
rina. M oustaki, y Los Bravos. 
Sus veinte años quedaron atrás, 
en el 68. A los cuarenta, con la 
socia ldem ocrac ia , pasan  de 
todo, salvo de la arruga por 
quello de que «es bella». Son 
gente guapa; los feos somos los 
que m antenem os la misma raya 
de la barricada y lo cutre que 
más le repatea es el com bate, la 
reivindicación, el grito perm a­
nente de los eternos olvidados. 
L es g u s ta  la  b u e n a  m esa, 
consum en sus buenas rayas de 
«coca» du ran te  el fin de se­
m ana y cóm o no, les encantaría 
pasárselo «chachi» en la «bode- 
guiya». Trajes de buena firma, 
con la arruga puesta con en­
canto, y el contraste, para  que 
no los com paren con los segui­
dores de la «D am a de Hierro», 
suele ser una corbata de colores 
chillones que roza lo hortera. 
Van a la sauna, se qu itan  las 
espinillas, tam bién ellos, y el 
cuerpo lo m im an com o lo hi­
c iera  C leo p a tra . E llas usan 
prendas de  interior muy sexis, 
encajes negros y ligueros, por­
q ue  a ellos les gusta así. Se m a­
quillan a lo G reta  G arbo  y se 
creen tan seductoras a sus cua­
renta como a los veinte. Les 
gustaría tirarse a un jovenzuelo, 
pero al fin desisten porque, así. 
sin quererlo, podrían parearse 
con un Juan  M anteca cual­

quiera, o un etarra  en potencia. 
Las volvería locas, pero  po ­
drían m ancharse, así q ue  liga­
rán con algún resto de la gene­
ración de los cincuenta q ue  casi 
se m ea los zapatos. En fin aun ­
que aparen tan  repud iar a Julio 
Iglesias, en definitiva les en­
canta, porque ha  hecho pasta y 
sabe echarle cara a la  vida 
com o ellos.

Así son los q ue  hasta hace 
poco eran los progres, los que 
nos d a b a n  las lecciones de 
tum o. A hora ponen el trasero 
en cualquier poltrona. Los del 
PSO E han sabido atraerlos. Un 
«chiclet» am ericano y pelillos al 
m ar, a  conquistar Europa. Son 
los «Yuppies» los arrepentidos 
de los ochenta. Los q ue  han 
puesto el listón a  las conquistas.

Llegó el 23-F y se hicieron más 
m onárquicos que Cánovas del 
Castillo. Pero si alguien duda 
de q ue  aún les queda un res­
piro les d irán  q ue  son más 
verdes q ue  el propio C ohn 
Bendit, m ás reconvertidos, por 
ta n to  q u e  c u a lq u ie r a . Son  
avanzados en las cosas del sexo, 
por eso m im an a las locas, aun ­
que luego asum an su em pare­
dam iento. C om o han perdido 
la m em oria, llam an «terroris­
tas» a quienes estuvieron antes 
con ellos en las barricadas. 
A hora pretenden q ue  se arre­
p ientan los presos, hasta les 
proponen parte del pastel que 
ellos mismos supieron degustar 
a tiempo. Encontraron en el 
PSOE la panacea. !Qué más 
da¡, para  justificaciones esta­
mos. A hora todo es «light», el 
tabaco, la cocacola, el polvito 
en sus dos versiones, el café y 
la lucha....M oderados los quiere 
el PSOE, recorvertidos, a rre ­
pentidos. «yuppies». Y no pasa 
nada.

Si quieres, tú tam bién puedes 
ser «yuppie». O lvídate de Viet- 
nam , que quedó atrás. Pégate 
u na  linea y despójate d e  tus 
vergüenzas. A fin de cuentas, si 
cam pas por Euskadi, no te 
cortes. Déjales a los m odernos 
de M adriz que se hagan del 
PSOE. A quí, en Euskadi, tienes 
a EE y a EA. T an guapos ellos. 
D iviértete y a  los dem ás que les 
parta un rayo. De cualquier 
form a la secta de la m oderni­
dad y postm odem idad debe ser 
bien selecta. El resto, los M an­
teca, los punkis, hornos, borro- 
kas, putas, m acarras, obreretes. 
son la vasca y contam inan el 
equilibrio sociológico de los so- 
cialdem ócratas.

Los quiere así de  guapos, de 
arrepentidos, de reconvertidos, 
el PSOE. Por eso aún les tene­
mos q ue  dar m ucha guerra, no- 
sostros, lo m ás cutre del tejido 
social de Euskal Herria.

A le x

CARTAS
Consumidores
conscientes
T engo mis dudas sobre si 

hem os reflex ionado lo bastante 
acerca d e  los superm ercados y 
el peligro q ue  represen tan  para 
la econom ía d e  un país pe­
queño  com o el nuestro , Euz- 
kadi, o  G aliza  o  C ata lunya o 
Irlanda  o  países m ás grandes 
pero  m ás atrasados, com o Boli- 
b ia  —sí con be, q ue  viene del 
euzkera y significa m olino en la 
R ibera, G uatem ala , etc., etc.

Su im plan tación  es especta­
cular. L legan ap lastando  —y no 
solam ente los precios, com o 
d icen  en  su  in te n sa  p ro p a ­
g anda—.

A cum ulan  riqueza —q ue no­
sotros los consum idores hace­
mos posib le— y así v an  acapa­
rando el m ercado, destruyendo 
—aplastando— a  la pequeña 
tienda del barrio , esa q ue  está 
en la esquina, de donde se 
puede llevar el género a  casa 
h as ta  sin  p ag a r, d o n d e  se 
charla con el o la dueña y las 
convecinas, donde a  u na  no  le 
registran el bolso y la bolsa... y 
d onde hay tiem po de  constatar 
con más sosiego la calidad del 
producto, y  donde, si éste falla.

a l d ía  siguiente o a la hora si­
guiente, a  uno  le devuelva 
otro ejem plar sin fallo, o el <jj. 
ñero.

Los superm ercados como lie. 
g a n ,  t a m b ié n  s a b e n  irse, 
cuando  los beneficios no se 
consideran  lo suficientemenit 
elevados. Y al irse se llevan la 
riqueza acum ulada Dios sabe a 
dónde. Y, si nuestro país no les 
interesa, se van a otro, lo que 
no  hace el am igo y tendero dt 
la  esquina, que, si algo ahorra, 
lo lleva corriendo a  la caja o al 
banco m ás cercanos. La riqueza 
del país no disminuye, sólo 
pasa d e  unas m anos a otras, 
pero queda en el país. Cosa 
m uy im portan te  en este mundo 
capitalista b ru tal y  sin entrañas.

A hora que se em pieza a ha­
b lar en círculos bancarios, in­
dustriales, económ icos en una 
palabra, de «Areas Regionales 
d e  R e in d u s t r i a l i z a c ió n i .  
conviene más que nunca que la 
riqueza «colectiva» de un pue­
blo no dism inuya. Necesitar di­
nero del prestam ista, cuesta 
siem pre m uy caro.

Tenem os que se r consumido­
res m ás conscientes. Los super­
m ercados se inventaron para 
•ganar más». Y no para otra 
cosa. Cuidado, pues, con de­
jarse  llevar - s in  c r ít ic a -  por la 
habilidosa y casi siempre falsa 
publicidad que nos rodea con 
sus largos tentáculos y tentacio­
nes.

Gizaki bal
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EIDIIITIOIRJIIAILIA
Torturak jarraiki

E ta G asteizen  hem engo dem okrazia bereziaren  egileak festarako prestatzen 
d iren  b ita rtean , preso  eta e rrefux ia tuen  inguruko  e rakundeak  to rtu raren  
au rkako  beste k an p a in a  b a t an to la tu  beharrean . D udazko  instituzioekin 

ezin bizi duen  sistem ak, baina batez ere to rtu rarik  gabe iraun  ezin duen  sistem ak 
ezin h o rtan  barkatu .

A juria  E neako egoitz jau reg itsu an  ñ o r sa rtu k o  ja d a  nazkatzera ino  ten te dadu - 
katen  h irita rre i begiak apartaraz i nahi, politikoek, sa latu  den  bezala, zesantia mi- 
Iioitsuak, h iritar beraren  patrikatik  a te ra tak o  d iruz  gainera, eskuratzen  dituzten  
b ita rtean , kom isaldegietan  beste zenbait m ortal, helburu  politikoen alde borroka- 
tzeagatik to rtunatuak  direla m undu  zabalean  iragartzeko. N ork esan lezaken, eta 
bai, XX. m ende hau  bukatzear dagoen  honetan , to rtu ra  ja sa tek o  ez dago hiruga- 
rren  m undu  ho rre tara  jo a n  beharrik . E txean bertan  zerbitzatzen d izute. In txau- 
rrondo , Indau txun , La Salven... ezagunenak  aipatzeagatik , ez zoritxarrez baka- 
rrak.

T o rtu ra  berriak  zah arren  urra tsak  oraind ik  epaiteg ie tan  ja rra itzen  du ten  b ita r­
tean. H orra hor M ikel Z ab a lza ren a  kasu. T eknikak  eta m edioak au rrera  doazela, 
b a ina  ez denak  neurri berean . T o rtu ra ren  teknikak eta in pun ita teenak  au rrera  di- 
rau ten  b ita rtean , ap a ra to  ju d iz ia la  atzera geratzen da, ñola azaldu bestela gerta- 
tzen d irenak? O rain  iragartzen  da D onostiako  epaileak M ikel Z ab a ltza  atxilotu 
zuen gara iko  te lefonem a libu rua , In txau rrondokoa . eskatu  duela.

Eta hau guzti hau ja k in  behar du  h irita rrak . Ez du  ahaztu  behar. H au teskun- 
deak. azken batez, eta zoritxarrez, noski, ald izkako  joko . bai joko , b ihu rtu  dirá, 
bestea. ordez, to rtu ra , eguneroko  politika. K anpa ina  kanpa ina gainean  badato r 
ere, ezin ahaz tu  Euskal H erri osoa o do lduz  daukan  tortura.

El Carnaval de la Florida

H a sido el azar el único responsable de tan fatal coincidencia. El azar 
tiene la culpa de que las fechas de elección del privilegiado rentista de 
A juria  Enea haya coincidido con los carnavales. Y. sin em bargo , parace 

com o si los políticos lo hub ieran  ad iv inado , p o rque  lo están hac iendo  m uy bien.
Prim ero, d u ran te  un tiem po que bajo n ingún concepto  puede calificarse com o 

prudencial, han dem ostrado  q u e  el suyo es m ás un club de tiem po libre, una so­
ciedad de desocupados en la q u e  ciertas personas con inclinación a la política 
cuentan  con el privilegio de d isponer a sus anchas de un escenario y un in stru ­
m ental que les perm ite degustar los p laceres del noble oficio de la política sin ne­
cesidad de que sus caprichos tengan repercusión en la c iudadan ía . C laro  que 
ojalá fuera así, p o rque  si lo suyo no  costara sus buenas pelas al con tribuyen te  po­
dríam os incluso en tra r en el juego au tonóm ico.

Estos van a ser los carnavales m ás caros de la aún  corta historia del tercio au ­
tonóm ico de Euskadi sur, p o rque  a los de Bilbo, Tolosa... hab rá  que añ a d ir los de 
Gasteiz.

A u n q u e  no todo va a ser ja u ja , o tal vez n ad a  te rm ine siendo  jauja. p o rque  a 
ciertos señores se les ha ocurrido  llevar al carnavalesco  escenario de la F lorida 
gasteiztarra algo tan real y sangran te  com o la vida m ism a. En el irreal escenario  
político del P arlam en to  A utonóm ico  de G asteiz , un elem ento  real de la vida polí­
tica: un preso político. Juan  C arlos Y oldi. El efecto ha sido  rom pedor, trau m á­
tico. Se las prom etían  m uy felices y ah o ra  es m ás que seguro  que no ten d rán  más 
rem edio q u e  ap u ra r  esfuerzos para estar a  la a ltu ra  de las circunstancias. T ras 
tocar discursos, im provisar u rgen tem ente  térm inos y ac titudes q u e  rom pen  el 
ocioso relajo con q u e  n o rm alm en te  desarro llan  su falta de activ idad , es hora de 
su incóm oda ocupación.

Juan  C arlos Yoldi no es n ingún  com andan te , pero  el anuncio  de su presencia 
ha sido, sa lvando  las d istancias, com o el m an d ato  a parar, el final de la diversión, 
con que el trovador cubano  C arlos P uebla describ ió  la irrup ión  del líder de la 
Revolución cu b an a  en el co rrom pido  régim en de Batista.



Euskadi

Yoldi al Parlamento

Se acabó la diversión...
M itxe l Urriza

T erm inaba el plazo legal previsto 
y parecía que todas las negociacio­
nes encam inadas a form ar un go­
bierno de coalición hab ían  sido en 
vano. Se acercaba la hora, inevita­
ble, de presen tar los candidatos a le- 
hendakari. El tándem  PNV-PSOE 
tra taba  de alcanzar un acuerdo que 
estaba más a tado  de lo que sus p ro ­
tagonistas estaban dispuestos a reco­
nocer, tal y com o a la postre ha que­
dado  de m anifiesto. Sin em bargo, 
desde la m ayoría de los m edios de 
com unicación se perfilaba com o sa­
lida más probable la creación de un 
g o b ie r n o  m in o r i t a r io  E A -E E , 
apoyado  por 22 diputados.

En este contexto, H erri B atasuna, 
que hab ía  visto cóm o EA y PNV d e ­
soían el llam am iento  para alcanzar 
un acuerdo encam inado  a resolver 
los problem as reales de Euskadi, 
hace saber que, si lo ap rueban  las 
asam bleas, Ju an  Carlos Yoldi, preso 
político vasco encerrado  en la p ri­
sión de H errera de la M ancha, p a r­
lam entario  electo por G ipuzkoa, 
será el cand ida to  de la coalición 
abertzale.

El revuelo que esta iniciativa hace 
surgir en los am bien tes oficialistas se 
to rna indignación cuando  el 17 de 
febrero se form aliza la cand ida tu ra  
de Yoldi a la presidencia del G o ­
bierno de la C om unidad  A utónom a 
vasca. Y es así que este a tau n d a rra  
de 24 años, preso preventivo en  H e­
rrera, acusado de partic ipar en d i­
versos aten tados reivindicados por 
ETA, pocos días antes vapuleado  
por la Policía con m otivo de recoger 
sus credenciales com o parlam en tario  
y pocos días después encerrado  en 
celdas de aislam iento p o r secundar 
las protestas de sus com pañeros de 
H errera contra  el régim en interno,

ta rd a  en llegar. Los abogados ¿ 
p arlam en tario , Iñigo Iruin y Mig# 
C astells, po rfían  lo indecible fj 
hacer valer los derechos de su 
fendido. La A udiencia Nacional' 
inh ibe en  favor de la Audiencia 
rrito rial de Iruñea que, curial 
m ente, d eb erá  ac tuar con las fuño

se ha encon trado  en el ojo del h u ra ­
cán inform ativo.

P N V -P S O E  perfilan su acuerdo a 
hurtadillas

Pero el tiem po aprem ia, el viernes 
20 ha de celebrarse la sesión de in­
vestidura y la o rden  de traslado



El m agistrado de la Audiencia de Iruñea, M a­
rino Iratxeta  inform ó de la  decisión concer­
niente a la presencia de Yoldi en el P arla ­
m ento. El fiscal M oscoso recurrió  por puro 
trám ite.

nes de T ribunal de Justicia del País 
Vasco, como 'consecuencia de que 
éste no se haya constitu ido, lo que 
añade más elem entos esperpénticos 
a una situación ju d ic ia l ya de p o r sí 
rocambolesca.

Por su parte, Je sú s  Egiguren, p re­
sidente del P arlam en to  de G asteiz, 
que en un p rim er m om ento  se hab ía  
mostrado dispuesto a  ce leb ra r la se­
sión aún sin la presencia de Yoldi, 
accede a ap lazarla  en  lo que no 
haya una decisión fírm e de la ju d i-

h ab lan d o — se e n ­
co n trab a  ya vendido . De n ad a  le sir­
vieron las b ravatas del tipo  « Yoldi es 
un delincuente», en  un in ten to  de in ­
toxicar a la población  y de jar bien 
clara «ante quien corresponda» cuál 
es la postu ra  del G o b iern o  an te  el 
caso. La T errito rial de Iruñea deses­
tim ó el recurso y el a tau n d a rra  d e ­
bería  v ia jar a G asteiz.

Y se acabó  la diversión. Yoldi iba 
a llevar al P arlam ento , al m enos d u ­
ran te hora y m edia, la voz de la los

presos encerrados en cárceles de ex­
term in io , aislados con ob je to  de 
q u e b ra n ta r  su m oral, de los ex ilia­
dos, la voz de la Euskadi q u e  está 
por conqu ista r su soberan ía , la voz 
de Euskal H erria . eu skaldun , de los 
parados, los jóvenes... la voz, en d e ­
finitiva, de la Euskadi real, de la 
Euskadi que no acep ta  que el d is­
tend ido  am bien te  carnavalero  sea 
tónica general cuando  se tra ta  de la 
«res publica»... la voz de la Euskadi 
que no  se rinde...

Y, a pesar de las decisiones ju d i­
ciales, Ju li M ujika, m adre  de Ju a n  
C arlos Yoldi. d esp ertab a  aú n  un 
atisbo  de duda... «No sé... estos, los 
del Gobierno, hacen siempre lo que 
quieren ...».

catura.
decirlo, para que se a ten  los cabos 
aún sueltos del pacto  PN V -PSO E, 
urdido casi casi a escondidas, a p ro ­
vechando el hecho de que el «Caso 

oldi» acaparaba buena parte  de la 
atención.

'«rídicanieiite, Yoldi tiene pleno 
derecho

ür Hn, la A udiencia de Iruñea. 
P0r hoca del m agistrado M arino  Ira- 
Xe,a- da por bueno  lo q u e  desde el

princip io  era ju r íd ic am e n te  obvio: 
Ju a n  C arlos Yoldi es un preso  p re­
ventivo, no  está co n denado  y, en 
consecuencia, basados en  la p resu n ­
ción de inocencia, d isfru ta  de todos 
los derechos civiles. Yoldi d eb e  ser 
excarcelado para  acud ir a  la sesión 
de investidura y defen d er su p ro ­
g ram a com o lehendakari.

Luego vendría  el recurso  del fiscal 
general del Estado, el navarro  M os­
c o s o ,  e x -U C D , u n  r e c u rs o  d e  
co m p ro m iso , c u a n d o  el p esca d o



Felipe González desautorizó a 
Benegas para negociar

Fel ipe  G o n z á l e z  d esau to r iz ó  p e r s o n a l m e n t e  a Txiki  Bengas  en el proceso  n e g o c i a d o r  q u e  el 
s ec re t ar io  g e ne ra l  del  P S E - P S O E  ven ía  m a n t e n i e n d o  con los r e p r e s e n t a n te s  de  Eusko 

A l k a r t a s u n a  y E u s k a d i k o  Ezkerra ,  e n c a r g á n d o le  e x p r e s a m e n t e  a R a m ó n  J á u r e g u i  la tarea  de 
in iciar  de  i n m e d i a t o  nu ev a s  conve rs ac io ne s  con  el Par t ido  N a c io n a l i s t a  Vasco  a fin de  llegar 

a un a c u e r d o  p a r a  f o r m a r  G o b i e r n o  en las V a sc o n g ad a s .  La not ic ia fue  c o n f i r m a d a  a 
P U N T O  Y H O R A  de fu en te s  oficiales del  p r o p i o  P N V  y d e  EA.

G o n z á l e z  le c o m u n i c ó  t e l e fó n ic am en te  su decis ión a R a m ó n  J á u r e g u i  en la m a ñ a n a  del  7 de 
febrero ,  s áb a d o ,  q u i e n  e n t a b l ó  i n m e d i a t o  c o n tac to  con el l e h e n d a k a r i  en fun cio nes .  José 

A n to n i o  A rd a n za .  y el p o r tavoz  del  P N V .  J u a n  R a m ó n  G u e v a r a .  El mar te s ,  d í a  10. Xabier 
Arzal lus  y E n r i q u e  M ú g ica  a c o r d a r o n  en M a d r id  suscr ib i r  el p a c to  d e  legis la tura.

F. Sistiaga__________________________________

F elipe G onzález tom ó la decisión de relevar a 
Benegas en el proceso negociador que el se­
cre tario  general del PSE-PSOE m anten ía  con 

distin tas fuerzas vascas una vez que EA y EE habían 
m anifestado públicam ente su intención de presen tar 
a C arlos G araikoetxea com o cand ida to  a lehenda­
kari. incluso sin llegar a n ingún acuerdo p arlam en ta­
rio con el g rupo socialdem ócrata. G onzález se inclinó 
así por la opción que defendían , aparte  del propio 
Jáu regu i y M úgica. sus dirigentes vizcaínos, apoya- 
dois incondicionalm ente por la U G T. « Tenemos que 
reconocerlo y  no nos duelen prendas al decirlo: Dani-

borenea. nuestra antigua bestia negra, se posici 
desde el prim er m om ento por el pacto PNV-PSOÍ 
m an ifestaban  a este sem anario  en tre  incrédulos ' 
sueños portavoces nacionalistas. «Lo contrario qun 
cieron Benegas y  Eguiagaray, que preferían 
acuerdo con EA y  EE. Esto le ha costado cato j 
Txiki». aseguraron  las m ism as fuentes que n o  sed 
varón de a firm ar ta jan tem ente: «Benegas, ahora i j 
que nunca, está fo tu t '  en Eusakdi».

Esta versión, incluida la defenestración  de Be» 
gas. fue confirm ada tam bién  por portavoces de tj 
que refiriéndose «a la noche de Treviño»  —lugar. 
que se gestionó la m alograda coalición tripartita 
gobierno  PSO E-EA -EE. pese al acuerdo  inicial alc4 
zado  en la reun ión— señalaban : «el propio  Gonzá'



acompañado de Jo aq u ín  Almunia, hablaron p o r  telé­
fono varias veces en e l transcurso de aquella noche con 
Txiki /  con Eguiagaray. Nosotros no tuvim os m ás 
contactos con la dirección central del P SO E . Eso sí, 
nos mandaron algún mensaje. Pero no consideramos 
medianamente serio e l sistema utilizado, p o r  ejemplo, 
por Almunia, que utilizó de recadera a una periodista  
de Radio N acional de España para que le transmitiera  
a Garaikoetxea una invitación a cenar».

Euforia

En los batzokis del PNV la alegría e ra  indisim u- 
lada. Algunos d irigentes se atrev ían  incluso, recién 
firmado el pacto , a  an u n c ia r nuevos acuerdos con el 
PSOE cara a  las elecciones m unicipales y a Ju n tas  
Generales, po r m ás q u e  tal posib ilidad  fuera  negada 
expresamente por los portavoces oficiales del partido . 
«.Parece lógico», insistían estas fuen tes nacionalistas. 
»Si se ha firm ado  un pacto  de legislatura por cuatro  
años es comprensible que tanto P N V  como el P S O E  
no se quieran encontrar con unas instituciones hostiles. 
Por eso vamos a llegar a acuerdos para gobernar tam ­
bién en los ayuntam ientos y  en las diputaciones».

La euforia del m om ento  no  era óbice para , pese a 
todo, seguir arrem etiendo  con tra  G araikoetxea. 
¿Cómo iban a g o b ern a r los socialistas con un  hom bre 
que por am biciones personales llegó incluso a rom per 
un partido com o el PNV? ¡Y encim a de lehenda- 
kari!». La an im adversión  hacia el líder de EA subió  
de tono al hacer referencia a las m anifestaciones del 
político navarro  en el sen tido  de conso lidar «claudi­
cante» el acuerdo  PN V -PSO E: «¿cómo se puede hacer 
una acusación tan grave sin tan siquiera conocer cuáles 
son los términos del acuerdo? Esa es una m ás de las

El PNV asegura que el PSOE no va a 
reclamar las cantidades pendientes del cupo 
entre 1981 y  1986

m uchas frivolidades y  ligerezas a las que nos tiene 
acostumbrados. Adem ás, no hace m ucho que é l m ism o  
m anifestaba en E T B  que solam ente con avanzar un m i­
límetro en la consecución de nuevas libertades para  
E uskad i estaría justificado  un Gobierno de concentra­
ción. Y  en esta ocasión no hem os avanzado un m ilím e­
tro, sino m uchos metros. Pero se va a quedar hasta el 

ju e ve s  con las ganas de saber e l alcance de los acuerdos 
que hem os logrado».

El portavoz del PN V , sin  em bargo , no  tuvo incon­
ven ien te  a lguno  en  re ferir a  P U T O  Y H O R A  algunos 
de los pun tos en  que consiste el pac to : «hem os abierto 
vías para llegar a acuerdos sobre la gestión del Inserso  
y  e l Insalud; alcanzam os un acuerdo satisfactorio por  
lo que concierne a l cupo, que llevaba aparcado desde 
octubre, antes de las elecciones; se reafirm an las 
com petencias de la Ertzaina; la L O D E  no será apli­
cada en E usakd i y ,  en cuanto a Justicia, se nos transfe-

EA y  EE mantendrán sus pactos para las 
municipales

bu mt&o 
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rirán las competencias, el personal y  los medios m a te­
riales necesarios. Además, no habrá obstáculos y  se 
consolidarán las dos cadenas de E TB ». El m ism o por­
tavoz fue, a requerim ien to  de esta revista, m ás explí­
cito por lo que concierne al acuerdo  sobre la Seguri­
dad  Social: «ahora mismo no vamos a administrar, de 

fo rm a  inmediata los 75.000 millones de pesetas que su ­
ponen en E uskadi las transferencias del Insalud y  el 
Inserso. Pero se abre una vía interesante a través del 
IV A , que es como se recuerdan en los países civilizados 
las cotizaciones a la SS , sin tener que recurrir a las 
cuotas de patronos y  de obreros. E l P S O E  tiene in ten ­
ción de cambiar el sistema recaudatorio en todo e l E s­
tado y , como es sabido, la Adm inistración autonómica  
es la que recauda el IV A  en E uskad i». El acuerdo 
sobre la Ertzaina, siem pre según el portavoz del 
PNV, consiste en que se hará sin trabas el despliegue 
previsto al m ism o tiem po que, paralelam ente, habrá 
un repliegue de las Fuerzas de Seguridad españolas. 
F inalm ente , po r lo que se refiere al tem a del cupo, el 
in terlocu tor peneuvista no p udo  ser m ás gráfico: «las 
cantidades pendientes de liquidar entre 1981 y  1986 se 
puede decir que se van a apuntar en el techo, aunque 
igual resulta poco conveniente expresarlo de esta m a ­
nera. Pero hay una razón de peso para ello: los socia­
listas van a ser los que gestionen en el nuevo Gobierno 
las carteras de Economía e Industria y  quieren tener 
dinero fresco en las manos, disponer de la suficiente li­
quidez para dar sensación desde un principio que 
com ienzan fuertes, haciendo cosas. E llos nos han dicho 
, desde luego, que no nos preocupemos p o r este tema».

P asa r factura

El con ten to  del PNV con trastaba visiblem ente con 
la resignación de Eusko A lkartasuna, que el lunes de 
esta sem ana reunía en Iruñea a destacados dirigentes 
de su grupo. «Lo que m ás nos molesta de todo esto es 
Ia campaña de calumnias que están lanzando contra  
nosotros G uevara /  compañía», se q u ejab a  uno de sus

A Ardanza le va a hacer mucha ilusión 
volver a ser reina madre

portavoces hab ituales. «L es ha quedado m ala conci? 
cia tras e l pacto hum illante a l que han llegado, % a 
trem is’ por cierto, y  no saben cóm o desacreditaría 
Cierto que esto fo rm a  parte tam bién de una campal 
de lavado de imagen que le han encargado a Ra 
Ansón, que es e l director del ‘Institu to  Fundes’ es¡- 
cializado en m arketing  de imagen, que va a hacer 
posible para que e l P N V  llegue a las municipales, 
ju n io  lo más aseadito posible. E l ‘A  B C ’ va a ser de:, 
ahora un medio de lectura obligada. A saber lo qui 
va a escribir desde ahora en esas páginas».

En el partido  de G araikoetxea hay conciencia di 
de que «el P N V  va a pagar un costo político muyá 
p or e l pacto con e l P SO E . Por supuesto que nosov 
nos encargaremos de recordárselo continuamente, 
sus bases son m uy sensibles a nuestros mensajes. Húr 
bre, igual no lo es la clásica em akum e que lee los A 
mingos po r la m añana el evangelio según  S an Arzalli 
Sí, puede parecer gracioso, pero lo cierto es que cur­
ios sábados se encierra a escribir su artículo M 
‘D eia’ parece que e l Espíritu Santo  desciende sobre> 
calva. A esas m ujeres puede que lo que haga Arzalli 
les de lo mismo, pero de lo que estam os convencidoj| 
que en ju n io  le viene encima una fu e r te  factura j 
P N V ». En el m ism o tono  e locuente el portavoz! 
EA rem ató  su alocución: «R om a no paga a traidoi 
aunque, eso sí, a A rdanza le va a hacer mucha im  i 
volver a ser reina madre».

O tro  in terlocu tor del m ism o partid o  quiso i 
tam bién  su aportación  p articu la r sobre la figura  ̂ i 
ya confirm ado  lehendakari: «A rdanza, con  Jáure?« 
sus espaldas, va a estar continuam ente con las br<¡■■



en las manos. Y  cuando no, tendrá las extrem idades  
untadas de vaselina. Pero e l hom bre y a  tendrá oportu­
nidad de consolarse con  M ichel U nzueta, que tan 
buenos servicios le ha prestado en estos noventa días de 
dolor».

La referencia a  U nzueta, según parece, se debe a 
que el líder nac ionalista  vizcaíno fue u n a  de las p er­
sonas más activas d u ran te  los tres ú ltim os m eses a  fin 
de hacer labor de pu en te  con los rep resen tan tes  so- 
cialdemócratas del PSOE. «A unque  la verdad a U n ­
zueta, lo que le hubiera gustado era pactar con A  lianza  
Popular, que es la m archa que m ás le va. E l  acuerdo  
con la derecha que pretendía im poner e l P N V  a sus 
militantes navarros fu e  idea exclusivam ente suya a 
través de los pactos alcanzados con H erre ro  de 
Miñón», agregó el m ism o in terlocutor.

Finalmente, los portavoces de EA d ie ron  «como to ­
talmente seguro» que el acuerdo  logrado  con E uska- 
diko Ezkerra va a  m antenerse a  fin de p esen ta r un 
programa conjunto  pa ra  las elecciones m unicipales y 
a juntas generales del m es de ju n io  próxim o.

Los otros flecos

Ramón Jáuregu i será con toda certeza el responsa­
ble máximo de las finanzas del G o b iern o  vascon­
gado, una asp iración m uy sen tida p o r el an tiguo  a b o ­
gado laboralista q u e  se lam en tab a  frecuen tem ente  de 
«la alegría despilfarradora e irresponsable de los nacio­
nalistas». Jáuregui no sólo va a  llevarse consigo a sus 
expertos económ icos de los O livos con O rús a  la c a ­
beza, sino que en L akua desem barcará  tam b ién  la 
mayor parte del equ ipo  con q u e  se rodeó  en  la d e le ­
gación del G ob ierno  español en G asteiz.

Por otra parte , fuentes del PN V  d ab a n  com o abso ­
lutamente seguros q u e  tan to  el po rtavoz de la presi­
dencia del G obierno , com o el nuevo d irec to r de la

Ibarzabal y  Gorordo no continuarán en sus 
actuales puestos

FTB van a seguir siendo m ilitan tes nacionalistas. 
“ socialistas nos han dicho que querían consensuar 
os nombramientos y  ello nos pareció bastante lógico.

o como Presidencia y  Cultura siguen en nuestras 
,,¡unos seremos los m endas (sic) quienes desempeñemos 
w  cargos».

Lo que en la ta rde del sábado  se d ab a  p o r seguro

!es que tanto Eugenio Ibarzábal com o Jo sé  M aría  Go-
o n°  continuarán  en sus actuales puestos. Ibarzá- 

a - según algunas inform aciones, es taría  gestionando  
■ngreso en la R edacción de «E l País», m ien tras 
^orordo tend ría  puestas sus ilusiones en  ser d e ­

j a d o  candidato p o r el PN V  a la alcald ía de Bilbo.
ste mismo m artes, en  o tro  o rden  de cosas, fuentes 

i eximas a EA filtraban  a los m edios de com unica- 
n a última encuesta e lab o rad a  por el C en tro  de 
lig ac io n es Sociológicas (C IS) sobre las actuales 
neones j e  voto en  Euskadi. Según los dato s m a- 

Jd °s por EA, este partido , si hubiese hab ido

A Unzueta lo que le hubiera gustado era 
pactar con A.P.y que es la marcha que más le 
va

nuevas elecciones en  Euskadi, h ab ría  pasado  a tener 
17 escaños, en vez de los 13 actuales, conseguidos 
todos ellos a costa del PNV, que se q u ed a ría  en 13. 
Según esta m ism a encuesta, e lab o rad a  a finales del 
pasado  mes de enero, PSO E y EE b a ja rían  escaños, 
el p rim ero  co n tu n d en tem en te , m ien tras q u e  H erri 
B atasuna vería au m en ta d a  su rep resen tac ión  en la 
C ám ara  vascongada con dos o tres nuevos p a rla m en ­
tarios.

Yoldi: un m ensaje al pueblo

C o nfirm ada la presencia de Yoldi en  el P arlam en to  
de G asteiz, P U N T O  Y H O R A  ha p o d ido  sab er que 
el discurso que p ro n u n c ia rá  el preso  político  vasco 
será d irig ido  fu n d am en ta lm en te  a los sectores p o p u ­
lares de Euskadi.

Yoldi, tras h acer u n a  exposición en la que d e n u n ­
ciará las con trad icciones de la C ám ara  au to n ó m a y 
su lim itada capac idad  legislativa, p ro p o n d rá  d u ran te  
algo m ás de u n a  h o ra  una serie de pu n to s m ínim os 
p ara  la reconstrucción nacional de Euskadi.

La presencia de Yoldi en el P arlam en to  ha p rovo ­
cado  un inusitado  interés en tre  los m edios in fo rm ati­
vos, que se han  ac red itado  m asivam ente d u ra n te  los 
ú ltim os días an te  el d ep a rtam en to  d e  Prensa de la 
C ám ara legislativa vascongada. V arias televisiones 
ex tran jeras han  an u n c iad o  su presencia y, donde 
horas an tes de que com parezca en  el Parlam ento , 
serán  m uchas las personas que se concen tren  en  sus 
alrededo res para h o m en a jea r al jo v en  a tau n d a rra . 
U na vez re tiradas las can d id a tu ra s  de G ara ik o etx ea  y 
Benegas, serán  ún icam en te  A rdanza y el p rop io  Yoldi 
los que expongan  an te  la C ám ara los respectivos p ro ­
g ram as d e  sus grupos.



D ifícil que aún  perm anezcan 
dudas acerca del carácter 
de la dem ocracia española, 

de sus institucines y de la po litique­
ría que anim a la reform a hispánica, 
y aún m ás si el reflejo de la misma 
se hace en el espejo de Euskadi Sur. 
En nom bre de la dem ocracia nadie 
se rasgó las vestiduras cuando  en las 
lis tas de HB e s tab a n  p resen tes  
presos políticos vascos. T ras los re­
sultados del 30 de noviem bre, la 
acreditación com o parlam en tario  de 
un preso, Ju an  Carlos Yoldi M ujika, 
descubrió que, bajo la m áscara del 
nerviosism o, se escondía un ta lan te 
fascista y totalitario  en los partidos 
presentes en la M esa del Parlam ento  
vascongado. A instancias de ésta, 
Yoldi no pudo expresarse ante la 
prensa, se le im pidió reunirse con 
los suyos y se perm itió  que el p arla ­
m entario  fuese tra tado  a golpes y 
em pujones por la Policía.

En consonancia con la inercia de 
las form as dem ocráticas, H erri Bata- 
suna, por unanim idad , decide d ar 
un paso adelan te en su estrategia de 
lucha: Yoldi es presen tado  com o 
candidato  a lehendakari vascon­
gado. La pasada sem ana com entá­
bam os las «impresiones» de algunos 
p o litiq u illo s . H an  a u m e n td o  los 
com entarios, pero  no en trarem os en 
el chascarrillo. El prob lem a de la 
dem ocracia española (sui generis d e ­
m ocracia) está en que debe decidirse 
por una de las dos opciones posibles 
a las que se ve abocada por proyec­
ción propia, y en cada caso con 
francos resultados negativos. La pri­
m era alternativa es seguir con la ló­
gica form al de la legalidad vigente, 
y con ello «tragar e l piído razo» que 
supone la expresión del M LN V  en 
boca de un  político vasco prisionero, 
acusado por práctica de lucha polí­
tica a rm ada  de ETA; la segunda po­
sibilidad es obedecer a la lógica po­
lítica de origen de la R eform a, 
im pid iendo  a cua lqu ier precio la in­
tervención de Yoldi.

U n repaso a la vertiginosa sem ana 
con este acontecim iento nos situará 
en m ateria. A nte la decisión de p re­
sen tar a Yoldi, el ejecutivo del es­
tado, —Barrionuevo, Ledesm a—, m a­
nifestaron con claridad  su oposición 
a  esta iniciativa (ya estaban  «desco­
locado.s»). Los voceros del PSO E en 
Euskadi, así com o los del PNV, lle­
garon a  deslizar sib ilinam ente la po­
sibilidad de que los jueces im pidan

la presencia del cand ida to  de HB. El 
apara to  ju d ic ia l tam bién  en tra  en 
lid, desde el m inisterio  fiscal, —el 
ex-ucedista y luego tránsfuga al 
PSO E Jav ier M oscoso—, hasta la 
A udiencia N acional. O bsérvense las 
reacciones: C uando  la A udiencia 
N acional deniega el perm iso, la a le­
gría cunde en  M adrid , al tiem po 
que la cau te la  en  E uskadi se expresa 
con un expectan te silencio. HB reac­
ciona y la A udiencia N acional se in ­
hibe en favor de la territo ria lidad  de 
Iruñea (estúdiese tam bién  cóm o en 
este terreno, al igual que en el po li­
cial y represivo, Euskal H erria  es un 
todo en conjunto). La decisión favo­
rable de esta ú ltim a altera  el rictus 
facial, la alegría se troca en ira y /o  
lam ento , el silencio desaparece.

E ntre tanto, en H errera, Yoldi 
está so m e tid o  com o todos sus 
com pañeros a  régim en de aisla­
m iento. Pérez Flores, d irector del 
presidio m anchego, se aven tu ra  a 
decir que, deb ido  al castigo, el can ­
d id a to  abertzale  no sa ldrá de H e­
rrera , contra  el criterio  del tribunal 
que preside M arino  Ira txeta . Del 
m ism o m odo, Egiguren, qu ien  ya re ­

trasó  en su m om ento  el pleno 
congado, an te la inminencia fl m 
acuerdo  PSO E-PN V. se mantis (,¡ 
fírm e para celebrarlo  el 26 próxin̂  m 
esté o no Yoldi en la Cám ara. ; (jr

La evidencia no es cuestiónate lo: 
El PSO E y el G ob ierno  de Mad: flc 
están dispuestos a todo  para impe: 
la p resencia del M LN V  en las in 
tuciones, y a nad ie debe ext 
esta actitud  que, po r lo demás, esi 
gica en un PSO E que debe conü 
ta r  a  los m ilitares y generar ben 
ciós a  la g ran  banca.

P arale lam ente a estos acontí 
m ientos, la in tención de doblega: 
los sectores obreros y populares: 
com prom etidos no  cesa. La 
sión con tra  los refugiados, que ¡ 
sem ana se sa lda con las entrega; s¡er 
G oienetxe, «Txo», y  de Inziarte.¡ 
com plem en tada con los castigo* 
aislam iento  p ara  todos los presos 
H errera, la huelga de hambre 
ha d u rado  28 días en Huesca y ̂  [chic 
m ás de 30 en D aroca, así cofl> 
hospitalización de huelguistas 
ham bre  o ingreso en el psiquiátr 

En esta política de acoso se inscr sadc 
así m ism o, la que se lleva ctf



LAB tras los resultados ob ten idos en 
las pasadas elecciones sindicales por 
el sindicato abertzale, y que pone 

; sobre el tapete la realidad  del ca rác­
ter de clase y dem ocrático  de los 
sindicatos que hasta la fecha han ve­
nido arrogándose la representativ i- 
dad de los traba jadores a la hora de 
elaborar los convenios colectivos. Su 
viciada práctica ha p re tend ido  con ti­
nuar adelante m arg inando  a LAB 
en las tareas de negociación, tal 
como lo ha denunciado  LAB en Biz- 
kaia, ante la negociación del m etal 
en este herrialde y la m an iob ra  de 
los ya clásicos y trad icionales pacta- 
dores con el capital: U G T , ELA y 
CCOO. Los acontecim ien tos diarios 

; son la mejor expresión de lo que 
realmente da de sí la «joven dem o­
cracia» española, así com o de la 
imagen de avance y progreso del 
MLNV en todas sus vertientes. Está 
claro que no se pueden  escudar las 
acciones en las palabras y m enos en 
la de democracia.

Xabier M endiolea

Qmenro

ue cóm o se encuen tra  el 
país o la nación o el Es­
tado? A tenor del docu- 

hecho circu lar por el G o ­
bierno, e s tu p e n d a m e n te . En la 
mejor coyuntura histórica de los ú l­
timos dos siglos. O sea, q u e  crecen 
los puestos de traba jo  com o las 
flores en prim avera, que la econo­
mía mejora a pasos ag igan tados y 
que se lo digan a los banqueros, que 
la política educativa d iscurre sin 
problemas y ahí están  las clases ce­
rradas o paralizadas desde el pasado  
4 de diciembre, que la política ex te­
rior va a las mil m aravillas y una 
más, con Ceuta y M elilla, po r poner 
sólo un ejemplo, com o u n a  balsa de 
aceite. O sea, que por E x trem adura  
n° pasa nada, por A ndaluc ía  tam - 
"oco. lo de FECSA es u n a  anécdo ta , 
IS intentos de los Solchaga, Crois- 
er y Dehesa son sueños de m entes 

nturientas... El op tim ism o que 
•zuma por doqu ie r el docum ento  

rnamental no se corresponde 
'n la realidad, a no  ser que estos 
"""s ya estén p ensando  en  el año 

y se están o lv idndo del m ás in- 
iiif!ato entorno. La oposición ya ha 

'"ado el tal papel de «broma pe-
• Luego, cuando  llegue la para-

fernalia  p a rlam en taria , con los dis­
cursos, la verborrea y todo  eso. 
todos sa ld rán  con ten tos y felices. 
Porque aho ra , en las vísperas, lo 
m ás im portan te  es saber si H ern án ­
dez M ancha se va a sen tar o no en 
el hem iciclo y si le dejarán  o cu p a r el 
escaño q u e  recibía las posaderas de 
su an tecesor com o je fe  de la oposi­
ción. P ons ha d icho  q u e  nones, pero 
q u ed a  todav ía  más em oción: si An- 
toñ ito  responderá  a Felipe desde los 
pasillos de las Cortes. M ás em oción, 
im posible. Eso sí, el despacho  de 
F raga en la sede aliancista . sigue to ­
davía vacío. H ernández M ancha  se 
ha instalado  en el que o cu p ab a  el 
an terio r secretario  general, A lberto 
Ruiz G allardón.

A lgún cron ista  se d estapa con la 
frase que suele utilizarse cuando  hay 
m om entos álgidos: que este país 
vive en un  clim a de p rehuelga g en e­
ral. A ver q u é  op inan  los c iu d ad a­
nos que tienen que recib ir esos 
tre in ta  y cinco mil m illones de pese­
tas com o consecuencia inm ed ia ta  de 
una sen tencia del T ribunal C onstitu ­
cional an u lan d o  una ley que perm i­
tió  a los ayun tam ien tos, las hac ien ­
d a s  l o c a l e s ,  a u m e n t a r  la  
contribución . E conom ía dice que se 
inhibe, la F ederación  de M unicipios 
se declara insolvente. Y m ientras 
don M aravall ha ced ido  en el asun to  
estud ian til —dicen que ten ía o tras 
dos salidas: d im itir o resistir a e jem ­
plo de otros colegas de m inisterios—

X

ah o ra  resu lta  que los agravios le van 
a  ven ir con el sello de la enseñanza 
p rivada que no com prende  cóm o 
hay tan tas  g ra tu id ad es y concesiones 
para  los es tud ian tes y tan tas  reticen­
cias en  las o tras ayudas que se cargó 
la LO D E. D on M aravall ha dicho 
com o colofón que «las m ovilizacio­
nes sociales estim ulan las acciones de 
los gobiernos». Pues a ver com o res­
ponde  el G o b ie rn o  a ese reto  que ya 
le ha llegado desde B arcelona en 
form a de llam ada a la huelga gene­
ral p o r p arte  de C om isiones O breras 
del M etal. O tras dem an d as sociales 
traen  la firm a del sind ica to  ugetista, 
que pide las cabezas del actual 
equ ipo  económ ico, los S olchaga y 
com pañeros de viaje. Por eso a M a­
ravall ya le acusan d e  hab e r dejado  
ab ierto  un enorm e portillo  en el b a ­
lua rte  g u b ern am en ta l para hacer 
claud icar a  los socialistas. Ese p o rti­
llo, dice, tiene nom bre y se llam a 
presión. Pero tam b ién  surge una 
p regun ta  a raíz del llam ado  d esen ­
lace del conflicto  estud ian til. ¿Por 
qu é  han ten ido  que pasar dos meses 
para  h ab e r acep tado  una solución 
q u e  se p udo  hab e r hecho  en un p ri­
m er m om ento?

Por la tele, el ensayo general del 
deba te  del E stado de la N ación no 
pasó  de ser u n a  p eq u eñ a  farsa, con 
el com pañero  Redondo afirm an d o  
púb licam en te  que no iba a poner a 
su G o b ie rn o  co n tra  las cuerdas, con 
el c a m a ra d a  S o lc h a g a  h ac ie n d o



buenos a los colegas G irón y Solis \ 
reticente al m áxim o a eso que se 
decía de que los trabajadores tam ­
bién se beneficiarán, participarán  un 
poquitín —palabra redondiana en 
las ganancias de las em presas. F.l 
señor Cuevas estuvo en su papel de 
reírse de todos, de confabulación 
con el m inistro y de satisfacción por 
al buena m archa de la econom ía 
—com o se ve. hay coincidencia entre 
el presidente de los em prearios \ el 
presidente del G o b ie rn o - y con 
M arcelino Cam acho. que ni chicha 
ni lim oná. Cam acho está ya al borde 
del retiro y sus com parecencias p ú ­
blicas son com o el últim o adiós, 
com o el testam ento, com o el postrer 
testim onio. Pero a falta de concerta- 
ción social, queda por saber si es 
bueno que los convenios se queden 
en el cinco por ciento o lleguen 
hasta el siete. C am arada Solchaga 
defiende lo prim ero para acercarnos 
a E uropa v por los m ales irreversi­
bles que para la Econom ía tendría 
llegar hasta el siete. Los em presarios 
arguyen  que se d isp a ra r ía n  los 
costes laborales, los ugetistas a r ­
guyen que la econom ía va viento en 
popa y los «cocos» am enazan con 
movilizaciones.
A . Villarreal

E l conflicto de O riente M edio 
ha llegado a tal degradación 
que es poco menos que im ­

posible una m ínim a racionalización 
de lo que allí sucede, y especial­
m ente en el L íbano. Si hasta la p a ­
sada sem ana los palestinos refugia­
dos en los cam pos libaneses sufrían 
un desp iadado  cerco por parte de la 
milicia A m al. en los últim os siete 
días son las milicias de Nabih Berri, 
m inistro de justicia libanés. los que 
experim entan  el acoso de los grupos 
m ilitares del PC libanés y del PSP 
druso  de W alid Junblad , tam bién 
m inistro libanés; Es de destacar que 
am bos sectores son aliados de Siria, 
cuyo presidente. Hafed El H assad 
ha enviado cerca der 4.000 soldados 
y más de 100 blindados a Beirut, 
con el fin de poner térm ino a las 
m utuas agresiones en el sector m u ­
sulm án de la capital. Lo evidente de 
esta situación es que el L íbano hace 
ya m ucho tiem po que dejó de ser un 
estado libre y soberano, con gobieno 
propio y estable y perspectivas de

desarrollo . P rim ero el expansio­
nism o sionista, con su política de ge­
nocidio. hizo que L íbano se convir­
tiera en una de las m andíbulas de la 
tenaza que aprisionaba a los palesti­
nos. tal com o ocurrió  con Jordania . 
Los palestinos hubieron de em plear 
toda su energía para lograr sobrevi­
vir en aquel abrazo  m ortal. Luego el 
integrism o islám ico insufló los aires 
de la revolución del Imán Jom eini, 
in troduciendo  un factor más de dis­
torsión al ya existente en la débil es­
tab ilidad  en tre  cristianos m aronistas 
(de los cuales el presidente Gemayel 
es m iem bro) y los m usulm anes. La 
invasión de L íbano por parte de Is­
rael en 1982. la introm isión m ilitar 
yanki y la postura siria de apoyo a 
las fuerzas m usulm anas e izquierdis­
tas frente a la agresión y deterioro  
prom ovido por Tel-Aviv y W ashing­
ton. han term inado  por d iseñar un 
com plicado rom pecabezas del que 
lo único real para la población es la 
m uerte, el ham bre y la desolación. 
C ada día es más claro  que en 
O riente M edio se está lib rando  una 
de las más im portan tes batallas de 
la historia de la hum anidad . Esta si­
tuación se ve agravada por un cú ­
m ulo de contradicciones generadas 
por un histórico feudalism o aliena- 
dor sobre el pueblo, sum ido en la 
ignorancia, la incidencia cuasi to tali­

zan te del fanatism o religioso y las 
tuación privilegiada de control °e¡- 
estratégico. C ada día se hace ir¿ 
necesaria una clarificación de I; 
fuerzas antiim perialistas que hoirc- 
geneice su lucha y su eficacia.

Era lógico que la reunión en S¿ 
José de C osta Rica de los cuati 
m andatarios satélites de USA ses¿| 
dase con un nuevo fracaso en elitj 
tentó  de d ar soluciones al conflic 
cen tro -am ericano  al tiem po que - 
desea la desaparición del régiift 
sandin ista de M anangua. Los mot 
vos aparecen  bastan te sencillos: 
un lado , la «contra» pierde terrer 
en sus frentes político, económico! 
m ilitar. Adolfo C alero, siniesto 1̂ 4 
del F D N . ha sido «obligado» a diffj 
tir de su je fa tu ra  en UN O. preciij 
m ente por su padrino  Reagan, an 
el escaso aprecio  que por su fiW 
fascista tiene un Congreso ame' 
cano que se rep lan tea  la subvencft 
para una guerra de terror. De or 
lado, la fortaleza que demuestra 
revolución popu la r sandinista ! 
palpab le . Estos aspectos hacen w 
casar cua lqu ier iniciativa al maríj 
de N icaragua. Por eso los preside: 
tes cen troam ericanos ya han solí- 
tado  la presencia de Daniel OrW 
en Esquipulas.
Julen M andaluniz



X ABIER  DE A N T O N A N A

Profesión de fe

N osotos no  in ten tam os hacer u n a  Euskadi 
m ejor ni peor. T odos sabem os q u e  un 
p artid o  o u n a  idea no  son la p ied ra  filosofal 

que va a convertir el agua en oro. E ntre o tras cosas, 
porque el agua siem pre será agua y el o ro  no dejará 
nunca de ser oro. T am poco  querem os llegar a ser 
ningún Rey M idas, aquel que convertía en o ro  todo 
loque tocaba. Q uerem os que el P ueblo T rab ajad o r 
viva m ejor y en una Euskadi independ ien te . 
Aspiramos a pocas cosas. Pero cosas que sean claras 
y transparentes, com o el agua. Brillantes y nobles, 
como el oro. T am bién  sabem os que no  lo vam os a 
conseguir a corto  plazo. Posib lem ente, ni a largo, 
puesto que ja m á s  en mi vida he visto más 
zancadillas, m ás em boscadas y m ás corrupción 
política que en estos tiem pos que vivim os. Pero por 
intentarlo, q u e  no  se quede , a pesar de este indecente 
acoso y rejones de m uerte  por p arte  del PSOE, del 
Poder, de la Prensa... ¡mis queridos «colegas» de la 
Prensa!, ¿qué period ism o estáis haciendo? ¡la 
indecencia co ronada!, y todos los m edios posibles. 
Pero, tranquilos. A n teayer celebram os el aniversario  
de la m uerte de L arra , aque l del « Vuelva usted  
mañana», y todo  sigue igual, siglo y m edio  después 
Hoy, con el PSO E a la  cabeza y cada  d ía  con m ás 
corrupciones, se sigue d ic iendo  « Vuelva usted  
mañana».
De lo que sí e tam os seguros es de q u e  nad ie  nos h a rá  
cambiar de op in ión , cuando  veam os que llevam os 
razón en un  asun to  de term inado . E stam os seguros de 
que no pararem os hasta  a rran car la ca re ta  a todo 
aquel que q u ie ra  esconderse en  la h ipocresía y la 
cobardía, esa co b ard ía  del q u e  n u n ca  d a  la  cara. 
Nosotros, ni som os cobardes ni nos escondem os 
debajo de la  m ata , com o los gardatxos, a la espera de 
quién ganará p a ra  ponernos de su lado.
Nosotros, y esto lo  sabe el Pueblo  en tero  d e  Euskadi, 
no somos h ipócritas ni vam os con sonrisitas a diestro 
y siniestro, tra tan d o  de en g añ ar a  la gente y 
abusando de su co rta  in te ligencia o su falta de 
cultura, p rom etiendo  el o ro  y el m oro  para , luego, no 
cumplir nada. A busando  ind ignam ente , com o un 
«himpróquita» redom ado , com o d icen en la  R ibera.

Estante desgracia tiene el que no  ha ten ido  m edios

para  estud iar. U no no tiene la cu lpa  de ser 
sem ianalfabe to  o an a lfab e to  en tero . M ás cu lpa  tiene 
qu ien  se ap rovecha de su incu ltu ra  p a ra  «comerle el 
coco» y engañarlo  sin p iedad .
A nosotros no  nos va a en g a ñ ar nad ie. E in ten tam os 
que nad ie  engañe a  nadie. Q uizá sea ése nuestro  
pecado, nuestro  delito  social. P or eso o lem os m al, 
apestam os, y los «listos  », los h ipócritas y los 
cobardes nos m arg inan , nos escupen y nos levan tan  
calvarios, nos detienen  sin causa, nos m a ltra tan , nos 
to rtu ran , nos am argan  la vida, nos m an d an  al o tro  
m u ndo  en  nom bre  de la Ley. Pero  a nosotros, q u e  
cada  d ía som os m ás y no ta rdarem os en  ser m ayoría , 
y ya lo som os en m ilitancia joven , que es la q u e  vale 
y la que cuen ta , no  nos va a  aco b ard ar n ad ie  ni nos 
van a  ta p ar la  boca esos sá trap as que d u ra n te  siglos 
han  estado  «gobernando» este País, conv irtiéndo lo  en 
un  pueb lo  ingobernab le, com o d icen en el ex tran jero , 
del E bro  p a ra  abajo .
Los responsables de h ab e r  convertido  E uskadi en  un 
Pueblo  de esa categoría  d eb en  sab er q u e  no  vam os a 
to le rar ni un  d ía m ás ni la h ipocresía  ni el engaño  ni 
la co b ard ía  ni a  los «buitres» que esperan  ansiosos el 
sub ir «arriba» p ara  sacar ta jad a  del cargo  de alcalde
o concejal, d ip u ta d o  o senador, con el «cazo» o  con 
la caza... y em p ipo rra rse  la  tripa  con sus 
pan tagruélicas com ilonas a  costa del con tribuyen te .
A nosotros no nos asustan  esos parásitos d e  la 
Sociedad q u e  no  han  sido capaces de le v an ta r  su 
hac ienda y nos h an  ven ido  siem pre a «levan tar» la  de 
todos, el erario  público.

Y  todos los hab itan tes d e  E uskad i sabem os lo 
que h an  hecho  d u ran te  to d a  su v ida: ch u p a r 
del bote. N osotros, n o  lo consen tirem os. Q ue 

cada  cual vaya haciéndose su com posic ión  de lu g ar y 
se ded ique a su oficio, pero  n u n ca  el oficio  de 
m andar. H acem os desde aq u í p rofesión  de fe y una 
llam ada especial a la ju v e n tu d  vasca p a ra  q u e  esté 
sobre aviso y no  consien ta ta n ta  desfachatez , 
acrecen tada  a  la enésim a potencia desde la  llegada 
del PSO E  al pod ium  de la  om n ip resencia  y la 
om nipo tencia , m ucho  m ás p resen tes y  o m n ip o ten te s  
que con cua lqu ie r d ic tad u ra  de la m ás b a ja  ralea.



Euskadi torturaren aurka

Esos ojos que desde el muro te 
observan

Las paredes de los pueblos y barrios de Euskadi se han cubierto  de unos ojos cuya profunda m irada tiene mucho de 
de acusadora. Unos ojos, que no reflejan el dolor de la to rtu ra , sino la entereza de la persona que la lia 

sufrido y sigue fuerte, inquebrantable, rebuscando desde los m uros, en tre  la gen te que frente a ellos pasa la cara de! 
to rtu rador que a Euskadi tan to  daño está  haciendo. Son los ojos de las G estoras; son los ca rte les de las Gestoras 

pro-Amnistía que, a través de estos ojos, gritan una vez más: Euskadi to rtu raren  aurka!

X. A m e z a g a _____________________

U n uño más. coincidiendo 
con la fecha del trece de fe­
b rero . an iv e rsa rio  de la 

m uerte  de J o x e  A rregi, «Joxe  
T.xiki». las G estoras pro-A m nistía 
de Euskadi han vuelto a lanzar una 
cam paña de sensibilización y d en u n ­
cia contra la lacra que sigue aso­
lando Euskadi: la tortura.

Jo x e  Arregi fue. en 1982. el caso 
más sangrante de la R eform a polí­
tica. T o rtu rado  hasta la m uerte d u ­
rante 10 días en la Dirección G ene­
ral de Seguridad, falleció horas 
después en el Hospital Penitenciario 
de C arabanchel. «Oso latza izan da» 
fueron sus últim as palabras, d irig i­
das a sus com pañeros de enferm ería, 
dirigidas a su pueblo. Sin em bargo, 
no ha sido el único caso. T ras Arregi 
fue M uruetagoiena, m édico oiar- 
tzuarra que traba jaba en O ndarroa; 
G oikoetxea. m uerto en la prisión en 
A lealá-M ecó; M ikel Zabaltza y. el 
pasado mes de junio. Joseba Asen- 
sio, «Kirruli». m uerto en H errera de 
la M ancha.

La cárcel también es to rtu ra

Precisam ente, las G estoras pro- 
A m nistía han pretendido  en esta 
ocasión no circunscribir la denuncia 
de la tortura al ám bito policial, de 
los tratos recibidos du ran te  la estan ­
cia de los detenidos en las com isa­
rías. gobiernos civiles y cuartelillos, 
sino hacerla extensiva a las condi­
ciones de vida y sanitarias de las 
prisiones de m áxim a seguridad, esla­
bones represivos continuadores, en 
d iferente m edida, pero im portante 
tam bién, de la práctica de la tortura.

G oikoetxea y Kirruli han  sido los 
casos más dolorosos de esta denom i­
nada to rtu ra  carcelaria, pero son d e­
c e n a s  los p r is io n e ro s  p o lít ic o s  
vascos, que se encuentran  realm ente

enferm os físicam ente, deb ido  a las 
condiciones de las prisiones. C ond i­
ciones que están perfectam ente p la­
n ificad as  p a ra  lo g rar el h u n d i­
m iento. no físico, sino psíquico y 
m oral del prisionero, al m ás puro 
estilo de los experim entos ya realiza­
dos con com batientes presos en A le­
m ania o Estados U nidos.

Precisam ente, con este m otivo, las 
G estoras han ed itado  para esta cam ­
paña un im portan te m aterial reali­
zado por los propios presos/presas 
de H errera, C arabanchel, y Alcalá. 
En él. los propios presos enferm os 
narran  sus experiencias personales: 
describen las verdaderas condiciones 
de vida carcelarias, un docum ento  
vivo, ed itado  precisam ente en unos 
m om entos en los que el colectivo de 
presos políticos m anifiesta su vo lun­
tad  de no doblegarse, ad op tando  
posiciones de desobediencia (huelga 
de ham bre, plantes, go lpear las 
puertas, etc.) y p lan tan  cara a los 
carceleros y lo que ellos represen­

tan: el Estado.
Este apartado , la to rtu ra  cárcel:' 

ria, ha venido a com plem entar l¡i 
tem as que hab itua lm en te  trabaja' 
las G estoras. Los m alos tratos fj 
com isaría: la to rtu ra psicológica qit 
no deja huellas visibles, pero sí it- 
ternas: la actitud  de la Audiencia 
N acional y los jueces que se niesaiT 
a verificar lo que es evidente, qil 
los detenidos llegan destrozados de-fc 
pués de los diez días, pese a K  
tubos de pom adas que gastan enbfr 
últim as horas de estancia: los fore:- y 
ses. que cierran los ojos ante la 
dencia; en definitiva, la denuncia 
todo el en tram ad o  jurídico-polic^ 
político que perm ite que práctu- 
tan  deg radan tes se sigan proc-j - 
ciendo diez años después del inioj \ 
de la R eform a política.

U na denuncia que es un traba; | \ 
p erm anen te  del organism o popula c 
por la am nistía y contra la repr- 1 
sión, pero  que, en estas fechas. F  \ 
qu iere especial sentido. ' I ■



O n d arro a  y O rbaiz ta , seguidas de 
en trañ ab le s  actos de hom enaje  en 
los respectivos cem enterios. La de 
O n d arro a  ad q u irió  un con ten ido  es­
pecial al recordar los traslados que 
hace 50 años sufrieron  cientos de 
vecinos. La cuarta  m archa, prevista 
en tre  Irun  y E ndarla tza  (justo  al 
lugar en q u e  aparec ió  M ikel Zabal- 
tza), no p udo  llevarse efecto.

T am bién , con m otivo de esta 
cam p añ a , las G esto ras han puesto  
en  escena una o b ra  de tea tro  del 
d ram a tu rg o  A lfonso S astre , especial­
m en te p rep a ra d a  para la ocasión, 
que en  los próxim os m eses recorrerá 
la m ayoría de pueblos y barrios, 
adem ás de, en co lab rac ión  con co ­
lectivos de teatro , pequeños sketchts 
den u n c iad o res  de la to rtu ra .

U n am plio  ciclo de charlas se está 
desarro llando , asim ism o, d u ran te  
estos vein te días de cam p añ a , en las 
q u e  partic ipan  m iem bros del T A T  
(T o rtu raren  A urkako  T aldea), a b o ­
gados y m iem bros de las G estoras.

P or o tra  parte, los ayun tam ie to s 
de las cu a tro  cap ita les serán  escenrio 
de d ebates en to rno  a las m ociones 
que han  presen tado . Las m ociones 
d en u n c ian  los lugares de cada  ca p i­
tal vasca en que es no to rio  se p rac­
tica la to rtu ra , solicita la derogación  
de la Ley A n tite rro rista  y p ropone 
q u e  los co rporativos se ofrezcan 
com o observadores en  los in te rro g a­
torios. El A yun tam ien to  d e  G asteiz  
ha sido el escenario  del p rim ero  de 
estos debates. M ien tras en  la calle 
fam iliares de presos y refug iados en- 
carte lados e ran  v io len tam en te  d i­
sueltos, en  la Sala C a p itu la r  los 
c o n c e ja le s  v o ta b a n  p r im e ro  en 
co n tra  de la Ley A n tite rro ris ta  y 
luego la ap o y ab an  al rechazar el si­
gu ien te punto .

O tros elem entos de la cam paña  
h an  sido los festivales m usicales; las 
cacero ladas; los ciclos d e  películas; 
los encarte lam ien to s y u n  largo etc.,

• ... que, com o es h ab itu a l, está te ­
n iendo  escaso eco en  los m edios de 
com unicación.

Sin em bargo , lo m ás llam ativo  ha 
sido, a ju ic io  de m uchos, los carteles 
que, sobre  un  fondo  negro , reflejan  
unos ojos p ro fu n d o s que parecen  
decir lo q u e  a firm ab a  el artícu lo  de 
A SK , pu b licad o  con m otivo  d e  esta 
cam p añ a  en  las pág inas de «E g in »: 
«no podem os p o r  m enos que pensar  
que e l día de la victoria está cada vez 
m ás cerca, y  ese am anecer seremos 
implacables, tenerlo p o r  seguro, to rtu ­
radores y  carceleros».

distin ta

•usamente esta cam p añ a , en 
con el proceso de readecuación  

trabajo y estruc tu ra  in te rna  que 
van los com ités de las G estoras, 
Pretendido ser algo d istin ta , in ­

cluyendo  instrum entos com o el te a ­
tro, los festivales, las m archas m o n ­
tañeras, las caceroladas, los sketchs, 
etc., q u e  ayuden  a  q u e  el debate  
sobre los m étodos y objetivos de la 
to rtu ra  esté estos días en  las calles 
d e  nuestros pueblos y barrios. P or­
que d eb a tien d o  se p ierde el m iedo 
(objetivo  ú ltim o que p re ten d e  la to r­
tu ra : a m e d re n ta r )  y c o n o c ie n d o  
o tras experiencias se ap re n d e  a 
com batirla  m ejor. Pero esta lucha 
no  debe ser personal, d eb e  ser algo 
colectivo, com o colectiva es la lucha 
de nuestro  pueb lo  p o r su liberación.

Los d ías 14 y 15 se desarro llaron  
m archas m o n tañ eras  en  Zizurkil,



-  Crónica inform aI

Dudú llama 
a la puerta
F. Sistiaga__________________________________

Y la voz del profeta —telediario  del dom ingo,
22 de febrero, 3 de la ta rd e— se dejó o ír  sin 
circunloquios: - ¿y es que Yoldi va a participar 

en el pleno del Parlamento vasco esposado?». Y su 
verbo fue más cáustico aún , ¡oh, G asteiz  redim ido!: 
«¿es que van a tener que tom ar las Fuerzas de Seguri­
dad e l Parlamento vasco?». D etrás de un gran  profeta, 
siem pre viene otro. Si no, léanse los Salm erios. O  sea. 
que detrás de M oscoso le toca la china a Benegas. 
Txiki —segundo telediario, tam bién  el dom ingo, a las 
8.30 de la noche— cam inó sobre sus babuchas hum il­
des y. ¡oh. Jehová de la M oncloa!, inquirió  con la 
fuerza con que sólo los hum ildes y puros de corazón 
pueden dirigirse a ti: «¿Es que Yoldi puede ser lehen- 
dakarP.» Señor, a veces, tus hum ildes siervos con esto 
de la cibernética y que las com putadoras avanzan 
que es un m ontón, ya no tienen necesidad de esperar 
a que les den órdenes los poderes fácticos y les basta 
con ap re tar un botoncito  p ara  encon trar la solución. 
Q uizás por eso el elegido de Felipe en las V asconga­
das. el ú ltim o aprend iz de Suresnes. el Txiki. el buen 
profeta resolvió listillo por sí m ism o: «es lo que le f a l ­
taba a Euskadi. Un lehendakari encarcelado».

El pueblo, sin em bargo, sigue viviendo en las 
faldas del Sinaí. O. lo que es lo m ism o, en las laderas 
del G orbea. Así que cualquier m añana , inm ersos en 
el m undanal ruido, puede sonar el teléfono. Incluso 
m uy de m añana. Pongam os que a las ocho de la m a­
ñana. «Oiga, señor Castells, aquí Radio E l País». Esa 
m añana —y la noche an terio r— había nevado  en las 
estepas del Estado. Incluso en las verdes praderas de 
Euskadi. Q uiere decir ello que la Biblia, el sum m un, 
el país. ‘El País’, no había llegado todavía a provin­
cias. «¿ Y m e dice usted que el señor Dudú quiere nom ­
brarme abogado suyo?» U na form a excelente de 
com enzar la jo rnada .

A las ocho de la m añana o así no tienes a nadie a 
quien echar m ano para que desista el peñazo y poder 
escaquearte . «Que me dice e l señor por e l que usted  
pregunta que no está». Pero no era el caso. «A ver, a 
ver, repítame la pregunta», insistía M iguel. «¿Que si 
y o  voy a defender a l señor Dudú?». Y a todo esto, el 
buen letrado, sin el soporte literario para conocer el 
contexto. «Hombre, aparte de que es la prim era refe­
rencia que tengo, un abertzale creo que se sentiría or­
gulloso de defender a un patriota melillense. H asta ahí 
todo ¡o que le puedo decir».

C on la nieve a m edio derretir. «El País» escrito era 
o tra  cosa: «El dirigente de Herri Batasuna  M iguel 
Castells...». El tem a estaba claro: se tra taba  de ab rir

un frente m oro-abertzale  y, hale, a vender pape: 
P orque Castells. que no se recata en decirle a quie: 
qu iera oírlo que él vota HB. no es desde hace algú: 
tiem po d irigente de la coalición abertzale. Y adem¿' 
¿curioso, verdad? C astells no  es hom bre  que figu> 
en las listas del ‘w ho‘s sho ’ del d ia rio  madrileño.' 
m enos es un hab itual de su p rim era  página. En toe 
caso, y com o sim ple aporte  p ara  la hem eroteca. .'I > 
guel C astells defendió , con P atx i todavía en los afo­
res del parkinson. a presos del PCE. de Comision; 
O breras, de E G I. del FR A P. «a los del PSOE, « I 
que esos no tenían problem as», a la fam ilia de í 
Lute. en unión de B andrés, tiem pos aquellos.

M iguel, hom bre cauto  donde los haya, se lo va» 
pensar dos veces la próxim a vez antes de descolgar; 
te léfono a  prim eras horas de la m añana . El cárter 
dicen, siem pre llam a dos veces. Los de «Radio i 
País» es que van com o motos.



«El tema hay que pelearlo»

La sem ana pasada , cu an d o  en la A udiencia N acio­
nal aún no se h ab ían  en terado  de que Yoldi e ra  d ip u ­
tado, la m an iobra  po lítica se v islum braba n ítida: el 
PSOE había dec id ido  al p recio  que fuera  q u e  el 
ataundarra no  estuv iera p resen te en el p leno  de in ­
vestidura de lehendakari. «M adrid», «los poderes fá c -  
ticos» eran las explicaciones m ás coheren tes an te  la 
tropelía en ciernes. Pero no co n tab an  ni con Iru in  ni, 
por supuesto, con C astells. « Yo no estoy de acuerdo. 
El asunto hay que pelearlo». Y  vaya si peleasteis, M i­
guel, Iñigo.

Va decía an tes q u e  la p ru d en c ia  d e  C aste lls es m i­
nea. El sábado  m ism o, cuando  «Radio P opular» la n ­
zaba a la 1,35 de la  ta rd e  la no ticia de q u e  la  A u­
diencia Territorial de P am plona  - p ó r  cierto  ¿ tendrá  
jj go que ver N av arra  con E uskadi, m ister U rral- 
un i? -  había decidido la presencia de Yoldi en  la  c á ­

mara vascongada, el abogado  de M ustu ria  no  las 
tema todas consigo: «ya  está ¿no, M iguel?». «H om bre,
parece que sí. Pero, bueno, espera a ver qué se inventan  
onora». 7

El invento tam b ién  es tab a  can tad o : un  an tiguo  
cederò, un ex-sheriff de los á rb itro s - o  sea, q u e  éste 

Pita más que V iana, vaya s a g a -  el m ism o q u e  defen- 
os intereses de u n  conocido  ed ito r-constructo r, el 

cía01] í  el ah ° ra  hom bre  d e  la rosa, ap are-
í , m in8 °  m ism o, sin m ás d ilaciones y sin  chiflo, 

e telediario de las tres de la  ta rde . A sí q u e  el lo­

cu to r de la nueva h o rn ad a  de la d am a electrónica 
puso la voz hueca y estiró  el bigote: «entonces, señor 

fis c a l general del Estado, ¿qué va a pasar con e l tema  
Yoldi?». Esta vez los del te led iario  no  h icieron uso 
del sim u ltáneo  que tan to  les gusta. C on una versión 
b as tab a  ¿no es cierto, p luralism o dem ocrático  de mis 
am ores?

Pero la h isto ria  no hab ía  hecho  m ás que em pezar: 
«Efe»  vom itaba a esas horas m etros de te letipo  sobre 
la supuesta vida, o b ra  y m ilagros de un  supuesto  te­
rro rista  que, vaya defachatez , unos b á rb a ro s  radicales 
q uerían  p resen ta r com o ca n d id a to  a leh en d ak ari para 
ch afar la g ran  fiesta de u n a  institución dem ocrática . 
¡Tom a ya p resunción  de inocencia!, ¡m archando  una 
de derecho  de im agen! Pero la caza, q u ie ro  dec ir la 
bu la , es taba servida. El m ag istrado  Irach e ta  es, a no 
d udarlo , u n  hom bre  de buen  hum or: «¿presiones, dice 
usted? Pues y o  no las siento». G uerra  y B enegas a y u ­
d ab a n  a con firm ar la im presión  del p residen te  de la 
A udiencia navarra : «D onde tiene que estar e l Yoldi es 
en la cárcel». A hora  m e explico yo p o r q u é  algunos le 
llam an  a H erre ra  «el hotel».

El lunes p o r la m añ an a  M iguel seguía en  sus trece: 
«espera a ver qué dictam ina la A udiencia  p o r la tarde». 
P or la ta rde  el vered icto  de la A ud iencia  era, en  el 
m ás am plio  sen tido  de la palab ra , inapelab le : Yoldi 
p u ed e  p resen tar su discurso  com o c a n d id a to  a lehen ­
d ak ari en el P arlam en to  de G asteiz . «A hora  y a  no 
hay dudas, ¿eh, M iguel?». Al o tro  lado  del te léfono  lo 
oí vacilar dos veces, com o si le costara arrancarse . 
A ún lo d u d ó  algunos instantes. F in a lm en te  se 
arriesgó a d a r  u n a  op inión.
— «¿Tú y a  sabes la gam a de triquiñuelas que se gastan  
p o r  ah í abajo? Pues igual ahora salen con que se les ha 
estropeado e l fu rg ó n  celular y  que no tienen m edios p ar  
trasladar a  Yoldi. Vete tú  a saber».

Lo sabía. Pero desde ayer ya tengo d efin itivam en te  
c laro  a qu ién  no le voy a  gastar n in g u n a  b ro m a el 28 
d e  d iciem bre.

Jo s é  M aría  Benegas. Ju a n  C arlos Yoldi.

tk m m m
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Keelavite Poligonua, z /g .  Tel. 69  25  26  — ASTEASU

EKO AIETE
Grupo Etxadi, Tel. 21 14 88  — AIETE (Donostia)

EKO LASARTE
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EKO ALTZA
Larratxo Ibilbidea, 96  zbk. — ALTZA

S. Juan Bautista Koperatiba
Villas auzoa, Tel: 55  01 99  -  HERNANI

SUPER AMARA
Isabel II.a, 1 6 zbk. Tel. 46  1 1 77 -  DONOSTIA
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Entrevista con la Comisión Investigadora del Bombardeo

El pueblo de Gernika habla del 
bombardeo

Coinciden los historiadores en afirmar que el principal objetivo del bombardeo de Gernika fue aterrorizar al 
pueblo vasco. Se dice que las bombas rompedoras e incendiarias y el fuego de ametralladora, em pleados por 

primera vez contra población civil indefensa, provocaron 1.654 muertos y 889 heridos, además de la destrucción  
total de 271 casas. El más sistem ático y escrupuloso de los historiadores sobre el bombardeo, Herbert 

Southworth, un norteamericano entrado en años, menudito, gafoso y sim pático, afincado en Francia, advertía 
que ni el terror del bombardeo ni el posterior y prolongado terror franquista iban a impedir que la verdad se 
transmitiera de padres a hijos y, algún día, estallara públicamente, echando por tierra tantas mentiras bien 

acuñadas y celosam ente guardadas. El anuncio se ha cumplido precisamente en Gernika: los hijos del 
bombardeo, aquellos «niños de Gernika», ya mayores, han formado una Comisión Investigadora que es la voz del 

propio pueblo de Gernika. Hablamos con algunos de los «históricos» de la Comisión: Kike Arana, María 
Angeles Basabe, José Angel Iturbe y Juantxo Izagirre, que nos cuentan su historia.

«La Comisión Investigadora del 
Bombardeo se fo rm ó  en G ernika en 
abril de 1976, con un carácter abierto 
): unitario, y  lo prim ero fu e  reunir a 
los supervivientes, para dar un testi­
monio vivo y  real de la masacre de 
1937. Ten en cuenta que esto era una 
necesidad vital para Gernika. Cuando 
nos reunimos, e l 26 de abril de aquel 
año, en los locales de la Casa Social, 
la emoción de los supervivientes que 
podían hablar en público p o r  primera  
v«, era tremenda; e l am biente era 
yuy tenso, hacía sólo cinco meses de 
¡a muerte de Franco, en G ernika es- 
taba todavía el capitán de la Guardia 
Civil Hidalgo, de tan triste recuerdo 
para muchos. Pero habla que hablar, 

ojo cinco años antes, Ricardo de la 
erva' nombrado je fe  de una 'Sec­

ción de Estudios de la Guerra de Es- 
pano p°r Fraga, publicó a bombo y  
í/í, S,u Historia Ilustrada’, y  en
* " un \documento o fic ia l’ que pre- 

que en la destrucción de Ger- 
habían colaborado sus poblado - 
los g u d a r is  v a s c o s  y  lo s  

r °^andos de incendio del ejército re- 
en retirada'- Eso y a  no se 

au '1 aJ>uantar> tant0 cinismo... A s í  
l  e a^ ar°n los testigos, contaron su 

ra exPeriencia del bombardeo y, al

Jo sé  Angel Iturbe de la Comisión: «G ernika es tam bién el prim er símbolo universal de denuncia 
de crím enes de guerra y genocidios contra pueblos».

día siguiente, salió en algunos perió­
dicos. Fue e l prim er acto de la C om i­
sión ».
— Después de este acto, la Comisión  
insistió especialm ente en la investi­
gación histórica.
— «Sí, asi es; nos constituim os en un 
organismo estable, con varios objeti­
vos: e l prim ero, sin duda, era recupe­
rar la realidad histórica del bom bar­
deo o, dicho de otro modo, restablecer

la d ignidad de nuestro pueblo, que a 
la tragedia m ism a habla tenido que 
sum ar el su frim iento indecible de las 
m entiras franquistas. M ira, antes  
hem os citado a Ricardo de la Cierva; 
pues bien, e l ta l *historiador’ habla  
publicado en un solo año, en 1970, no 
m enos de cuatro versiones diferentes, 
todas ellas fa lsas, sobre e l bom bar­
deo: en enero de ese año dijo que los 
autores eran un grupo especial venido



de A lem ania sin conocimiento de los 
franquistas y  que los muertos ‘ni si­
quiera habían llegado a una docena’; 
en febrero, que había sido la Legión  
Cóndor, con basse en Vitoria; en 
abril, que, en parte, la destrucción se 
debió a los gudaris vascos y  que los 
m uertos ‘no eran más de cien ’; y , por  
f in , en ju lio , lo achacó a la Legión  
Cóndor ‘con ignorancia del mando  
nacional, que se indignó mucho a l en ­
terarse’ y  añadió que ‘los soldados 
defensores de Gernika no hicieron 
nada p or apagar e l incendio y  que los 
muertos fueron  alrededor de doscien­
to s ’».
— ¿Se ha conseguido ya restablecer 
la verdad sobre el bom bardeo?
— «Nosotros encargamos en 1977 a 
u n a  M e s a  d e  H i s to r ia d o r e s ,  
compuesta po r los m ás reconocidos 
investigadores (Southw orth, Tuñón 
de L ara, Viñas, Ruiz de Agirre, G ar­
cía de C ortázar) la labor de esclareci­
m iento histórico. Gracias a su tra­
bajo, hoy puede establecerse de modo 
indiscutible ‘qu ién \ ‘cóm o’y  ‘p o r  q u é’ 
destruyeron Gernika: fu e  la aviación 
de la Legión Cóndor nazi, actuando  
bajo órdenes del Estado m ayor de 
Franco, en un bombardeo que duró 
más de tres horas, empleando grandes 
bombas rompedoras e incendiarias y  

fu e g o  de ametralladora, y  causando  
m ás de un m illar de muertos y  la des­
trucción casi total de la ciudad. Se  
trató del prim er bombardeo de ese 
tipo contra una ciudad abierta, e l p r i­
m er ensayo de guerra total para m a­
sacrar a población civil y  aterrorizar 
a todos los combatientes vascos, que­
brando su resistencia. S e  trataba tam ­
bién de golpear lo m ás simbólico de 
ese pueblo, y  estaba como fo n d o  a te­
rrorizar a la población de Bilbao, que 
resistía a l asedio, y  tomar rápida­
m ente la capital».
— T odo eso puede considerarse ya 
históricam ente probado...
— «Sí, todo eso es indiscutible desde 
el pun to  de vista histórico. A l  igual 
que es un hecho establecido la cam ­
paña de mentiras m ontada por el 
mando franquista  y  por los nazis y  
sus colaboradores para ocultar ese 
crimen de guerra. Una exigencia f o r ­
mulada por nuestra Comisión ante 
los gobiernos español y  alemán, y  to ­

La Comisión del Bombardeo exige, en tre o tras cosas, la apertura de los archivos militares alee 
nes y españoles. «Por la Paz y la soberanía de Euskadi» es el lema en el que se recoge la si» 
logia de Gernika.

davía pendiente, es la apertura de los 
archivos militares alemanes y  españo­
les y , en cuanto a estos últimos, en 
concreto, los Archivos del M insiterio  
del Aire, del M inisterio de la Guerra 
y  los de la Casa del General F r a n c o /  
de su Gabinete Diplomático. Es una  
vergüenza que todavía se nieguen a 
hacerlos públicos».
— La C om isión de G ern ika fué ta m ­
bién la p rom otora  de la cam paña 
«Gernika, G ernikara», reiv indicando 
la fam osa ob ra  de P icasso.
— «Gernika es un símbolo para todo 
el pueblo vasco, pero es, además, un 
símbolo internacional, y  a ello contri­
buyó la obra de artistas como el

poeta  P aul E lo u ard  con su po&
‘L a  Victoria de G ernika’ y, ^  
todo , el mura! ‘G ernika’ de PabloP 
casso. Nosotros m antuvimos con* 
sacio nes desde 1977 con familiarfí- 
P icasso, en concreto con su m  
Jacque line  y  su hija  Paloma, f*  
procurar que la obra pudiera f 
traída a G ernika , único lugar 
cobra todo su sentido. E l abogado1 
P icasso, Roland Dumas, que en 1* 
había declarado que la voluntad* 
autor era entregar la obra ‘el diz­
que fu e se  restaurada la República 
E spaña’ (L e M onde, 14 no\'iefí¿} 
1969), negoció, sin embargo, cW 
Gobierno S uárez llevar la obra a ■
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drid, en una operación política desti­
nada a avalar ‘la joven  democracia 
española’. Esto es un fraude, y , po r lo 
unto, seguimos reivindicando Ger- 
nika como lugar idóneo para e l ‘Ger- 
nika’. Por otro lado, esta ‘apropiación 
de símbolos’ por parte del Gobierno 
de Madrid es una constante, y  el 
colmo lo constituye e l hecho de que el 
Congreso Internacional de las C iuda­
des Mártires, que se celebrará el 
próximo abril con motivo del 50 a n i­
versario de! bombardeo de Gernika, 
se va a realizar... en M adrid! Sin  
comentarios».
-  ¿Qué sim boliza hoy G ern ika, 50 
años después?
-  «Gernika, es e l prim er símbolo un i­
versal de denuncia de crímenes de 
guerra y  genocidios contra pueblos en

todo e l mundo. A  su nom bre se sum a­
ron, desgraciadamente, m uchos más: 
Conventry, Colonia, Lidice, H iros­
hima, Hanoi...

Gernika es, m ás en concreto, un 
sím bolo vasco: e l m ás claro símbolo  
de resistencia y  voluntad de a firm a­
ción de este pueblo, por encima de 
todos los intentos de exterm inio. Es 
un símbolo nacional vasco. Por eso, 
para e l 50 aniversario, hem os hecho  
un llam am iento a todo E u ska l Herria  
y  organizado una Comisión abierta a 
nivel nacional, ‘G ernika 37-87’, con 
un amplio program a y  en torno a la 
idea que m ejor recoge la simbologia  
profunda de Gernika: ‘Por la Paz y  
la Soberanía de E u ska d i’. Queremos 
que e l próx im o  abril, G ernika sea un 
punto  de encuentro de todos los

vascos, y  un pun to  abierto a los p u e ­
blos del m undo con ese m ensaje».

Estas son las pa lab ras de los 
m iem bros de la C om isión gernikesa; 
sus p lanes p ara  abril, que p au la tin a ­
m en te se van  d an d o  a conocer en la 
prensa, incluyen el llam am ien to  a 
ce leb rar el A berri E guna (19 de 
ab ril) en  G ern ika, y un am plísim o 
p rogram a d e  activ idades m usicales, 
teatrales, artísticas, una convención 
p o r la paz, y m uchos y diversos 
actos p ara  un 50 an iversario  de p ro ­
fundo  significado. En la p reparac ión  
de todo  el p rogram a se está tra b a ­
ja n d o  ya, no sólo en G ern ika , ta m ­
bién en diversos pueblos de Eus­
kad i, d o n d e  se es tán  fo rm a n d o  
com ités popu lares «G ernika 37-87». 
A bril está m uy cerca.

«Gernika 37-87», asterò

*  f e  I•WPT \ \•i» L A  Y. Wi

D uela berrogeita  h am ar 
urte, F ranco ren  aginduz, 
‘Legión C ó n d o r’ izeneko 

gudaltalde a lem an a  osatzen zuten 
hegazkinek b o n b ard ea tu  eta am e- 
trailatu zituzten G ern ika  e ta  ger- 
nikarrak... L aster E uropa, Asia 
nahiz A frikako h a in b a t herritan  
garatuko litu z k e te n  su n ts ik e ta  
prozedurak euskaldunen  au rk a  
erabili ziren lehenengo  aldiz.

Gernikarrak ez ezik, euskaldun  
guztiak ere desagertarazi n ah i zi- 
tuzten 1937ko ap irilean  izandako  
bonbardaketa h o rren  bidez. Eta 
ez garai hartan  bizirik zeuden

euskaldunak  bakarrik , iraganean  
herri ba t izateko nah ia  adierazi 
zu ten  gudarien  o ro im ena ere bo- 
rra tu  nah i izan zu ten , etorkizu- 
nean inork ez zezan E uskal H e- 
r r ik o  a s k a ta s u n a r e n  ik u r r iñ a  
altxa.

Baina gertaera  negargarri ho- 
riek  su e r ta tu  z ire n e tik  m e n d e  
erd ia igaro denean , herri egiaren 
erro  sendoek h o n d a tu  d ituz te ge- 
zu rrak  so rtu tako  sasiak. A piri- 
lean , bake eta su b irano tasunaren  
n ah ia  adieraziz, Euskal H erriak  
o raitaraz iko  d io  m unduari, suntsi­
keta guztien  gainetik , euskaldu-

nok bizirik d iraugula.
B orondate h au  gauzatu  ahal 

izateko  herri batzo rde ba t osatu 
d a  e ta  ja d a n ik  ekitald iz beteriko  
eg ita rau  m am itsua p resta tu  da.

O spakizun  honek d u en  g arran - 
tz ia z  o h a r t u r i k ,  P U N T O  Y 
H O R A k ere bere laguntza eskaini 
nah i du  dagokion  heinean , hots. 
in fo rm a z io  a r lo a n . Izan  ere . 
o raind ik  au rre ra , ap irilak  arte, 
beh in tza t, o spak izunaren  aspektu- 
ren ba t ja so k o  d u  asterò. A le ho- 
ne tan  lehenengo  em aitza  aurk i- 
tuko  duzue.
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Sumendi abrirá próximamente un nuevo Centro de Reposo en Nafarroa

La alternativa higienista a la 
medicina, por el cambio del

sistema social
Cuando el Dr. Eneko Landaburu publicó en abril de 1982 el prim er m onográfico en P U N T O  Y H O R A  sobre 

la A lternativa H igienista a la medicina, m iles de ciudadanos de Euskal H erria , suscitados por el m orbo y por la 
sim ple lógica de sus postulados, nos quedam os prendados de unos conceptos teó rico -p rácticos que nos abrieron 
la puerta  hacia una concepción diferente de la salud. D esde entonces, podem os con tar por c ien to s las personas 

que, siguiendo los conceptos de la T eoría  H igienista, han recuperado la salud practicando el sistem a de 
au tocuración , al tiem po que han venido desarro llando una in te resan te  labor de difusión y puesta en práctica de 

unos cen tros o «Casas de Reposo», escuelas de salud en las que, adem ás de posibilitar una cu ra de 
desintoxicación, se enseña a vivir conform e a las leyes de la natu ra lea .

C om o quiera que la A lte rna­
tiva H igienista se basa en 
conceptos globalizantes que 

afectan intrínsecam ente al sistem a 
socio cu ltu ral y económ ico en el que 
nos m ovem os, surge la Asociación 
Sum endi en m arzo de 1986 con el 
objetivo de investigar y d ifund ir las 
capacidades au tocurativas del o rga­
nism o y descubrir todo aquello  del 
sistem a que daña a la salud para 
com batirlo.

Vivir de acuerdo con las leyes 
biológicas

O bvia decir que la Teoría H igie­
nista no es una invención de Eneko 
Landaburu, que no ha hecho más 
que d ifund ir unas ideas latentes en 
m édicos convencionales de EEU U , 
desengañados de una práctica m é­
dica incorrecta y al servicio de los 
intereses lucrativos de la em presa 
farm acéutica y del poder. El propio 
H ipócrates (400 años a. de C.), m é­
dico griego, ya sentenció las bases 
del H igienism o al afirm ar que «las 
leyes naturales rigen el universo y  el 
cuerpo hum ano y  que la alteración de 
esas leyes es lo que ocasiona los tras­
tornos del universo y  del ser h u ­
m ano».

P artiendo de esta base, la A lte rna­
tiva H igienista no propugna más 
que una aproxim ación del hom bre 
actual al ser natural.

«En este sentido, la solución fu n d a ­
m ental a la sa lud y  a la fe lic idad  
—dice un m iem bro de S um endi— no



Descanso y calidad de alimentos

------------------------------------------------

Jse encuentra en un sistem a sanitario 
bien organizado  y  p la n if ic a d o ,  
compuesto de profesionales bien fo r ­
mados que usan técnicas poco agre s i­
sas, diagnósticos y  tratam ientos certe­
ros. Para el desarrollo de la vida en 
la naturaleza hum ana  —co n tin ú a—, 
se han de cumplir una serie de leyes 
inmutables a nivel fís ico  y  emocional. 
La salud individual y  pública depen­
derá del conocimiento y  respeto de 
esas leyes que rigen la vida humana. 
Lo que los griegos llaman H igiene o 
‘arle de vivir’. La enferm edad y  la in ­

felicidad son la consecuencia lógica e 
|  inevitable de no vivir de acuerdo a las 
i auténticas necesidades de la natura­
leza humana. La M edicina conven- 
monal nunca podrá sustituir a una 
mcorrecta form a de vivir».

La salud del individuo no  de- 
lende, pues, del conocim iento  más

o menos certero de un sabio, sino 
del conocimiento del p rop io  o rga­
nismo. No es cuestión  de a tibo rrarse  
de pastillas o inyecciones o recurrir 
a hierbas y em plastos de arcilla. La 
salud, tal como la en tienden  los h i­
gienistas, no es m ás que p o n er en 
práctica el «arte de vivir», es decir, el 
arte de apartarse de los háb itos que 
le han llevado a la fa lta  de salud.

El individuo sufre agresiones físi­
cas y síquicas que van m inando  su 
salud y dejan paso a  la en ferm edad  
en forma de exceso de consum o, 

ogas. alcohol, tabaco, es tim u lan ­
tes, contaminación, paro , in tox ica­
ción vacunal y m e d ic a m e n to sa , 
contaminación radiactiva, m iedos, 
competencia, m asificación, exceso 
de trabajo, stress, etc. Estas y o tras 
muchas agresiones con trad icen  las 
leyes naturales del ser hum ano .

La Higiene Vital afirm a q u e  lo 
■Halo es vivir de form a con traria  a 
las leyes vitales y q u e  eso es lo que 
hay que com batir tan to  en el sano 
como en el enferm o. La fo rm a m ás 
adecuada para com batirlo  ta n to  en 

descanso (cuanto  m enos horas de 
trabajo y m ás d e cam a, m ucho 
neJ0r)- Es más, el descanso, el re- 
)oso en todos sus aspectos (reposo 
Muscular, mental, sensorial, em ocio- 
na • digestivo) es la única form a de 
pación. Cuanto m ayor sea el des- 

nso y menor la can tidad  de ele- 
enl°s tóx icos q u e  in g e r im o s , 
ayores serán las posib ilidades de 

:¡Zar de excelente salud. A hora 
en' ay que tener en cuen ta  q u e  la

El Higienism o: una concepción  
revolucionaria para un cambio social 
estructural

El cuerpo  hum ano , com o cua l­
q u ie r  o tra  m áqu ina , tiene unas leyes

Eneko Landaburu, o la 
alternativa a la medicina

nfípial

q u e  cum plir p a ra  su buen  funciona­
m iento . El sistem a social en  el que 
vivim os, o rgan izado  en to rno  a  la 
p roducción  y q u e  no  tiene en cuen ta  
p a ra  n ad a  el b ienestar del ind iv iduo , 
im pone a nuestro  o rgan ism o un 
ritm o  to ta lm en te  con trario  a  las 
leyes d e  la  vida. Y a hem os citado  a l­
gunas de las agresiones a las q u e  el 
sistem a en  el que vivim os nos está 
som etiendo  y q u e  rep ercu ten  m uy 
n egativam en te  sobre nues tra  salud.

salud, y  no nos cansarem os de d e ­
cirlo, no se encuentra en la asistencia  
médica, sino en e l arte de vivir de 
acuerdo con las leyes biológicas y  ello 
requiere una transform ación radical 
de la sociedad capitalista explotadora  
que genera angustia, ansiedad, insa­
tisfacción, competitividad, contam ina­
ción y  m uchos m ás efectos negativos 
para  e l ser hum ano». A firm a Vi­
cen te , m iem bro  d e  Sum endi. «S i de 
verdad los m édicos convencionales se

en fe rm edad  no  es m ás q u e  u n a  res­
puesta necesaria del o rgan ism o para 
p o d e r curarse. U n a  gripe no  es sino 
el sín tom a de que el o rgan ism o se 
em pieza a dep u ra r, a desin toxicarse 
y, po r tan to , a  regenerarse. Es, pues, 
im prescindib le de jar al cuerpo  que 
él solo se desin tox ique, no p ara li­
z a n d o  e l p ro c e s o  m e d ia n te  el 
consum o de vacunas, inyecciones, 
pastillas o cu a lq u ie r o tro  m ed ica­
m en to , que no h ará  m ás q u e  in tro ­
ducir nuevos elem entos tóxicos e 
im ped ir un  proceso de lim pieza n e­
cesario  para recu p erar la sa lud. En 
la en fe rm ed ad  hay q u e  reposar para 
q u e  el cuerpo  pueda llevar a cabo 
ese deseo de cu rarse  al d isponer d u ­
ran te  el reposo de m ás energ ía para 
gastarla  en  el trab a jo  curativo.

Sin em bargo , ¿qué nos ofrece el sis­
tem a p ara  cu rarnos?  o, m ejor dicho, 
¿para  no  m orirnos y volver n u ev a­
m en te al enganaje  productivo? La 
respuesta es sencilla: un  sin fin de 
m edicam entos q u e  en n ad a  van a 
co n trib u ir  p ara  san ar el cu e rp o  en­
ferm o m ien tras no se errad iq u en  las 
causas q u e  generan  esa en fe rm edad . 
«La solución a los problem as de
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preocupasen de Ia salud de los ciuda­
danos —dice otro  m iem bro de Su- 
m endi— deberían de encargarse de 
exigir a los gobiernos y  a las autori­
dades ¡ocales en materia de higiene 
que prohibiesen todo tipo de propa­
ganda que atente contra la salud, 
combatir la contaminación química, 
eléctrica v radiactiva del aire, agua y  
alimentos, crear puestos de trabajo, 
crear zonas verdes, dotar de suficien­
tes medios de transporte etc. Lo que 
ocurre —con tinua— es que eso p o n ­
dría en peligro a las potentes indus­
trias nucleares, farmacológicas, de ar­
mamento, del tabaco, del alcohol, de 
abonos químicos, pesticidas, conser­
vantes etc. Atacarían contra las cos­
tumbres establecidas».

í  M '  m # v
k

C am biar el recetario  por una 
labor revolucionaria y sustitu ir la 
asistencia san itaria  por unas m ejores 
condiciones de vida daría  m ucho 
m ejores resultados para la salud ge­
neral de los ciudadanos.

Los m édicos son unos parásitos 
encargados de despejar la consulta 
de enferm os m edian te recetas m ila­
grosas sin advertirle para n ad a  del 
cam bio  de vida, m ientras los m edios 
de com unicación al servicio del 
poder se encargarán de d istraer, es­
conder y cam uflar las m iserias h u ­
m anas dejando  intactas las causas 
reales.

Es necesario un esfuerzo in te li­
gente, realista y colectivo, encam i­
nado  a ap render a vivir y a  o rgani­
zar la sociedad de form a que la

C asa de Reposo de Buñuel: una 
experiencia válida

A m edida que los adeptos al Hi- 
gienism o iban en aum ento , Karmelo 
B izkarra y T xen te  M ontón crean en 
1983 la C asa R eposo-Escuela de Bu­
ñuel que em pieza a funcionar com o 
cen tro  de reposo, desintoxicación y 
ayuno de enseñanza para «aprender 
a vivir», al que acuden  personas de 
todo tipo para curarse y ad q u irir  un 
conocim iento más am plio  y preciso 
del Higienismo.

El equipo m édico, suficientem ente 
p reparado , in troduce algunas nuevas 
técnicas com plem entarias com o m a­
saje, acupun tu ra , d ig itocuntura etc., 
v in iendo a costar en tre  1.500 ptas en 
verano y 2.500 en invierno la estan ­
cia por persona y día. Si tenem os en 
cuen ta  que una cam a por persona y 
día en la Clínica U niversitaria de 
N avarra  cuesta cerca de 17.000 
ptas., la com paración  resulta elo­
cuente.

Al respecto, un m iem bro del co­
lectivo Sum endi, de 51 años de 
edad, com enta que, a pesar de per­
m anecer m ás de 25 años sin coger 
un sólo d ía de baja y cotizando a la 
Seguridad Social, no  es posible acu ­
d ir al cen tro  de R eposo g ra tu ita ­
m ente por cuanto  la SS no financia 
centros alternativos de salud. «C ual­
quier persona que cotice a la S S  
—com enta— tiene derecho a elegir el 
centro en e l que quiere curarse, lo

que ocurre es que el Ministerio du \ 
m ina cualquier tipo de medicinal 
ternativa y  más la Higienista».

Principalm ente la falta de api* 
económ ico institucional, así comoj 
excesivo traba jo  fueron las cate) 
por las que el cen tro  term inó pora 
r r a r s e  e n  m a r z o  d e  19®' 
concluyendo con ello una etapa; 
perim ental que fue superior indis - 
a la prevista. d

En la ac tua lidad  existen otros» ¡ 
tros repartidos en el Estado espaí 
y, d ad a  la dem anda existente tras; a 
g rata  existencia del centro de ^  c 
ñuel, el colectivo Sum endi está a; s 
espera de ab rir  o tro  Centro Repfi c 
en N afarroa  que pudiera ser - r 
M arcilla, Subiza o Lakar.

Sum endi: O sasunaren  alde

Un volcán, d iv id ido  por torre» 
de lava en siete partes (cada una: 
presen ta un herrialde de EuskalJ* 
rria) es el anag ram a de Sumendi.

El 15 de m arzo  de 1986 
convoca una asam blea informa:- 
H ondarrib ia  a la que acuden utf 
250 personas de toda Euskal Her i 
y se decide form ar el colectivo So ¡ 
m endi. que se organiza por gest® 
en cada herrialde. con el objetivo* 
d o ta r al m ovim iento higienista^ |  
una organización que p e r m i t a  un■■ S 

lanzam iento  de sus actividades.
A ctividades que se centran en: |

— Investigación de las capacidad 
au tocurativas del propio organdí I 
y enseñanza a la población.
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nuestra  sa lud . R eclam ar el derecho  
a ser asistido  g ra tu itam en te  con el 
m étodo  que m ás nos convenga.
— C onexión en tre  p roducto res \ 
consum idores de productos n a tu ra ­
les.

El ob je tivo  inm edia to  de la A so­
ciación. que está e lab o ran d o  sus es­
ta tu tos. es ju n ta r  10.000.000 de ptas.. 
a p a rtir  de, 1.000 socios fundado res 
q u e  a p o r te n  10.000 p ta s .. p a ra  
co m p ra r una casa con tierras en un 
lugar adecuado . Estos socios es ta ­
rían invitados a d isfru tar de la Casa 
de R eposo d u ran te  cinco días.

A brir u n a  casa de reposo-escuela 
de salud perm an en te  en Euskadi 
sería otro  de los objetivos p rio rita ­
rios, en d o n d e  los enferm os puedan  
recob ra r la salud. F inalm en te , otro  
de los objetivos p rio ritarios sería el 
de p resen tar un proyecto  al G o ­
b ierno  para ser reconocidos com o 
p arte  del servicio público  de salud y 
ser apoyados económ icam ente .

h -  Descubrir todo aquello  q u e  nos 
|  daña en realidad, darlo  a conocer v 
Í  a combatirlo.
 ̂ -  Crear grupos por pueblos donde 

aprender a gozar de la vida, a
* comer, a curarnos, relacionarnos, a 
I  solucionar los prob lem as con los
* demás, a vivir la sexualidad sana- 
1 niente. a aliviar nuestras angustias, a

partic ipar en política, etc.
— A sum ir en lo posible el cu id ad o  
de la sa lud  para no d ep e n d e r de los 
m édicos (au n q u e  sean progres, s im ­
páticos y blandos).
— Evitar que se haga negocio con
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Coca, el banquero que se pegó un tiro
Ignacio Coca, banquero de toda la 
vida, incluidos sus antepasados, 

murió en junio de 1986. En realidad 
se pegó un tiro que acabó con su 
vida. O se suicidó, una horrible 

palabra todavía para muchos 
estam entos sociales. Las causas 

remotas de su quitarse la vida eran 
el contenicoso con el Banco Español 

de Crédito, que, años atrás, habia 
absorbido al banco de los Coca. 
Todo, al final, ha termiando en 
querellas ante los juzgados, con 
comparecencia de los Garnica, 

López de Letona, etcétera y con los 
Coca solicitando el beneficio de 

pobreza.

A rtebakarra

L a fam ilia del banquero  Igna­
cio Coca presentó  querella 
crim inal con tra  altos d irigen­

tes del Banesto p o r delito  con tra  la 
v ida e in tegridad  del b anquero  sui­
cidado. La quere lla  fue desestim ada, 
pero  sí prosperó  la p resen tada por 
delitos de falsedad  en docum ento  
m ercantil y usura. El titu la r del Juz­
gado núm ero  32 de los de M adrid  
dijo que «no hay ninguna relación 
causal entre dicho suicidio y  las legí­
timas gestiones de cobro por parte de 
Banesto». De hecho, el suicidio 
q u e d ó  a r c h iv a d o  ju d ic ia lm e n te  
tiem po atrás y sólo fue desem pol­
vado  m erced  a  la o tra  querella que 
invo lucraba a Garnica, López de Le­
tona, Sáinz de Vicuña y Manuel 
Igea, bajo  el asesoram iento  del le­
trado  José Stampa Braun.

Soporte de una querella

N o era otro  q u e  un  inform e del 
m édico de Ignacio Coca, Dr. Po­
zuelo: «en m i conversación hacia el 
22 de ju n io  —Coca se pegó el tiro el 
26— encontré que el paciente estaba 
en un estado de sum a angustia, p ro ­
m etiéndom e que, cuando acabara 
todo e l asunto, y a  se cuidaría, pero  
que p or aquel entonces se le exigía en 
el banco algo que él no podía  hacer y  
que no sabía cómo podía acabar todo 
aquello. Después de esta llamada no 
volví a saber nada del paciente hasta  
que la fa m ilia  m e llamó dándome a 
conocer la tragedia fin a l» .

La fam ilia ha respe tado  la deci­
sión jud ic ia l, au n q u e  están conven­
cidos m oralm en te  que la decisión 
final de Ignacio Coca fue d eb id a  a 
la fuerte depresión  síquica que le 
p rovocaron  las presiones de Ba­
nesto.

La o tra  quere lla , falsedad en  d o ­
cum ento  m ercan til y usura, significa 
en el p rim er caso falta a la verdad, 
ya q u e  se configuró , en  las pólizas 
de créd ito  personal, la ¿elación entre 
Banesto y Coca com o sim ple c ré­
dito , encub riendo  la realidad  del 
préstam o, m ien tras que, por o tra  
parte , «usurarios» eran  los intereses 
que se a trib u ía  Banesto, «m anifiesta­
m ente desproporcionados». El si­
guiente episodio  fue la re tirada  del 
abogado  de la fam ilia, el le trado 
Fernando M ontes, sin explicación 
oficial, au n q u e  se estim ó lo que 
consideró  u n  tropiezo en  las asp ira ­
ciones de la  fam ilia, y su sustitución 
por H oracio Oliva. N uevo paso. La 
v iuda e hijos de Ignacio Coca p re ­
sen tan  an te  el Juzgado  solicitud del 
beneficio de pob reza «por carecer de 
medios económ icos para poder sufra­
gar los gastos que origine la libre d e­
signación de procurador». Justifica­
ción de todo  ello: el em bargo  total 
de sus b ienes p o r Banesto. Y es que 
el banco  h a b ía  hecho, en  los p rim e­
ros días de 1987, un  requerim ien to  
n o ta ria l del pago  de 11.290 m illones 
de pesetas de u n a  póliza de crédito 
personal vencida de Ignacio Coca, 
c a n t id a d  t r a n s f o r m a d a  h o y  en  
15.000 m illo n e s  p o r  in e re ses  y 
costas. Banesto h a  em bargado  la  he-

gnaa
rencia yacen te de los Coca, » 
bienes personales, las acciones y l¿ 
cuen tas bancarias de la viuda y s¡¡ 
cinco hijos. Las sociedades adscriti 
a la póliza e ran  Incosol, Hotel Ifl 
M onteros, U rban ización  Los Monií 
ros y G o lf  R ío R eal, entre oro 
bienes. D ías an tes de la presentad 
de las quere llas , los Coca consigui: 
ron sacar de varias cuentas dt 
Banco de M arbe lla  unos 60 millo» 
de pesetas q u e  q u edaron  deposi’a 
dos en  a lgunas cajas fuertes propia.1

Biografía de un rico

Ignacio Coca pasab a  por ser u* 
de los m ás ricos de España. En 151 
o cu p ab a  el puesto  núm ero  14 en: 
rank ing  de los contribuyentes <J* 
m ás co tizaban  a l erario  público,#, 
u n  p a trim o n io  declarado  de 3-- 
m illones de pesetas. Estaba consic: 
rad o  en  los negocios como un C- 
d u ro  y atrev ido , que no se hunc- 
por los p roblem as, antes al cont­
rio, ag u an tab a , con entereza df* 
de adm irar, las adversidades.

C a s a d o  c o n  S ilv ia  Moroíj’ 
m iem bro  del M useo de Arte 
derno  de N ueva York, fue asiduo-



dinero , au n q u e  en la sen tencia se 
decía q u e  provenían  de las reva lo ri­
zaciones de terrenos e inm uebles del 
Banco Coca, efectudas an tes de su 
fusión con Banesto. I. C oca, m arzo 
de 1986, fue co ndenado  a un año  de 
cárcel po r esa m ism a revalorización 
y todo p o rque  el ju e z  consideró  p ro ­
b ado  que I. C oca prestó  su firm a

José M' López de 
Carlos Solchaga, m inistro de Econom ía y H acienda, durante la sesión 
inaugural de la XIX Reunión Bancaria Internacional.

las fiestas de la je t-se t en la alegre 
vida de M arbella . R egaló  chalés a 
sus íntimos en  Los M onteros. Entre 
ellos se encon traban  el m arqués de 
Villaverde, el h e rm a n o  d e  éste , 
barón de G otor, 1 D uque de W ind- 
sor, Sean Connery, el ac to r inicial de 
los agentes 007... Se co d eab a  con la 
aristocracia que le rind ió  postrero  
homenaje con su asistencia al fu n e­
ral que se celebró  en la iglesia m a ­
drileña de San G inés. C ayetana de 
Alba, P itita R idruejo, el D uque de 
Cádiz, Fernando M artínez  de Irujo, 
Marisa de Borbón, Cary Lapique, 
Gaetana Enders, el m arqués de G ri­
ñón, fueron aquel d ía u n a  viva re ­
presentación de cua lqu ie r revista del 
corazón. Sin o lv idar sus buenas re la ­
ciones con la u ltraderecha, a  pesar 
de ser bautizado com o «el barón de 
los extratipos». C u ñado  de N icolás 
Franco, con m otivo de un sonado  
affaire que m ereció  la atención  de la 
prensa in ternacional, Ignacio C oca 
demoró su presen tación  en  el ju z ­
gado, cuarenta y ocho h o ras  después 
de su citación, con u n a  d iscu lpa de 
peso: una invitación firm ad a  por 
Francisco F ranco  p a ra  asistir al a n i­
versario del «Glorioso A lza m ien to» y 
es que, com o dijo, «no podía  fa lta r  a 
la cita con e l generalísimo  Franco». 
Se asoció con el M arqués de Villa- 
verde, el yerno p o r excelencia, y con 
Girón de Velasco en no  pocas em ­
presas. En su en to rno  tam b ién  p u ­
dieron verse con frecuencia a G arcía 
Carrés, a l ex  m in is tro  M o n rea l 
Luque, al M arqués de C astro , cónsul 
de Mónaco, al Conde D e la M aza, a 
miembros de la  fam ilia  Ardid y un 
largo etcétera de apellidos m uy v in ­
culados al régim en franqu ista . P reci­
samente, en 1973, fue el genera lí­
simo Franco el que in auguró  u n a  
clínica que se h a ría  fam osa tan to  
P0r sus excelencias y resultados

La familia Coca resucita el 
caso del famoso banquero.
¿Presionado por el Banesto,
Ignacio Coca, tom ó la fatal 
decisión? D e momento 
com parecerán an te  el 
Juzgado personalidades del 
mundo de las finanzas. En la 
foto Pahlo G arnica que 
jun to  a López de Letona.
Sainz de Vicuña y M anuel 
Igea se hallan involucrados 
en el caso.

com o por los hom bres q u e  estaban 
detrás de la m ism a. E ra la clínica 
Incosol, cuyo p rim er d irec to r fue el 
M arqués de Villaverde, constru ida 
en terrenos adqu iridos p o r Coca a 
G irón de Velasco, en los cuales se 
construyó  tam b ién  Los M onteros, 
u rban ización  y hotel.

E m presario  m odelo del franquism o

E n los consejos de adm inistración  
de las em presas en q u e  se asen taba 
Ignacio C oca, éste p rom ocionó  a no 
pocos de sus am igos, sen tándolos 
con él en  los sillones de esos m ism os 
consejos. A cerías y F orjas d e  Azkoi- 
tia p ara  E nrique M iñarro  y G arcía 
C arrés. Ardid y D el C erro  en Covi- 
fisa, C onstrucciones y F inanc iera  de 
la  V ivienda. M onrea l Luque y otros 
en C om pañ ía  E spaño la  d e  Seguros. 
E m presas todas ellas con tro ladas 
hoy p o r hom bres de Banesto.

Los escándalos tam poco  estuv ie­
ron  ausen tes de la v ida de I. Coca. 
En m ayo de 1978, un  hom bre  de su 
confianza, E nrique M iñarro , exd irec­
to r general del Banco Coca, fue d e ­
ten ido  con c incuen ta  m illones d e  p e ­
setas que p re ten d ía  evadir a Suiza. 
Coca q u ed ó  al m argen , en  u n a  ev a­
sión que se cifró en  m ás de dos mil 
m illones de pesetas, au n q u e  M iña- 
rro  fue co n denado  en 1982 a  u n a  
m u lta  de doscientos m illones de p e ­
setas y a  seis m eses de arresto . Pero 
quedó  sin  saberse la  p rocedencia  del

para rev a lo n za r 400.000 acciones de 
A cerías y F orjas de A zkoitia, 20.000 
acciones de C aste lar S.A. y 45.000 
acciones de Torcovir. En esta socie­
d ad  era  socio de C oca, en  1978, el 
M arqués de Villaverde. Los testa fe­
rros tam bién  pagaron  el pato . Y es 
que C oca creó  unas 40 em presas 
p ara  revalorizar sus activos, p o ­
n iendo  al fren te  de ellas a  hom bres 
de su confianza, q u e  ten ían  que 
co m p ra r fincas, o vencerlas, así 
com o inm uebles, títulos o cua lqu ie r 
o tro  tipo  de activos p a ra  volver a 
com prarlos con posterio ridad , pero  
m ucho m ás caros. T odas estas o p e­
raciones se in ic iaron  m eses an tes de 
que I. C oca y los directivos de Ba­
nesto se sen taran  a  negociar la fu ­
sión de sus en tidades.

C u an d o  Banesto h izo recuen to  de 
las revalorizaciones ficticias y los 
créd itos fallidos concedidos p o r el 
B anco C oca, se encon tró  con un  
agu jero  de enorm es d im ensiones. I. 
C oca se com prom etió  a responder 
del 85% de ese agu jero  con sus 
bienes personales. Justo  los que 
ah o ra  reclam a Banesto. D icen que 
el peso de Banesto cayó sobre el 
banquero . D icen q u e  el peso de Ba­
nesto  va a seguir cayendo  sobre  la 
fam ilia de un  ban q u e ro , barón  de 
m uchas cosas, q u e  se pegó  u n  tiro, 
en  su casa m adrileña , u n  palacete de 
la calle O rfila, un  26 de ju n io . De 
1986, p a ra  ser exactos.



Mundo  ¡

Con Sabri Atieh, responsable político de la 0

Líbano, la tragedia de los camparme

M .A .

P. y H.: N o siem pre se tiene la 
opo rtu n id ad  de h ab lar con un res­
ponsable de la OLP, y m enos en 
m om entos com o éstos, tan «críti­
cos». según pa lab ras del propio Yas- 
ser Arafat...
S.A.: «Hablar del pueblo palestino..., 
para hacerlo, debemos decir que 
desde que se inició nuestra tragedia 
en 1948 y  con la dispersión de nues­
tro pueblo por numerosos países, no 
sólo vivimos y e  extranjeros en esos 
países, sino que también Io somos en 
nuestra propia teirra. En los países li­
m ítrofes con Palestina y  m ás concre­
tam ente en el L íbano, estamos siendo 
objeto de continuas agresiones, de 
ataques, y  de un complot permanente 
para expulsarnos de nuestros cam pa­
mentos. En cuanto a la parte de nues­
tros com patriotas que viven bajo la 
ocupación sionista vemos que la in­
transigencia israelí, su fanatismo, 
realiza agresiones a diario en Jerusa- 
lén, en Hebron, en Nablus, en Gaza, 
... tram ando de expulsar a los palesti­
nos de sus casas y sus tierras.

Paralelam ente a ésto se está dando 
el establecimiento y  construcción de 
asentam ientos jud ío s alrededor de las 
ciudades palestinas. Lo ocurrido hace 
pocas fechas en Jerusalén, donde la 
ultraderecha sionista atacó a la p o ­
blación árabe, destruyendo sus com er­
cios y  sus casas, y  que los sionistas en 
vez de parar dichas agresiones detu­
vieron a los palestinos que protesta­
ban, es cosa y a  habitual para nuestro 
pueblo. Es decir, en nuestro caso a 
pesar de ser las víctimas somos tam ­
bién los detenidos. Esta es solamente

«L os  re fu g iad o s  pal es t inos  del  c a m p o  d e  Burj-el-Barajnehiei 
rel ig iosas  p a r a  c o n s u m i r  c a r n e  h u m a n a » .  Este e r a  el escue r 

h ac e  po co s  días ,  la s i tuac ión  p o r  la q u e  a t ra v ie san  los camp; 
en el L íb an o .  P a r a  h a b l a r  s o b r e  e l lo y  de  la si tuación actu 

S ab r i  A t i eh  , r e s p o n s a b l e  pol í t ico  de  la O L P  en  Madrid, c e
s iva p a r a  P U N T O  Y HORA

una parte del sufrim iento de nuestro 
pueblo bajo la bota sionista».
— ¿C uál es la situación actual d en ­
tro de la O LP?
—«Como se sabe la O L P  abandonó el 
Líbano tras la agresión yanki-israelí 
en 1982. Tras e l compromiso a lcan­
zado entre nosotros y  las fuerzas is­
raelíes y  libanesas a través de la 
O NU , según la cual una vez salidas 
del L íbano las fu erza s palestinas, 
nuestros cam pam entos y  la gente que 
en ellos vive iba a tener garantizada  
su seguridad y  su vida, compromiso  
que, com o es sabido, no se cumplió. 
Con la salida de Beirut nuestras fu e r ­
zas se dispersaron por varios países 
árabes: Túnez, Argel, Sudán, ... in ­
tentando reorganizarse, manteniendo  
así nuestro compromiso con nuestro 
pueblo de proseguir la lucha contra el

e l exilio, y  en estos m om entos prepa­
ramos una nueva reunión. Estamos 
en contacto con las distintas organi• 1 
za c io n es  p a le s tin a s  para  acordar f 
tanto la fecha , que, en todo caso, seré i 
en los p róx im os meses, como el lugar ¡ 
y  los p un tos a tratar».
— A m en u d o  observam os en la 
p rensa in te rnacional noticias acerca 
de los en fren tam ien to s en tre  vues- : 
tras fuerzas y las m ilicias chiitas de 
«A m al» en to rno  a  vuestros campa­
m entos en  el L íbano. Enfrentamien­
tos parecidos ya ocurrieron  el año 
pasado  au n q u e  este año  parecen ser 
m ás graves... ¿cuáles son las causas? ; 
—«Es la continuación, ni más ni I 
menos, del com plot contra nuestro 
pueblo. Como vemos hay un plan | 
para expulsar a lodos los palestinos j 
de! Líbano. Las m ilicias de ‘Amal ¡

’’Nos sorprende y  lamentamos que ante hechos como los que ac­
tualmente se están dando en nuestros campamentos de Líbano, no 
se encuentre eco en los medios de comunicación, como si de ani­
males se tratara a los palestinos”

agresor israelí y  de buscar una so lu­
ción a nuestro conflicto. En base a 
ésto se han celebrado desde 1982 
varias reuniones del Consejo N acio­
nal Palestino, nuestro Parlamento en

están ejecutando p lanes de terceros 
para conseguir este f in . Ya hemos vi­
vido tres masacres en Sabra y  Sha- 
tila, ahora e l cerco y  hostigamiento “ 
los cam pam entos del sur del Líbano,

- M



”Actualmente las fuerzas palestinas están en Líbano para defender 
a los civiles de los campamentos, teniendo en cuenta que las garan­
tías internacionales dadas a la OLP han sido violadas e incumpli­
das por USAy Francia y  los países árabes comprometidos a ello”

I en Sidón, Tiro, ... Estos cam pam entos 
I están siendo objeto de bombardeos 
[ casi a diario por parte de ‘A m a l' 
[ apoyados por la aviación y  la marina  
I israelí y  pertrechados m ilitarm ente  
I por el Gobierno sirio. Tanques, caño- 
|  nes, ... todo tipo de m aterial reciben 
I los de 'Am al' de los autoridades de 

Damasco».
I -  Podemos decir entonces q u e  coin- 
I ciden en ese objetivo , en expu lsar a 
I los palestinos del L íbano , tan to  el 
| Gobierno sionista com o el sirio y los 
[ chiítas.

-«Desgraciadamente sí. Pero no son 
I todos los chiítas los que están contra 
I nosotros, sino sólo los de ‘A m a l’. En  
I cambio una gran m ayoría del sur, los 
I chiitas del ‘H ezbo llah’, ‘Partido de 

Dios’, radicales pro-iraníes, están con 
I nosotros e incluso nos ayudan. En 
I cuanto al gobierno sirio, al ejército 
I israelí y  A m a l’, por supuesto que 
I están de acuerdo entre sí, de lo 
|  contrario... ¿porque esta guerra anti- 
I palestina? No tiene otra explicación  
I eso coincidencia de bombardear los
• ,res a los civiles palestinos en sus 

iamPafnentos, sabiendo como saben 
que nuestra dirección y a  no está allí,

I tino en Argelia, Túnez... y  que lo 
|  Unico que queda en los cam pam entos 

m  anc‘anos, m ujeres y  niños. Es lo 
iUe estamos viendo reflejado en los

I "Ie“,os informativos y  son civiles pa-
•  estinos los que m ueren de ham bre en

nuestros cam pam entos».
— ¿Q ué in tereses m ueven a Siria en 
este conflicto?
—«D esde la salida de nuestra direc­
ción de Beirut hasta ahora, e l g o ­
bierno sirio está em peñado en debili­
tar todo lo que pueda a la O L P  por  
todos tos m edios para conseguir do­
m esticarla y  m antenerla como una  
oferta que presentar a l imperialismo  
norteam ericano y  a Israel. Siria  as­
pira a ser e l gendarm e de la zona y  
eso no se consigue sin ofrecer nada a 
cambio. Por ello pretende entregar a 
la O L P  atada de p ies y  manos. Esta  
actitud  siria no es, n i m ucho menos, 
nueva. Ya en ¡976 e l ejército sirio 
arrasó e l cam pam ento de Tall-el- 
Z aa tar ju n to  con los fa lang istas liba- 
neses. C om o se ve, estas partes, apa­
rentem ente antagónicas, no lo son 
tanto. H ay  intereses creados entre 
m ás de un gobierno árabe y  e l ene­
m igo sionista, que sólo son frenados  
p o r  la  p re sen c ia  p a le stin a . H ay  
m uchos p lanes que están ahí, prepa­

rados para  aplicarlos en e l Oriente 
M edio, en cuanto la Resistencia P a­
lestina desaparezca...».
— ¿Q ué p ape l ju e g a  en estos en fren ­
tam ien tos el llam ad o  «F ren te  de 
Salvación N acional» , d o n d e  se in te ­
gra el g rupo  d e  Abu M usa, y otros 
g rupos ca ta logados de prosirios? 
—«Se ha dem ostrado que en los cam ­
pam entos apenas tiene apoyo. Es 
decir, e l pueblo  palestino no hace 
caso a los dictados de Damasco. Todo 
el pueblo, todos los guerrilleros, están 
siendo agredidos, y  p o r  lo tanto la 
respuesta debe ser com ún. Para de­

fenderse  deben unirse bajo una ban ­
dera com ún, que es la protección de 
la población civil palestina. Entonces  
sobre e l terreno, p o r  la base, vemos 
que hay unidad, que todas estas fu e r ­
zas están bajo e l m ando de un oficial 
de la O LP , incluyendo a los m al lla­
m ados disidentes. Pero quedan sus 

je fe s  p o lítico s en Damasco intentando  
cooperar con e l régim en sirio aunque  
no encuentran eco ni en sus propias

Madrid

palestinos

Íniso a las a u t o r i d a d e s  
en el que se r e s u m ía ,

!de refugiados pa le s t inos  
Resistencia Pales t ina ,

Jesta entrevista en  exc lu -



fila s, en los campamentos.
Nosotros en la O L P  intentam os su ­

perar esta crisis, estas diferencias 
existentes y  procuram os encontrar los 
puntos convergentes. A sí lo dem ues­
tran nuestros intentos de reunimos, 
como los recientes acuerdos de Praga, 
Argel, ... Estam os intentando conse­
guir el consenso de los distintos 
grupos para acudir a las próxim as se ­
siones del Consejo N acional Pales­
tino. Creemos que hemos adelantado 
m ucho en ese terreno, y a  que hemos 
conseguido el acuerdo de cinco orga­
nizaciones de la resistencia palestina  
como son: el Partido Comunista, el 
Frente Democrático, el Frente Arabe 
de Liberación de Palestina, e l Frente 
de Liberación de Palestina, ... y , por  
supuesto , A l-F a ta h . D espués de

”Lo que ha habido es una congelación de la cooperación entre Jor­
dania y  la OLP y  el motivo es claro: la concepción de una solución 
al conflicto de Oriente Medio es distinta como la ve el régimen jor- 
dano de cómo la vemos nosotros ”

conseguir estos acuerdos dejamos las 
puertas abiertas para posibles incor­
poraciones de los grupos que están en 
Damasco, para conseguir un Consejo 
N acional Palestino con la presencia 
de todos los grupos de nuestro mapa 
po lítico».

— Pasem os al próxim o congreso. 
¿C ree que existe posib lidad  de que 
esa esa la fó rm ula que acabe con la 
división en  las filas de la resistencia 
palestina?

—«El problem a no está en las fila s  
palestinas. Yo creo que eso está de­
mostrado suficientemente. Fue Siria  
la que intentó bloquear la anterior se ­
sión de la C N P  en A m m án, el año 
pasado, no nosotros. A pesar del b lo ­
queo sirio, allí conseguimos e l quo­
rum necesario. Por esto pensamos  
que los grupos palestinos que están en 
Damasco tienen ahora también un 
reto a la hora de tom ar sus propias  
decisiones; e l reto de que sean las in i­
ciativas propias y  de llevarlas a la 
práctica. Nosotros vamos a celebrar 
ese Consejo y  esperamos que acudan 
a él e l m ayor número posible de 
grupos».

— N o  hace m uchos días la m arina 
israelí cap tu ró  u n a  em barcación  que

se d irig ía  a  las costas palestinas con 
u n a s  d e c e n a s  d e  « fed ay in es»  a 
bordo , que , se supone, iban a reali­
za r a lguna acción den tro  de los te­
rritorios ocupados...

—«En los territorios ocupados cada 
m om ento es una lucha. A nivel social, 
a nivel político, económico, ... N o hay 
que olvidar que Israel para coseguir 
que los palestinos abandonen sus 
casas y  sus tierras está cargando la 
fiscalidad, los impuestos, en estos te­
rritorios. H ay m ás de veintisiete tipos 
de impuestos aplicados a la población  
palestina en los territorios ocupados,

m anentes en los program as de educa­
ción, siem pre im puestos por lai 
autoridades m ilitares israelíes, y ¡¡ 
inexistente libertad de expresión... £ 
palestino bajo esta agresión perma­
nente de los sionistas desarrolla m  
lucha continua. E l simple hecho i  
permanecer en su tierra es ya unt 
dura lucha.

A parte de estos se han incremen­
tado las operaciones militares enor­
memente. H ay un aum ento significa­
tivo, tanto en los métodos, como en el
volumen de estas operaciones a pesa 
del bloqueo y  boicot contra nuestra 
pueblo en todos los terrenos, sobre 
todo en el terreno inform ativo».

— C am biando  un  poco de tema, ca­
bría  valo rar que a lo largo de todo 
el conflicto de O riente M edio se han 
venido p ropon iendo  u n a  serie de 
pactos que no han  llegado nunca a

”El estado actual de las relaciones entre los árabes, más que la- 
mentable,_perjudica mucho los intereses nacionales de cada uno k 
estos países y  del conjunto de la nación árabe”

hay confiscaciones de tierras a diario 
bajo e l p retexto  de instalar zonas m i­
litares. Otros aspectos de la lucha se 
ven por ejemplo en las Universidades 
palestinas, como la de B ir-Zeit, que 
están siendo sistem áticam ente cerra­
das y  clausuradas, y  los cambios p e r ­

cuajar: Cam p David, Arafat-Hussé
... Este ú ltim o h a  sido, no obstante 
el q u e  m ayor aceptación ha tenido, 
al m enos p o r u n a  p arte  de las fuer­
zas palestinas. ¿P odría  explicarnos 
por q u é  se rom pió?
—«Bueno, romperse no se rompió.
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que ha habido es una congelación de 
la cooperación entre Jordania y  la 
OLP y  el motivo es claro: la concep­
ción de una solución a l conflicto de 
Oriente M edio es distinta como la ve 
el régimen jordano de cómo la vemos 
nosotros. E l Gobierno jordano  ve que 
las resoluciones de la O N U  242 y  338 
son la base para solucionar este 
conflicto. L a  resolución 242 fu e  adop­
tada en 1967 a raíz de la Guerra de 
los Seis Días y  se preveía en esta re­
solución solucionar e l conflicto entre 
las partes implicadas en la guerra, 
tratando la cuestión de fron teras  
entre Israel y  los países árabes. Esto, 
evidentemente, no implica a la O L P  
ni al pueblo palestino, p o r  no tener  
un país, por ser refugiados. Es decir, 
solamente se m enciona la necesidad  
de buscar una solución para los re fu ­
tados, no habla de autodeterm ina­
ción para e l pueblo palestino, no 
habla ni prevé la creación de un es­
tado palestino independiente, ni habla

Si no se respeta a los civiles en los campamentos palestinosf es 
obligación de la OLP emplear cualquier método para protegerlos ”

resoluciones de los Países N o A lin ea ­
dos, está a fa v o r  de la celebración de 
una conferencia internacional bajo 
los auspicios de la O N U  y  con la p a r­
ticipación de todos los implicados y  
de los m iembros perm anentes del 
Consejo de Seguridad de las N acio­
nes Unidas».
—¿Existe la  posib ilidad  de otros 
acuerdos, sino con los jo rd an o s , con 
otros Estados?
—«La experiencia nos dem uestra que 
es imprescindible un cierto... en tendi­
m iento, coordinación, cooperación en 
el m undo árabe si queremos conse­
guir algo. E l estado actua l de las re­
laciones entre los árabes, m ás que la­
m e n ta b le , p e r ju d ic a  m u c h o  los

”Desde que empezó la lucha armada del pueblo palestinoy el trato 
del mundo ha ido cambiando para bien respecto a nosotros”

de nuestros derechos nacionales, n i de 
nuestro retorno a nuestros hogares. 
Por eso rechazamos la Resolución  
242; por eso no estamos de acuerdo 
en firmar con e l régimen jordano  en 
esos términos. Nosotros, según el 
Consejo N acional Palestino, según el 
acuerdo de Fez y  contemplando las

intereses nacionales de cada uno de 
estos países del conjunto de la nación 
árabe. Por eso estaríamos dispuestos 
siem pre a consegu ir acuerdos y  
convergencias con todos estos países». 
—¿Q ué posición real tienen  ac tu a l­
m en te los países árabes respecto  al 
p rob lem a palestino?

autodeterminación. Vemos así que 
hay un cambio de posiciones en la 
mayoría de estos países. Tenemos 
abiertas embajadas y  oficinas en la 
m ayoría de los estados. L a  declara­
ción de Venecia, hace unos años, y a  
se hacía eco de estas posiciones.

N o obstante, m ás qu° de los g o ­
biernos, tenem os y  sentim os e l apoyo  
popular de las fu e rza s  progresistas, de 
los sindicatos... A  nivel de organismos 
internacionales, nos reconocen m ás  
países que los que reconocen a Israel. 
Ciento cuarenta países apoyan nues­
tros derechos y  tenem os representa­
ción en m ás de ochenta países del 
m undo».
— ¿C óm o ve la situación  ac tua l en  el 
L íbano? ¿Q ué pape l ju e g a n  en  ella 
las fuerzas palestinas?
—«L a clave del conflicto libanés es el 

plan existen te de balcanización de la 
zona. E s decir, para dividir la región 
en cantones, en mini-estados. Preten­
den cantonalizar e l L íbano de fo rm a  
confesional, de fo rm a  que los drusos 
tengan su estado, los sunnitas otro, 
los chiitas, otro, ... Esa es la gran  
preocupación hoy en e l L íbano. Las  
fu e rza s  progresistas del M ovim iento  
N acional L ibanés ju n to  con la O L P  
cuando estábamos en e l L íbano, nos 
opusimos a ese plan. E s p o r  eso que 
para conseguir aplicarlo, e l imperia-

—«La causa palestina siem pre es el 
centro de atención de los pueblos  
árabes, independientem ente de la p o ­
sición de oficial de sus gobiernos. E l 
apoyo popular es ilimitado, aunque si 
lo sea lim itado e l apoyo oficial».
— ¿Y los gobiernos occidentales?
—«Desde que em pezó la lucha ar­
mada del pueblo palestino, e l trato 
del m undo ha ido cambiando para  
bien respecto a nosotros. A ntes, para  
Occidente, e l pueblo palestino no 
existía, pensaban que y a  estaba asi­
m ila d o  p o r  o tro s  p a íe s  árabes. 
Cuando iniciam os la lucha armada  
com enzaron llam ándonos terroristas, 
poco después empezaron a hablar tí­
m idam ente de nuestros derechos n a ­
cionales, y  luego ya , de nuestros dere­
chos ina lienables, in c lu yen d o  la



lismko necesita expulsar a los palesti­
nos del Líbano, de sus campamentos 
de Beirut y  del Sur, para asegurar su 
cantón a los chiitas.

Actualm ente las fuerzas palestinas 
están en el Líbano para defender a 
los civiles de los campamentos, te­
niendo en cuenta que las garantías 
internacionales dadas a la O L P  han 
sido violadas e incumplidas por USA, 
Francia, y  los países árabes que se 
habían comprometido a ello. Por eso 
muchos Jedayines que después de la 
salida de Beirut se encontraban en 
Sudán, Argelia, Yemen, ... han vuelto 
para defender a sus fam ilias. Y si no 
se llega a un alto el fu eg o , si no se 
respeta a los civiles de los cam pam en­
tos palestinos, es obligación de la 
O L P  emplear cualquier método para 
protegerlos».
— O irá guerra estrem ece al M undo 
A rabe es la llam ada G uerra  del 
G olfo entre Irán e Irak. ¿Cuál es la 
posición de la O LP ante ella? ¿En 
qué m edida afecta a la lucha pales­
tina?
—«Cualquier lucha entre arables es 
negativa para la causa palestina. 
Desde el principio de la guerra Irán- 
Irak teníamos la certeza de que nos 
iba a afectar negativamente. Por eso 
Iá dirección de la O L P  intentó desde 
los primeros m om entos parar la gue­
rra ayudando a la firm a  de un alto el 
fiiego. Hemos encontrado muchos

La OLP, según el Consejo Nacional Palestino, según el acuerdo 
de Fez y  contemplando las resoluciones de los Países No Alinea­
dos, está a favor de la celebración de una conferencia internacional 
bajo los auspicios de la ONU y  con la participación de todos los 
implicados y  de los miembros permanentes en el Consejo de Segu­
ridad de las Naciones Unidas ”

que piden a cam bio  la libertad  de 
cuatrocientos prisioneros por parte 
de Israel. Un buen núm ero  de estos 
presos son palestinos.
—«Nosotros siempre hemos conde­
nado el terrorismo. Condenamos ¡o 
sucesos de Lacille Lauro, de Fiumic- 
cino, de Viena, ... Pero m antenem os 
que los palestinos también pueden lle­
gar a la desesperación. Ese es un p ro ­
blema que debería ser comprendido. 
También decimos: ¿por qué en los 
medios de comunicación no se habla 
de! terrorism o de estado que es 
mucho m ás peligroso que las acciones 
aisladas, individuales? Cuando los 
USA practican e l terrorismo, eso sí, 
según sus leves, cuando invade Gre­
nada, cuando su Congreso, 'democrá­
ticam ente' decide apoyar a la contra 
en Nicaragua con 10Ó millones de dó­
lares, ¿eso no es terrorismo?, cuando 
Israel invade y  bombardea ¿no es te ­
rrorismo...?».
— Ya para term inar ¿podría valorar

Cuando iniciamos la lucha armada comenzaron llamándonos te­
rroristas, poco después empezaron a hablar tímidamente de nues­
tros derechos nacionales y  luego ya, de nuestros derechos inaliena­
bles, incluyendo la autodeterminación ”

obstáculos para coseguir ese objetivo, 
y  m ás tarde hemos visto como Israel 
invadía el Líbano con sólo las dos 
terceras partes de su potencia militar, 
seguro de que el mundo árabe estaba 
pendiente de la Guerra del Golfo. S i 
no hubiese sido por esa guerra cree­
mos que Israel no se hubiese atrevido 
a tanto, a ocupar casi por entero, un 
páis árabe».
—F ondeada frente a las costas liba- 
nesas se encuentra actualm ente la 
m arina yanki, a la espera del desen­
lace del secuestro de varios yankis 
reivindicado por la «Yihad Islámica 
para la Liberación de Palestina» y

a P U N TO  Y H O R A  la solidaridad 
in ternacional hacia el pueblo  pales­
tino en estos m om entos?

— «Recibimos grandes muestras de 
apoyo. No obstante nos sorprende y  
lamentamos que ante hechos como 
los que actualm ente se están dando 
en nuestros cam pamentos del Líbano, 
no se encuentre eco en los medios de 
comunicación, como si de animales se 
tratara a los palestinos. Estam os asis­
tiendo a un verdadero genocidio y  no 
hay reacciones. A veces estas cosas 
traen graves consecuencias».

Del 26  de Febrero al 5 de Marzo de 1987



Kultur Kronika

Nafarroako 
Bertsolari 
Txapelketa Altsasun 
hasiko da

J. Olaeta

D a to rren  igandean , m artxoa- 
ren lehenean , ab ia tu k o  da 
A ltsasun N afarro ak o  ber- 

tsolarien arteko  au rtengo  lehiaketa. 
Prestaturiko lau  k an p o rak eta  saioe- 
tako lehena izango dugu S akanako  
hau. O ndoren , A lduden , B illaban 
eta Irisarrin n eu rtuko  d ituzte inda- 
rrak bertsolari nafarrek . A zken saioa 
Beran izango da, ap irila ren  5ean, 
non aurreko  leh iatan  pun tuazio  one- 
nak lortu d ituz ten  zortzi bertsolariek  
hartuko du ten  parte.

Oraingo h o n etan  hogeita zortzi 
bertsolari izen biltzen d itu  bere bai- 
tan parte hartzaile  zerrendak . Beraz, 
azken edizioan baino  lau gehiago. 
Orotara, zazpi bertso lari berri plaza- 
ratuko zaizkigu zeren  e ta  Joxe M iel

A rginarena, B ernardo A zpillaga età 
Felix Iria rte  ez d ira  je n d au rre an  
ageriuko.

A urreko  txapelketarek in  a ldera tuz  
gero, on d o k o  bi pun tu  berriak  aipa- 
tzekoak irud itzen  zaizkigu: alde ba- 
tetik, n afa rren  kalita te  m aila asko 
hobeu i d a  oso d en b o ra  gutxian età, 
ondorioz, ustekabe ederrak  suerta  li- 
tezke: bestalde, au rten  lehenengo 
aldiz, do inu  ab erastasu n  gehiena 
eraku tsiko  duen  bertso lariak  sari be- 
rezi b a t ja s o k o  du  epa im ahaik ideen- 
gandik .

A u rrek o n tu a  ia m ilioi età berre- 
hun  m ila pezetakoa d a  ohizko bi- 
dee ta tik  finan tz ia tuko  dena.

T xapelketatik  kanpo , B ertsolarien 
Lagunak  izeneko elkarteak  an to la tu - 
rik, hogeita h am ar saio, gutxienez. 
egingo d ira  herrialde honetan , azken 
u rteo tan  bertso laritzak  ezagutu  duen  
au rre rak a d aren  lekuko. N afarro an  
ere inoiz baino  bertsozale gehiago 
au rk i daiteke g a u r egun. A gian, le­
h iaketa  guztien  em aitzarik  onena.

Egitaraua

lg o  sa ioa.— M artxoak  1, A ltsasun,

arra tsa ld ek o  5etan. P artehartza ileak : 
M end ibu ru . A buruza, M artin iko- 
rena, Jaso, Z eberio , M atx inad iarena  
e t a  Izeta. G ai j a r t Z c ' i l e a ,  Iñaki Z aba- 
leta.

2garren  sa ioa.— M artxoak  8. A l­
d u d en , a rra tsa ld ek o  4 t ’erd ie tan . 
P artehariza ileak : Laka. X albado r 
II., A rrosagarai. E lizagoien. O lae- 
txea, E. F agoaga eta M ikel T aberna . 
G a i ja rtza ilea . Irieder.

3garren  sa ioa .— M artxoak  15, Bi­
llaban , a rra tsa ld ek o  5etan . P arteh a r­
tzaileak: P eru rena, A rg iñarena , B. 
M adariaga , J.M . Fagoaga, A m o- 
rena, A risto rena e ta  A n ton io  O lano. 
G ai ja rtza ilea , Iñaki Z abale ta .

4garren  saioa — M artxoak  22, Iri­
sarrin , a rra tsa ld ek o  4 t’e rd ie tan . P ar­
tehartza ileak : A lkat, E zponda , Mi- 
h u r a ,  S. M a d a r i a g a ,  Y a n tz i ,  
Iñu rriteg i e ta  M endizabal.

A zken saioa.— A pirilak  5, Beran.
(Saio guztietan  h iru reh u n  pezeta- 

tan  o rd a in d u k o  d a  sarrera , azkenean  
izan ezik, non larogei d u ro tan  ko- 
b ra tu k o  den).



El Carnaval que llegó del frío
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El Carnaval, tantos años proscrito, 
ha arraigado con fuerza en Euskadi 
tras su resurgimiento y la fiesta se 
vive en la calle con una intensidad 

febril, com o si se tratara de 
recuperar los años perdidos. El 

Carnaval es la fiesta de la 
deshinibición, de la libertad total y 

utópica donde casi todo está 
permitido. Es la fiesta donde el sexo  

se libera de prejuicios para 
manifestarse latente, en todo su 

esplendor, de ahí los anatemas que 
ha padecido a lo largo de la historia 

y que aquí hemos soportado en 
épocas bien recientes. El Carnaval es 

Don Carnal.

M end ie ta

L a palab ra  está llena de un 
m ágico atractivo y los hom ­
bres de m uchas latitudes 

sueñan con ella constantem ente: 
C arnaval. Es u n a  palab ra  que rep re­
senta una suerte  de liberación breve, 
pasajera, que satisface los más ín ti­
mos deseos de libertad  total y el 
folklore, la canción popu lar de n u ­
m erosas regiones, está m atizado  con 
todo tipo de alusiones nostálgicas 
hacia u n a  fiesta que siem pre se rela­
ciona con un  nuevo am or.

El C arnaval es una fiesta pagana 
y, por lo tanto, m aldita p ara  el red u ­
cido grupo de dirigentes, políticos o 
religiosos, qu se em peñan en encor- 
setar la v ida d ic tando  sin tregua 
norm as restrictivas de conducta, m o­
ralizantes, siem pre relacionadas es­
trecham ente con el sexo, aunque  en 
algunos países se utilice el C arnaval 
para que el pueblo  llano tenga una 
vávula de escape al som etim iento 
co tid iano ejercido desde el poder es­
tablecido, un poder que posee la 
clara conciencia de que el C arnaval 
es m uy corto en el tiem po y que 
aquellos q u e  tratan  de revocar la 
norm a, los que se sienten libertarios 
tras el disfraz, regresarán  al som eti­
m iento en cuan to  se quiten la m ás­
cara.

O tros regím enes, m uy poco in teli­
gentes, op tan  por suprim ir el C a rn a ­

val, sin mas, p o rque  consideran la 
fiesta com o m uy perjudicial p ara  la 
salud m oral de sus súbditos. Este es 
el caso del general F ranco, llam ado 
generalísim o con la secreta intención 
de elevar un poco su corta estatura, 
tan  corta com o su m ente, q u e  aliado

con la Iglesia tras la  l l a m a d a  cru­
zada de liberación  decidió  que la li­
b ertad  no  se podía tener ni en 
brom a, quizás p o rque  los numerosos 
payasos festivos que recorren las 
calles d u ran te  el C arnaval consti­
tu ían  un  espejo dem asiado  claro de



su propia personalidad .
El C arnaval u rbano  desapareció  

por decreto, com o la libertad , lle­
vándose con él la m agia del sen tido  
del hum or, de la im provisación fes­
tiva y del sueño  de poseer una 
nueva personalidad , au n q u e  sólo 
fuera por unas horas, pocas, pero 
empapadas de ilusión. El C arnaval 
sobrevivió en algunos círculos ce rra­
dos, aislados, form ados por la p ro ­
pia élite priv ileg iada que no perm i­
tía a los dem ás colocarse el an tifaz 
simbólico.

Tolosa, centro de la resistencia
festiva

Sin em bargo, algunos pueblos su ­
pieron hacer frente, con desparpajo , 
a esta im posición sin sen tido  y T o ­
losa es el ejem plo  m ás claro  de ello. 
Bajo el am biguo  títu lo  de «Fiestas 
de primavera», un  eufem ism o com o 
cualquier otro, los to losarras conti­
nuaron d isfrazándose con una im a­
ginación soberbia, con un sen tido  
del hum or envid iab le, y d u ran te  los 
famosos cuaren ta  años se rieron con 
verdadera guasa de las estúp idas 
normas que a otros les eran  im pues­
tas pero que ellos se sa lta ron  con 
una habilidad increíble.

Todos los años, d u ran te  el C a rn a ­
val, sus calles se in u n d ab an  de m ú ­
sica y de im aginación, de carrozas y 
de risas, de com parsas y de cancio­
nes, todo ello m ezclado con la inevi­
table y m a g n íf ic a  c o n n o ta c ió n  
sexual que todo  C arnaval lleva co in­
sigo. Tolosa se convirtió  en el centro 
de atracción, en  el pun to  nostálgico 
de todos los que sienten  esta fiesta 
como una explosión de esa libertad  
inalcanzable: la libertad  total.

Porque el C arnaval, el que se vive 
en las calles de cua lqu ier ciudad , re ­
presenta el ab an d o n o  de todas las 
inhibiciones, el olvido de la fru stra ­
ción, la superación de la tim idez y la 
adquisión de u n a  nueva personali­
dad... esa personalidad  que secreta­
mente nos gustaría poseer d u ran te  el 
resto del año, en  el transcurso  de la 
rutinaria vida que hem os acabado  
por aceptar com o lógica y norm al.

En otros lugares, y siem pre refi­
riéndonos al C arnaval u rb an o , no a 
•as tradiciones seculares, tam bién  
hubo tím idos in tentos p o r m an tener 
algo que recordara  la fiesta desap a­
recida. Este es el caso de D onostia, 
que ha m an ten ido  su com parsa de 
Caldereros, en la fiesta de la C a n d e ­
laria, como un an ticipo  del C arnaval 
9ue nunca te rm inaba  de llegar.

es harto  frecuen te en co n trar todo 
tipo  de m otivos y sím bolos de m a r­
cad o  m atiz  brasileiro . Existe una es­
pecie de m im etism o, u n a  tendencia  
a  im itar el particu la r sen tido  que 
tienen de la fiesta en  aquel país, 
pero  m ien tras en Río gozan de un 
c lim a cálido , adecuado , aq u í nos en ­
con tram os en p leno  inv ierno, con 
todos los inconvenien tes q u e  ello 
acarrea.

N o  es n ad a  fácil sa lir a la calle 
d isfrazada, o d isfrazado , d e  m ula ta  
pechugona y encon trarse con los 
pies en un palm o de nieve. N a tu ra l­
m ente, los catarros, las b ro n q u itis  y 
hasta  las pu lm onías son secuelas de 
m ás frecuencia de lo q u e  se p u ed a  
im aginar, m otivo p o r el q u e  ya se 
em piezan a o ír algunas voces que 
abogan  por cam b ia r las trad ionales 
fechas del C arnaval para tras lad a r­
las a  los m eses de verano.

La idea es incip iente, de m o­
m ento , au n q u e  los puristas de la 
fiesta no qu ieren  ni o ír h ab la r de 
u n a  innovación  que p ara  ellos es 
poco m enos que un sacrilegio. Sin 
em bargo , esta idea ya se ha puesto 
en  práctica en o tros lugares, y, por 
c ita r un  ejem plo , en V iaregio, una 
c iu d ad  ita liana  en la región toscana, 
no se respetan  las fechas clásicas 
ca rnavaleras y la fiesta se ce leb ra  en 
varios fines de sem ana consecutivos, 
con desfile de carrozas incluido, ca­
rrozas que, por cierto , son enviadas 
después a Río de Jan e iro  com o 
atracc ión  de aquel C arnaval.

E n  E uskadi tam bién  se hace algo 
de esto, qu izás de una m anera  in­
consciente, p o rque  es m uy frecuen te 
tropezarse con el za n p an tza r de Itu- 
ren an im an d o  las fiestas de cu a l­
q u ie r  pueb lo  en  p leno  verano  y en  
D onostia  todos los años en agosto  se 
ce leb ra  el llam ado  d ía  de la «be/le 
epoque» y m uchos donostia rras se 
lanzan  a  la calle atav iados con el 
tra je  acorde a  la épcoa que se rem e­
m ora, lo  que no  deja de ser un  C ar­
naval en  m in ia tu ra . D e cua lqu ie r 
fo rm a, ya estam os m etidos en  la 
fiesta de la im aginación  y de la li­
b e rta d  u tópica, u n a  fiesta que el frío 
está a rrinconando , poco a poco, a 
los salones cerrados y que es espe­
rad a  con verd ad era  ans iedad  en 
m uchos casos. Es la fiesta d o n d e  se 
cum plen  deseos que no son satisfe­
chos en circunstancias norm ales, 
d o n d e  el exceso en la com ida, en la 
beb id a  y en el sexo está m ás que 
ju stificado . N o  en vano  se conoce al 
C a rn av al com o D on C arnal.

según confesión de los p rop ios c ín ­
garos, en letra acop lada  a  la m úsica 
de Sarriegi, y no  es casua lidad  que 
toda la m úsica com puesta  por el po­
p u la r m úsico do n o stia rra  estuviera 
conceb ida p ara  los carnavales de 
D onostia , pero  que te rm inó  p o r to ­
carse en la noche del 20 de enero.

D onostia  siem pre tuvo una gran 
v o cac ió n  c a rn a v a le ra  y los q u e  
conocieron  la llam ada «belle epo­
que» de la c iudad  cuen tan  y no 
p aran  del lujo y el jo lgo rio  que se 
d errochaba  en las calles d o n o stia ­
rras, en  unos carnavales que co m p e­
tían  con los m ejores de E u ropa , po r 
lo que no  es de ex trañ ar que haya 
s id o  en  D o n o s tia , p re c isa m e n te , 
d onde  el C arnaval ha arra igado  con 
m ás fuerza tras su resurgim iento .

El invierno como impedimento 
mayor del Carnaval

El C arn av al de R ío de Janeiro  es, 
sin du d a , el m ás fam oso del m undo , 
en la época actual, y ello influye de 
form a notoria  en los carnavales de 
nuestros pueblos y ciudades, donde



RAFAEL CASTELLANO

Viste como quieras
T odos nos disfrazam os. A  diario . D uran te  todo 

el año. Sin liturgias. Sin límites. El más 
baldarra  reconocerá que cada m añ an a  vacila 

unos segundos antes de decidirse a acen tu ar su 
personalidad con la cam isa a cuadros verdes o la de 
cuadros grises. El caso, hoy por hoy, es ir de algo.
Por m ísero q u e  sea el m ercadillo  de decantarse por la 
línea mosca casposa o jag u a llan a  cum banchera. Y 
aunque  el jersei sea de fibra de okum e siem pre 
q u ed a  la d u d a  entre el escote redondo o en pico. 
Q uiero  decir que en esta era postatóm ica que nos 
aflige, y en la que tan to  El Zorro  com o M akoki 
pasarían  inadvertidos en un sim posio de m adereros o 
una asam blea pro-gaztetxes. se nos ha convertido  en 
esclavos del diseño. Beorlegui me explicó un d ía que 
el diseño es la adaptación  idónea del ob je to  a la 
necesidad hum ana. Pero ése es un concepto  com o 
m uy eibarrés de la m oda: hoy en día. todo objeto es 
un fin en sí m ism o. O sea. que los objetos no tienen 
objeto. Entre ellos las p rendas de vestir. O las de 
desvestir. La verdad, qu ien  decidió, allá po r los 
alegres años del punk, m ontarse la im agen con pelos 
en plan m eteosat. chupa de culo de indio, leotardos 
con tachuelas, botas de parachutista  y chatarras 
variadas en m uñecas, tobillos, orejas y bragueta, hoy 
lo tiene crudo  para disfrazarse du ran te  estas 
en trañab les fiestas que nos exigen cam bia r de pellejo 
un poco por decreto. Está la alternativa del traje de 
cheviot, la corbata rayada, la cam isa rosa eléctrico y 
el b isoñé de presen tar telediarios. Pero la b rom a sale 
por un pastón.
Los que no m ilitan en n inguna tribu  subu rbana  
específica convendrán  conm igo en que. a pesar de 
ello, cada m añana pugnan  por sa lvaguardar su 
im agen anodina, descom prom etida e intransferib le. 
Por lucir incólum e eso que los anuncios de 
colocaciones llam an buena presencia. Y no creáis que 
no es difícil ir d isfrazado de persona que no se 
disfraza nunca. Los Beatles inventaron sin 
proponérselo  el peinado a lo andereño . y hasta hoy. 
La prohibición de usar yiletes en las cárceles trajo  
consigo el háb ito  de la barba irredenta. no por 
co tid iana m enos cosm ética: no por com ún m enos 
sectaria. H ubo quienes se la afe itaron , com o dando  
por concluida una etapa: pero conservan un bigote 
brassensiano. estilo Iparra lde. o se suben la línea de 
flotación de la patilla hasta la sien. La sociedad 
tiende a com ponerse —descom ponerse— de ancianos 
aliñados según la m oda joven. Los m úsculos de Jane 
Fonda lograron que las calles, tiendas y billares de las

ciudades y pueblos se v ieran  invadidos por una 
ho rda de prófugos de los gim nasios que cubren  sus 
m antecas, m ondongos, sebos y m ichelines con 
vistosos chándals de p ivo t de la NBA. Y a ver si eso 
no es disfrazarse. Ni los sindicatos se lib ran  de esta 
fiebre, y, bien m irado , M arcelino Camacho siem pre 
ha ido disfrazado de 
M arcelino C am acho.
A m í m e ex trañaba m ucho, cuando  Franco, que algo 
tan  pueril com o los C arnavales estuviese prohibido. 
Luego se me explicó que el capricho  era 
consecuencia de los trap ícheos iglesia-estado. Pero la 
parado ja  se hizo. así. m ás p ro funda . P orque no hay 
nada m ás barroco  y lu jurian te a la hora de colgarse 
a tribu tos textiles y calzarse som breros inverosím iles 
que el clero. D esde la capa pluvial a la m odesta 
tonsura. Y el C oncilio no determ inó  m ás que la 
vigencia, du ran te  unos años, de esa especie de 
esm okin canónico  que es el clergyman  gris m arengo 
de jesu íta  cum laude. De todos m odos, cada vez ue 
sale el Papa en la tele con su tia ras de seis pisos y sus 
castoreños de p icador de infieles, yo alucino. 
Paralelism o que no significa n ingún  afán  irrespetuoso 
del que firm a. R ecuerdo  una S em anasan ta  en Ciudad 
Rodrigo, cam ino de Portugal. C u ando  la transición 
intransitiva. Salgo a la calle y me la encuentro  
tom ada por las tropas de Diocleciano: sarm entosos 
lugareños vestidos de rom anos. P ara salir en la 
procesión. E ntonces va una señora y com enta ju n to  a 
mi hom bro: «Pues m e parece m uy bien: si se permiten 
los Carnavales que se perm ita también esto». La buena 
m ujer creía que con Suárez iba a p roducirse otra 
desam ortización de Mendizábal. Pero sigu iendo  con 
esto de las galas litúrgicas, m e viene a la m em oria el 
día en que presen tam os «Euskadi S io u x ». El difunto 
Josemaría Aguirre Alcalde se disfrazó de Wojtyla, o 
sea. de sotana y bonete blancos. F uim os a alm orzar a 
lo viejo con él a la cabeza y varios travestís de 
escolta.

N o veas la que arm aron  las pescaderas de La 
Brecha. Y todo porque no eran  Carnavales. 
Porque febrero  caía lejos. En estas, entramos 

en la bodega del festejo y Aguirre Alcalde se d a  de 
m orros con un arqu itecto  donostiarra  que se había 
en fu n d ad o  en un perfecto a tu en d o  de an tip ap a  
Clemente. M e refiero, con todo este rollo, a que el 
desafío consiste en salir a la calle de comanche, de 
iñude o de E.T. pongamos que en mayo o en octubre. 
Eso sí, no se os ocurra salir disfrazados de cojo fuera 
de fecha, o seréis pasto de los vídeos.



Ferrán Rañé, de Dagoll Dagom:

«'lil Mikado’ cierra una etapa 
dentro de Dagoll Dagom»

I.M. U ria___________

Dagoll Dagom , com pañía tea tra l de 
Catalunya fundada en  1973 y 

profesionalizada en  1977, lleva ya 
varias jornadas en Bilbo presentando 

su última obra, la opereta  cóm ica 
«El M ikado», un clásico del género 
musical que es tá  teniendo una gran J 

aceptación por p arte  del público 
'asco. E starán  en Euskadi hasta  el 1 
de marzo, día de la últim a función en 

el T ea tro  A rriaga, y hem os 
aprovechado es ta  ocasión para que 

nos hablen ta n to  de la propia 
compañía com o del tea tro  ca ta lán  en 

general. F errán  R añé , « el 
honorable señor verdugo de T itipú», 

en «El M ikado», y m iem bro del 
equipo de dirección, ha sido quien ha 

respondido a nuestras cuestiones.

~ ¿Cuándo y cóm o em pieza la his­
toria de 'D agoll D agom ’? ¿cuál ha

sido su evolución hasta llegar a «El 
M ikado»?
— «Hará unos doce años que la 
com pañía es profesional, concreta­
m ente desde la presentación del es­
pectáculo ‘N o hablar en clase‘. Luego  
fu e  ‘A ntviana', ‘La noche de San  
J u a n ‘, ‘G lups‘ y  ahora éste. A n tes ya

se hizo algún otro espectáculo, pero 
dentro de la etapa profesional ha sido 
esto lo que hem os hecho hasta ahora.

En cuanto a la línea que hem os se ­
guido, la constante ha sido cuidar lo 
musical, hasta llegar a hacer esta 
opereta clásica. En lo m usical la 
com pañía ha evolucionado constante-



mente; en  ‘A ntaviana ' había 'play­
b a ck ' musical con algunas canciones 
que ilustraban escenas, en 'La noche 
de San Juan  ‘ había ya  incorporada la 
figura de un cantante, en 'G lups‘ .y<? 
<//o ///7 /)í/.vo m uy importante, en 
cuanto  a que la m úsica  estaba  
compuesta especialmente por  Vives, 
nuestro director musical, y  en un m o­
mento determinado nos atrevemos a 
montar una opereta, un clásico dentro 
de lo musical. A partir de aquí la h is­
toria tiene que cambiar com pleta­
mente, o se tiene que volver a crea­
ciones propias o a textos que no sean 
específicamente teatrales; de todos 
modos, la experiencia que se ha 
conseguido en ‘E l M ikado ' es m uchí­
sima. Respecto a la temática, ha ha­
bido también un giro en cuanto a que 
parecía que 'Dagoll D agom ’ estaba 
especializado en tomar temas cotidia­
nos. En cambio, esta es una opereta 
blanca, situada en un Japón im agina­
rio. En fin , podemos decir que 'D a­
goll D agom ’ ha conseguido llegar a 
un cierto techo en cuanto a compañía  
que se dedica a lo musical, y  creo que 
esta opereta cierra un poco una etapa 
dentro de 'Dagoll D agom ’».

"El público huele que es un 
gran espectáculo "

— ¿C uál ha sido la razón por la que 
habéis escogido este género y por 
qué precisam ente «El M ikado»?
-  «El hecho de elegir 'E l M ika d o ’ 

fu e  casi casual, no la conocíamos 
nadie hasta que nos lo propuso  Vives. 
Cuando acabamos 'Glups', el equipo 
de dirección estábamos un poco sin 
saber por dónde tirar, había ganas de 
abordar algo realmente musical, atre­
verse con e l m usical en profundidad. 
H ubo m uchas ideas, al fina l, desecha­
das, como una versión moderna de 
'D rácula\ una zarzuela... A l  f in a l  nos 
decidimos por 'El M ika d o ', nos pare­

ció un libreto ingenioso, con un en ­
redo tremendo y  con una gran teatra­
lidad.

Han sido numerosas las dificulta­
des a la hora de amoldarse a este 
nuevo género, pero creoeque se ha 
salvado lo que para nosotros suponía  
un reto; se ha conseguido m ezclar y  
empastar m uy bien actores que tenía­
mos experiencia en musicales con 
cantantes. En concreto, partim os con 
cuatro actores de 'Glups', que y a  te­
níamos cierta experiencia en lo m usi­
cal, y  para elevar el nivel musical 
convocamos unas pruebas buscando  
gente que cantara, sobre todo. D eci­
m os que el locaI de 'Dagoll D agom ' 
parecía a veces un instituto de teatro, 
porque los cantantes etaban dando

cionó m uy bien, y  lo mismo ocurre en 
Bilbao. £ /  espectador huele que es un 
gran• espectáculo, con una orquesta 
en directo, con una gente que tiene 
unas voces m uy cuidadas. También 
hay gente que luego no le gusta por. 
que piensa que tem áticam ente se luí 
perdido esa cotidianeidad, que e.s ex­
cesivamente blando... Pero el regusto 
por un espectáculo en directo, con ese 
nivel de cantantes, con una orquesta 
en directo... pienso que es lo que está 
atrayendo al espectador».
— Es evidente que un espectáculo de 
este nivel requiere una financiación 
im portan te  ¿nos puedes decir a 
cuánto  asciende el presupuesto de 
«El M ikado»?
— «La verdad es que no lo sé, pero es

Grupo de actores de Dagoll-Dagom.

clase a los actores y  los actores les 
enseñábamos a ellos, o sea, ha sido 
trabajar ocho horas diarias durante 
seis meses y  enseñarnos m uchas cosas 
unos a otros. En fin , creo que se ha 
conseguido equilibrar un poco el 
nivel».
-  Parece ser que estáis ten iendo  un 
gran éxito con la obra  tan to  en C a­
ta lunya com o fuera de ella. ¿Estáis 
satisfechos con la respuesta del p ú ­
blico?
— «Sí, la asistencia de público es m uy  
alta, en Barcelona y  Valencia f u n ­

m u y  caro porque han tabajado 
m uchas personas durante muchos 
meses y  eso es lo que más encarece. 
H a habido ayudas, una que es fija , lo 
de la Generalitat, que nos pasa una 
subvención anual, m uy  pequeña, v 
luego prácticam ente han colaborado 
como productoras todas las entidades 
catalanas que se ha podido. Sumán­
dolas todas, el presupuesto del mon­
taje ha salido bastante ligero, no ha 
ido lastrado. Entonces, ahora estamos 
viviendo un poco de la taquilla, no 
somos un grupo subvencionado, pero



al resurgim iento de la ‘nueva canco’, 
un poco una afirmación nacional. A 
partir de ahí se consolidaron com pa­
ñías, además con e l denom inador 
com ún de que cada uno fo rm alm en te  
rompía con e l teatro tradicional, eran 
grupos vanguardistas. Esto ha dado 
un resultado que ahora se nota m u ­
chísimo: ahí están E ls Comediants, 
E l Joglars, D agoll Dagom...».
— ¿Q ue nos puedes decir de la polí­
tica de la adm in istración  respecto  al 
teatro? ¿C rees que en  C a ta lunya se 
lleva una política acertada?
— «Eso es un berenjenal. N adie sabe 
si está bien que subvencionen e l tea­
tro, de qué manera... en fin , no aca­
bamos nadie de aclararnos dem a­
siado. L as administraciones, sean del 
signo que sean, tienen la cultura  
como escaparate, trabajan solam ente  
de cara a la galería, se lim itan a 
hacer campañas de prestigio. O sea, 
los políticos flir tean  con nosotros 
m ientras les interesa, en fu n c ió n  a 
que les sirvamos de imagen; todos los 
dineros se utilizan en ese sentido, 
subvencionando cosas que se sabe van 
a fu n c io n a r y  que dan prestigio. La  
verdad es que no sé cómo se debería 
hacer pero no m e gusta cómo se hace. 
E se compromiso político de dinero 
con el arte trae resultados un poco  
extraños. Adem ás, creo que a ¡a hora 
de dar las subvenciones no hay crite­
rios objetivos y  claros, no hay un cri­
terio establecido para adm inistrar ese 
dinero. Yo, en otras épocas, he hecho 
informes de esos para que te den el 
dinero, y  estoy seguro que ni se han 
leído e l proyecto. En plan romántico, 
uno piensa que el teatro siempre lo 
ha m antenido e l público, y  debería ser 
asi».
— Ya para  te rm inar, hab lem os del 
futuro de ‘D agoll D agom ’. ¿C uáles 
son vuestros p lanes a partir del d ía 1

de m arzo, que es cu an d o  dejais de 
ac tu a r en Bilbo?
— «Tras estas func iones vamos a ir a 
M adrid, después a varias poblaciones  
del Estado y  luego a Glasgow, a l f e s ­
tival de teatro, todo ello con la obra 
‘E l M ikado  ’. A partir de ahí, e l grupo  
se quiere convertir en un centro de 
producción de cosas no sólo teatrales, 
sino a lo mejor, en un m om ento  d e­
terminado, puede ser una serie de te ­
levisión, o algo cinematográfico. E n ­
tonces cabe la posibilidad de que esté 
funcionando un m ontaje y  de que se 
cree algo durante la explotación de 
ese m onta je . A u n q u e  todavía  es 
pronto  para hblar de proyectos —está 
previsto  que ‘El M ikado’ dure  hasta 
se tiem b re—, estam os pensando y a  en 
hacer un m usical con libreto y  música  
original, o sea, partir de cero, no to ­
m ando el modelo de una obra cono­
cida como en e l caso de ‘E l M ik a ­
do ’».

sí hubo subvenciones para el montaje, 
fío te puedo decir la cantidad pero sé 
que ha sido m ucho m ás caro que 
‘Glups’, son m uchos m illones».

”La política administrativa res­
pecto al teatro es un berenje­
nal̂ _____________________

-  Hablemos aho ra  del teatro  ca ta ­
lán, en general: ¿crees que está en 
auge?
-  «El teatro catalán pienso que está 
pasando un m om ento m uy bueno. Yo 
lo relaciono con la infrestructura  
misma de Catalunya, hubo un m ovi­
miento de teatro independiente que 
fue prácticamente parecido en todo el 
Estado español pero que en C atalu­
nya cuajó; era un m om ento parecido



Jendeak
El que fuera m inistro de Seguridad 
de C osta Rica, Diego T rejos Fon- 
seca , apareció  acrib illado a balazos 
a la en trad a  de su finca, situada a 
20 k ilóm etros de San José. Dos b a­
lazos, uno en el pecho y o tro  en la 
cabeza produjeron  la m uerte in stan ­
tá n e a  d e  T re jos. El ex m in is tro  
contaba 49 años de edad en el m o­
m ento en que se produjo  su m uerte.

El hom bre de cultu ra que fuera sím ­
bolo de la llam ada Revolución de 
los Claveles portuguesa, José M a­
nuel Cerqueira Alfonso do Santos, 
m ás conocido com o «José A fonso», 
falleció en la m adrugada del lunes, 
a los 57 años de edad, aquejado  de 
una esclerosis la teral am iotrópica. 
Afonso, que en sus com posiciones 
supo fundir el espíritu  revoluciona­
rio con una gran  calidad m usical y 
poética, es autor, entre o tras com po­
sic iones, de la cé le b re  canción  
«Grándola vila m orena» que, em itida 
por la católica R adio  Renascenza, 
fue la contraseña que dio inicio al 
levantam iento  del 25 de Abril, que 
acabó con la d ic tadura de A ntonio  
O liveira Salazar. N ada m ás cono­
cerse la noticia de la m uerte del ju ­
g lar de los claveles, trein ta  radios 
portuguesas em itieron sim ultánea- 
m enente «Grándola...», com o hom e­
naje postum o a Afonso, que antes 
de m orir m anifestó, con respecto a 
su funeral, dos deseos: que no  h u ­
biese luto y que el féretro  estuviese 
cubierto  con un  paño  rojo, sin insig­
nias.

Romy Adlington es el nom bre de la 
m odelo  que convenció al príncipe 
E duardo  de Ing laterra  p ara  que 
ab a n d o n a ra  la M arina. La prensa 
del corazón argum en ta  que esa fue 
la g ran  p ru eb a  de am or que la m o­
delo im puso al príncipe. R om i A d­
lington, la «poderosa razón», com o 
ex p re san  y a  las c ró n ic as  rosas, 
«m ide 1,75, tiene un  cuerpo  de en­
sueño y unas p iernas adm irables; 
una sonrisa encan tadora , a lm en d ra­
dos ojos verdes y u n a  esp léndida ca­
bellera castaña» son las cualidades 
de la herm osa Rom y, la jovencita  de 
20 años que tiene p rendado  al irres­
ponsable E duardo  de Inglaterra .

El refugiado José Antonio Inziarte 
Gallardo, natu ra l de D onostia , a u n ­
que vecino de O rereta  hasta que se 
vio ob ligado  a  afincarse al o tro  lado 
del B idasoa, hace el núm ero  32 de 
la lista de en tregados a la Policía es­
pañ o la  m edian te el procedim ien to  
de urgencia. Inziarte  se encon traba  
a  p rim era  ho ra  de la  ta rde  del sá­
b ad o  rep a ran d o  su autom óvil, ju n to

a su vivienda en Hendaia. ci¡-, u 
fue ab o rd ad o  por la PAF. 
breves m om entos lo puso en l a ‘ ' 

tera . José A ntonio  Inziarte. c ¡e 
años de edad , está casado v 
dos hijas. Su situación en ten. j 
bajo  jurisd icción  francesa era¡; 
ya que estaba en posesión ¿| 
ca rta  de residencia, al menos. uí> 
el próxim o m es de mayo.

L a a tle ta  vasca Blanca Lacamr 
d o nostia rra  a fincada en Gasten * 
canzó un  gran éxito el pasado ffc 
sem ana al conseguir entrar et 
g unda  posición en la final d 
p ru eb a  de los doscientos metra 
los cam peonato s europeos. Bi¿ 
m arcó  un crono  de 23.19, a 
centésim as de la vencedora 
p ru eb a , la atle ta  de la Rep 
D em ocrática A lem ana Emme 
lo que le perm itió  a  la de G 
conqu ista r la m edalla  de plata 
b a jar en casi m edio  segundo 
cord estatal de la prueba.

de 
Es

El v iernes pasado, policías frau de 
en tregaron  a  sus colegas del | ;| 
lado  de la  m uga a l r e fu g ia d o '- '  

M ikel G oienetxe Fradua 
G oienetxe, n a tu ra l de Berro#11 
41 años de edad , se encontradla 
un  establecim iento  de Donibatfv 
hizune, hac iendo  unas comp^Vu 
com pañ ía  d e  su h ijo  de cinco anJfu



que ha sido considerado  com o 
padre del Pop-Art, Andy Warhol. fa- 
eció el dom ingo, a los 59 años, en 

Hospital U niversitario  de N ueva 
ork. Warhol hab ía  ingresado  el sa ­

cón objeto de som eterse a una 
intervención de vesícula y la m uerte. 
:omo consecuencia de un paro  ca r­
díaco. le so rprendió  m ien tras d o r­
mía.

refugiado, cuando  fue in te rcep ­
t o  p°r la P°l*cía francesa. Tras 

^  nna breve estancia en com isaría, 
¡‘I1 »7x0» fue trasladado a la m uga por 

habitual procedim iento  de ur-

 ̂cardenal Angel Suquia. arzobispo 
-e Madrid, resultó  elegido presi­

ente de la C onferencia Episcopal 
tspañola. Suquia, de seten ta años 
•fccdad, nació en Z ald ib ia. Ha sido 
: único español elegido directa- 
mente por el Papa p ara  partic ipar 
^el próximo sínodo ex traord inario .

Í. s e n t a  el ala m ás derechista de 
J Iglesia y no oculta sus sim patías 
"r el Opus Dei, au nque , com o 
;Jele ser habitual, las au to rizadas 
uentes de la ‘O b ra ’ lo nieguen.

Asteko pertsonaia

Georges
Ibrahim 
Abdallah

E n m edio de un im presio­
n an te  dispositivo  de segu­
ridad  —hasta tres mil q u i­

n ientos policías de refuerzo  han 
acu d id o  a la capital francesa—, 
esta sem ana se ha iniciado el ju i­
cio con tra  G eorges Ibrahim  A b­
dallah . p resun to  d irigen te de las 
F racciones A rm adas R evolucio­
narias L ibanesas (F A R L ). acu ­
sado  de com plicidad en a ten tados 
perpe trados en París con tra  tres 
d ip lom áticos estadoun idenses e 
israelitas.

El tribunal está fo rm ado  exclu­
sivam ente por siete m agistrados 
profesionales, ap licándose en este 
caso por p rim era  vez la enm ienda 
Schleicher, nueva legislación que 
elim ina la institución del ju ra d o  
p o p u la r en casos de «terrorismo».

A bdallah  fue deten ido  en Lyon 
en octubre del 84. T ras un prim er 
proceso, acusado  de fo rm ar parte  
de una asociación de m alhecho ­
res. tenencia ilícita de arm as y 
uso de docum entación  falsa, fue 
co n d en ad o  a cu a tro  años de p ri­
sión. T odo  hacía su p o n er que el 
caso te rm inaría  sa ldándose con 
una corta estancia en la cárcel, 
m ás aún  a raíz del acuerdo  o b te­
nido por las FA R L  con el G o ­
b ierno  M itterrand  por el cuál 
q u ed ab a  en libertad  un c iu d a­
d an o  francés secuestrado  en el Lí­
bano. Sin em bargo , las investiga-

ciones en curso  de la Policía 
generaron  las nuevas acusaciones, 
con lo que el caso A badallah  se 
ha convertido  en una au tén tica 
pa ta ta  calien te para el G ob ierno  
galo, ah o ra  en m anos de C hirac.

G eo rg es  Ib ra h im  A b d a llah  
nació en 1951, en K ubeyat. un 
pequeño  pueblecito  del m o n ta­
ñoso norte libanés. ju n to  a la 
fron tera siria, en el seno de una 
fam ilia cristiana m aron ita . Ha 
t r a b a ja d o  c o m o  m a e s t ro  y. 
com prom etido  desde m uy joven  
con la causa árabe, ha m ilitado 
en d iversas o rganizaciones. En 
una dec laraciones ofrecidas re­
c ie n te m e n te  a los m e d io s  de 
com unicación A badallah  afirm ó 
que. «si no hay p az para e l pueblo  
árabe en territorio árabe, no habrá  
paz para nadie en ningún lugar».



El tarot, llave del futuro 
desconocido

Las disciplinas mánticas son casi tan antiguas como la humanidad o, al menos, tan remotas com o los vestigios 
de cultura. Las sociedades han demostrado, desde siempre, un interés inusitado por el conocim iento del futuro y 
han utilizado desde oráculos hasta restos de animales muertos para poder llegar a ello. El tarot, concretamente, 

se vale de una baraja de 78 cartas para realizar el ejercicio de adivinación. Algunos lo han definido como «el 
relato que cuenta alguien que está tratando de escribir una historia de lo que no sabe. La lectura de esa 

narración es intercambiable, no sólo por su carácter puramente referencia! sino porque cada lector la convierte 
en otro libro cada vez que se mira». La crisis, el paro, las circunstancias que atraviesa la sociedad han generado 
una moda o inclinación extendida hacia la lectura del futuro: una búsqueda interminable para la resolución de

los problemas.

Ane Ligarte Fotos: A lday

A ntes de acu d ir a cua lqu ier 
a d iv in o , el in te re sa d o  se 
p lan tea  el fundam en to  de 

esa intención, bara ja  los pros y los 
contras y, una vez decidido, va a 
una consulta. Sin lugar a dudas, los 
prejuicios y el qué d irán  —cada vez 
con m enos peso— ju eg an  una baza 
im portan te. Cabe la posib ilidad de 
encontrarse con un  charla tán  que 
únicam ente desea engrosar su eco­
nom ía.

T odo hay q u e  decirlo: pese a las 
h is to r ia s  q u e  se h a n  d ic h o  y 
contado , el taro t es fundam en ta l­
m ente un arte  com binatorio . R edu­
cirlo a sus reglas es despreciar la 
m ayor p arte  de su riqueza, ya que 
cada carta  se lee por oposición, fun­
dido, contraste  o analogía con todas 
y cada u n a  de las restantes que for­
m an u n a  tirad a  o tendido. «L a  to ta­
lidad del m azo no es en verdad más 
que una caja de propuestas im agina­
rias», según señalan  algunos espe­
cialistas.

La profesión de echador de cartas 
está ro d ead a  de un  halo  de m isterio. 
Ese oficio ha recib ido m u ltitud  de 
definiciones, desde «atleta de la im a­
ginación» o «equilibrista de los lím i­
tes entre lo conocido y  lo conjetural» 
hasta  «ejecutante que verbaliza in tu i­
ciones y  llega a la comunicación sólo 
p o r  desgarros o fragm entos, porque 
su m úsica no pertenece a las form as  
sino a la virtualidad». La m ayor 
p arte  de ellos u tilizan  el poder de la 
m irada —fija y p en e tran te— y la 
fluidez del d iálogo para  convencer 
a l interlocutor.



suerte  con a lguna o tra  a fam ad a  ci­
tada  de referencia.

N o hay ningún  registro oficial en 
el que conste el núm ero  de personas 
que leen el ta ro t a nivel profesional.

al parecer, inspira m ás confianza 
o tra  m ujer para estar a solas en un 
cu arto  de reducidas d im ensiones 
—h ab lan d o  de tú  a tú — y descubrir 
la personalidad  ju n to  al destino  fu ­
turo.

Las hab itac iones d o n d e  se echan 
las cartas son bastan te  sim ilares 
en tre  sí. Pequeñas, con una m esa ca­
m illa y dos sillas. V arían  los e lem en­
tos decorativos: desde fetiches, aves 
d isecadas, pasan d o  p o r in fin idad  de 
b ara jas de ta ro t. hasta cuadros ab s­
tractos que rep resen tan  los fu n d a ­
m entos de ese arte . La no ta exótica 
p uede encon trarse  en la consu lta  de 
H elena, joven m aga y ech ad o ra  de 
ca rtas  q u e  trab a ja  en ‘Tram a', un es­
tud io  situado  en la b ilba ína  calle 
E n rique Eguren. donde, ju n to  a la

Vickv de la Iglesia y H elena, el secreto del T arot

”Hay que comenzar por respe­
tar las cartas como un sistema 
sintético de pensamiento, cuya 
validez puede interesar más o 
menos, aunque munca descalifi­
carse"

Pero vamos a ir p o r partes. Los 
adivinos, a excepción de unos pocos, 
trabajan m ediante previa cita telefo­
nea. La prim era consulta puede ser 
•ruto del azar o de lo que te ha 
contado algún am igo in troducido  en 

tema. Te dan  el núm ero  de telé- 
on°, llamas y quedas con la echa- 
°ra de cartas. A p artir  de la se- 

cu.nda experiencia, vuelves a  la 
m|sma futuróloga o  decides p ro b ar

M uy pocos hom bres trab a jan  este 
cam po  en E uskadi, au n q u e  a ju ic io  
de Angel, un ad iv ino  con consulta 
en  la A lam eda San M am és de Bilbo, 
«los mejores fu turó logos han sido 
siempre hombres. L o  que ocurre es 
que poca gente se dedica única y  e x ­
clusivam ente a leer las cartas: se 
com binan las distintas artes y  cien­
cias». H ay  que a ñ a d ir  tam bién  que 
el 75% d e  la clientela son m ujeres y,

lectura de naipes, practican  la q u iro ­
m ancia, la astrología. im parten  cu r­
sillos de iniciación en  esas ciencias y 
venden  ob jetos tan  diversos com o 
pentáculos, tab leros de oui-j. bolas 
de cristal o péndu los de radiostesia. 
Ese cu arto  d e  H elena, es u n a  sala 
ilum inada  por siete velas —núm ero  
m ágico— sobre un a lta r  negro  p resi­
d ido  p o r la m áscara d e  la d iosa Isis, 
dos tréboles de cua tro  hojas, un  co- 
lla r-am ule to  de conchas q u e  p e rte ­
neció  a una hechicera p eru a n a  y 
unas p lum as que sim bolizan  el e le­
m en to  aire ; en  la pared  opuesta, 
u n a  es tan tería  con libros sobre  taro t. 
un  pen tácu lo  sagrado , u n a  copa de 
cristal u tilizada en  los rituales de 
m agia, u n a  corne ja  d isecada y un 
icono.

El juego , las tiradas y el m odo de 
lectu ra varían  en tre  las d istin tas es­
pecialistas. P ara  algunas, la m ano  
u tilizada al co rta r la b a ra ja  —a te n ­
d ien d o  al es tado  civil del consu l­
ta n te — tiene u n a  im portanc ia  fu n d a ­
m en tal; o tras, no  le p restan  m ayor 
a tenc ión . A lgunas, com o Vicky, con



consulta en U razurru tia , o Aseen 
con despacho en F ernández del 
C am po, utilizan una técnica de crea­
ción propia; d ifieren el núm ero  de 
cartas en cada tendido. La m ayoría 
d e  la s  a d iv in a s  b a r a ja n  e lla s  
m ism as; el cliente corta el m azo y 
extrae el núm ero  de cartas que se le 
pida. A partir de ahí, el ju eg o  cobra 
sentido  e interés. C om ienza a leerse 
el futro.

Es un arte  que ha sido objeto de 
todo tipo de predisposiciones: res­
peto, crítica, escepticism o, supersti­
ción, burla e incredulidad. Los p ro ­
fesionales de este oficio coinciden 
—tal vez es lo único en lo que existe 
consenso— en que «hay que com en­
zar por respetar las cartas como un 
sistema sintético de pensamiento, 
cuya validez puede interesar m ás o 
menos, aunque nunca descalificarse» 
y en que en ellas no existe n ad a  de 
azar. Al seleccionar uno u o tro  
naipe, el consultante decide parte  de 
su futuro, algo presente en potencia; 
no im plica, por supuesto, ob ligato­
riedad , pues cada uno se forja su 
p rop io  destino pero  sí «unas líneas, 
tendencias a las que atenerse», en p a­
labras de H elena.

El ta ro t está fo rm ado por 78 arca­
nos: 56 m enores y 22 m ayores. Los 
prim eros tienen el valor de resúm e­
nes prospectivos; los segundos p re­
sen tan  nom bre y núm ero  individual, 
sin n inguna relación seriada. Por ra ­
zones iconográficas desconocidas, el 
arcano  X III (llam ado La M uerte) no

lleva su nom bre im preso: por m oti­
vos sim bólicos. El Loco (arcano  0 o 
X X II) carece de núm ero.

Los cua tro  palos de los arcanos 
m enores tienen, independien tem ente 
de las com binaciones, un significado 
propio. Los Bastos son la insignia de 
la com andancia , el cetro  de d o m in a­
ción viril, el em blem a m asculino. En 
el p lano  de la identidad individual, 
rep resen tan  la fuerza; socialm ente, 
corresponden  a los políticos, o b re ­
ros, em pleados y cam pesinos; es el 
poder civil, el o toño  entre las esta­
ciones, el oeste en los puntos ca rd i­
nales, la m adurez, el atardecer, la 
luna m enguante. Las C opas son la 
receptividad fem enina, tan to  física 
com o in telectual; represen tan  la sen­
sibilidad, los sentim ientos, el am or, 
los ideales, la creación artística; 
guardan  relación con los in te lectua­
les, artistas, sacerdotes y científicos; 
supone el poder adqu irido  por la 
cu ltu ra, el invierno, el norte, la 
vejez, la noche.

La E spada significa la coopera­
ción entre los contrarios; representa 
en  el p lano  individual, la m adurez, 
el equilibrio ; corresponde a los m ili­
tares y a los guerrilleros, a toda acti­
vidad que tom a las arm as para 
m an tener un o rden  o m odificarlo; es 
la p rim avera, el este, la infancia, el 
am anecer y la luna creciente. F in a l­
m ente, los O ros son un signo de 
apoyo a la vo lun tad , d irectam ente 
un ido  a la acción espiritual; rep re­
sen tan  la inteligencia, el esfuerzo, el

estudio; socialm ente, corresponden 
a la burguesía, las finanzas, el 
com ercio y los bienes matrimonia­
les; son el poder económ ico, el ve­
rano, el sur, la ju v en tu d , el medio­
d ía y la luna llena.

Las predicciones tienen una dura­
ción en el tiem po: pueden variar 
en tre  seis meses y un año, llegando 
hasta los cinco años. El futurólogo 
advierte al cliente. La mayor pane 
de los echadores no son partidarios 
de la lectura de cartas antes de que 
haya transcurrido  un prudencial 
plazo de tiem po y. m ucho menos.de 
que los consultantes vaguen de uno 
a o tro  adivino en busca de la buena 
fortuna. Ese peregrinaje , a juicio de 
Angel, «es algo negativo que influye 
en la persona y  lo único que hace es 
perjudicarse a sí misma. Le lleva a 
una confusión mental. Generalmente, 
se trata de personas inmaduras que 
quieren ver lo bueno, van buscando 
que alguien les diga que e l problema 
que tienen les va a ir bien. En el 
fondo, no se enfrentan a l problema ni 
a la fin a lid a d».

A dem ás, está la cuestión moneta­
ria. Los precios p o r consulta oscilan 
en tre  las setecientas y las dos mil

"Desde muy niña juré ante un 
amuleto que siempre llevo 
puesto, que nunca me dedicaría 
a nada más que a lo mío, que 
jamás haría daño a nadie, mt 
limito a aconsejar a la gente, a 
ayudarle” *

"Generalmente, se trata, d¡ 
personas inmaduras que quiem 
ver ¡o bueno, van buscando qut 
alguien les diga que el pro■ 
Mema que tiene les va a ir 
bien”



pesetas, sin con tar las qu in ien tas de 
algunos, las cinco-diez mil que co­
bran otros o la buena vo lun tad  de 
unos pocos que realizan sesiones 
gratuitas. La m edia son mil pesetas 
y la tirada viene a d u ra r  m edia 
hora. En ella se analizan  los aspec­
tos laborales, sen tim entales y econó­
micos del cliente; su personalidad , 
medio am biente, am istades, estado 
anímico, salud.... Con todo, se hace 
una lectura m eticulosa que es reafir­
mada en tiradas posteriores. U na 
cosa es cierta: el cuen to  que m uchas 
veces se le achaca al juego , no es 
tal: es dem asiada casualidad  que 
seis futurólogas coincidan en vatici­
nar cuatro cuestiones im portan tes 
con mucha posibilidad de acierto.

El temor de los clientes es la p re ­
dicción de la m uerte. Sin em bargo, 
la postura de los adivinos es que ese 
miedo no debe ser tal. Para algunos, 
«la muerte es designio de Dios»: 
otros dicen q u e  «a! co n su lta n te  
nunca le sale porque la m uerte es un 
sueño y  quien la ve es e l que queda»
o que «las leyes prohíben vaticinár­
sela a la persona a la que se le echan 
las cartas». C om o regla general, se 
suelen predecir los accidentes, las 
enfermedades y «la m uerte siempre 
(]ue sea de terceras personas».

Vicky señala, en ese sentido, que 
«digo lo que veo, sea bueno o malo». 
Es vidente, afirm a que nació con el 
don de la adivinación, que todo es 
intuición y que no ha recurrido  a 
ningún libro para ap render. N o le 
gustan las m alas artes. «Desde m uy  
niña juré ante un amuleto que siem ­
pre llevo puesto que nunca m e dedi- 
caria a nada más que a lo mío, que 
jamás haría daño a nadie. M e lim ito  
a aconsejar a la gente, a ayudarle».

Algo parecido le ocurre a Aseen, 
una mujer de c incuenta y cuatro  
años con una larga m elena pelirroja. 
En su día predijo  las inundaciones 
del 83 y la catástrofe del m onte Oiz.

lce que «las ciencias ocultas son 
Peligrosas si uno no las domina.

°das las personas tenem os un tanto

”Los amuletos deben ser perso­
nales, hechos, como quien dice, 
a medida y  aunque suene ex­
traño todavía siguen utilizán­
dose cabellos, uñas, fotografías, 
hierbas... ”

p or ciento de capacidad para ver 
venir las cosas. La m ente no puede 
llegar a nada que no exista; cuando  
¡a m ente te da una ilusión, ese es el 
fu turo , lo que vas a conseguir».

Carmen, una joven  de veintiocho 
con consulta  en Sestao, heredó  los 
poderes de ad iv inación de su abuela 
p o rque  «soy la séptim a nieta y la 
menor, es decir, la única descendiente 
a la que se pueden transmitir». A m ­

plió sus conocim ien tos m ed ian te  es­
tudios y p ro fund izó  en la astrología. 
au n q u e  dejó  esa parcela de lado por 
la excesiva dedicación que requería . 
H ab la  con eno rm e respeto de los 
naipes y de las «leyes karm icas»  con 
las que se rigen. «Los echadores de 
cartas, aunque seamos totalm ente dis­
tintos, tenem os unas leves que debe­
m os respetar. Por ejemplo, no pode­
m os cam biar de baraja sin más: sólo 
hay dos días para eso, la noche de 
San Juan  y  la Nochevieja. Les tienes 
que pedir permiso a tas propias cartas 
v hacer una serie de rituales; si no te 
conceden la petición, tienes que espe­
rar hasta la siguiente vez y  repetii 
todo nuevamente».

Los am uletos y talism anes son un 
pun to  y aparte  en este m undo  de 
m isterio. C um plen  una función p ro ­
tecto ra de m ales fu turos y n eu tra li­
zan las fuerzas negativas, au n q u e  se 
pod ría  resum ir en que «im prim en se­
guridad y  confianza en s í m ism as a 
las personas que los llevan», según 
señala Helena. «

"Los echadores de cartas, aun­
que seamos totalmente distin­
tos, tenemos unas leyes que de­
bemos respetar”

Los am uletos deben  ser personales, 
hechos, com o qu ien  dice, a  m edida. 
A u n q u e  suene ex traño , todavía si­
guen  utilizándose cabellos, uñas, fo ­
tografías, hierbas... Lo curioso  es 
que las personas q u e  encargan  estos 
o b je to s , lo h acen  se c re ta m e n te , 
n unca le dicen a nad ie  que los lle­
van puestos. En ese sentido , los ta ­
lism anes siguen considerándose un 
tabú , es una especie de m undillo  
su b te rrán eo  que q u ed a  ahí».

Los echadores de cartas no m a n ­
tienen relaciones profesionales en tre  
ellos; es más, cuando  se les m en ­
ciona el tem a, a rru g an  la ca ra  y 
cam b ian  la conversación. El gesto y 
la actitud  vuelven a repetirse al h a­
b la r de cuestiones m onetarias y b e­
neficios. S alvaguardan  a to d a  costa 
esa faceta del oficio, así com o la 
m ed ia de clientes d iarios que pasan 
p o r consulta . En rea lidad , es una 
profesión con ingresos netos, no  de-



"El coonsumo de energía es 
enorme, te vas desgastando 
poco a poco y  te dejas la vida 
en ello ”

clarados a H acienda. Lo único que 
alcanzan a reconocer es que «gana­
mos dinero, aunque no tanto como la 
gente piensa. Sólo unos pocos hacen 
fo rtuna  en este oficio». Com o con tra­
partida, «el consumo de energía es 
enorme; te vas desgastando poco a 
poco y  te dejas la vida en ello. Es un 
trabajo que absorbe por completo la 
mente».

Las personas que acuden a que 
les lean las cartas proceden de todos 
los extractos culturales: «no hay una 
media definida». T odos ellos vuelven 
cuando  se cum ple lo vaticinado o 
cuando  ha habido un cam bio en sus 
vidas. Hay otros que van a desaho­
garse, a psicoanalizarse, por decir 
algo aproxim ativo. Según Angel, 
«hay gente que viene únicamente a 
charlar, a contarte sus problemas; m i 
trabajo es únicamente de orientación. 
Lo que y o  siempre pretendo es que de 
aquí nadie salga desconsolado o 
triste. Para algunos, la gran decep­
ción llega cuando no tienen ninguna  
sospecha del problema que se les ave­
cina; son casos en los que necesitan 
salir decepcionados, porque lo demás 
yo  perdería e l cliente y  les habría en ­
gañado. Diciéndoles la verdad, he g a ­
nado un cliente y  les he ayudado».

Esa podría  ser la razón de ser de 
este oficio. A ju ic io  de o tro  fu tu rò ­
logo, «el éxito  de una lectura de­
pende de la selección verdaderamente

representativa de las cartas elegifa 
por e l interrogador y  en la capacité 
del intérprete de entenderlas. La fofa 
de un código de referencia convierit 
el tarot en un ejercicio intelectual i  
prim er orden: no sólo porque requien 
la m ayor concentración del adim 
ante la pluralidad de niveles que 
ofrecen a lectura, sino porque oblip 
a un diálogo inteligente, tenso, sutil, 
entre adivino y  consultante para cer­
car sin eufem ism os la verdad <¡w 
duerme en e l fo n d o  de las generalida­
des» .
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I Mujer =

La mujer, también en el 
rompe marcas

deporte,
*

Cuando en 1984 el Barón Pierre de 
Coubertin hizo desde la Sorbona de 

París un llamamiento para 
restablecer el espíritu de la «Edad de 
Oro» de la cultura griega y su culto 

al cuerpo y al deporte, estaba 
estableciendo las reglas de unos 

juegos «libres de cualquier diferencia 
de clase, religión o política» pero no 

quiso añadir «y sin diferencia de 
sexo» puesto que estaban pensados 
exclusivamente para la competición  

masculina. Esto no nos puede 
extrañar. En una sociedad donde los 
valores son divididos según el sexo  
de la persona, a los hombres les ha 
tocado ser com petitivos, audaces, 
diestros y fuertes... todo ello ideal 

para la com petición deportiva. 
Mientras que las mujeres som os 

seres maravillosos, pasivos y 
contemplativos... es decir, un buen 

público.

Begoña K o rta d i_______________

P ero en este terreno, com o en 
el labora l, la ciencia, las 
artes o cu a lq u ie r otro, las 

mujeres han ido  in troduciéndose en 
medio de g randes d ificu ltades y an te 
la incom prensión general. H a  sido 
preciso dem ostrar que noso tras ta m ­
bién somos capaces de correr, nadar, 
escalar o m o n ta r en  bici.

Esto no es nuevo. En el an tiguo  
Egipto las m ujeres p artic ipaban  en 
pruebas de lanzam ien to  y pesas. En 
Esparta chicos y chicas recibían el 
mismo tra tam ien to  y d isp u tab an  en 
lanzamiento de ja b a lin a  y carreras.

Las atletas griegas organ izaban  
cada cuatro años sus prop ios juegos 
en honor a Hera la esposa de Zeus. 
Los Juegos consistían  en  u n a  p rueba  
de carrera pedestre , au n q u e  estaban  
excluidas las m ujeres casadas.

También las leyendas germ ánicas 
relatan p ruebas deportivo-festivas 
en las que las m ujeres ju g a b a n  un 
importante papel.

Hoy nos echan  en  ca ra  nues tra  in-



ferioridad, m ostrando  las m arcas 
que en un m ism o depo rte  son ca p a­
ces de ba tir un hom bre o u n a  mujer. 
N adie se hace responsable de los 
siglos de m arg inación  que hem os su ­
frido las m ujeres para acceder al d e­
porte.

A ntes hab lábam os de los Juegos 
O lím picos. En 1896 se celebraron  en 
A tenas las p rim eras O lim piadas, por 
supuesto , sin m ujeres. Estas serían 
incorporadas años después a d ep o r­
tes suaves com o go lf y tenis y -no  es 
hasta 1912, en  Estocolm o, que se in ­
cluyen p ruebas de natac ión  fem e­
nina.

En atletism o, en 1922, tienen 
lugar en  París los Prim eros Juegos 
O lím picos F em eninos, sin contar 
con el apoyo del C om ité O lím pico 
In ternac ina l. Y así seguirá siendo 
hasta 1928 en  A m sterdam , que tie­
nen lu g ar las prim eras pruebas de 
altetism o p ara  m ujeres den tro  de los 
Juegos O lím picos.

El jo k ey  fem enino  sería ju g ad o  
p o r p rim era  vez en M oscú en el año 
1980. En nuestro  en to rno  se ve con 
norm alidad  ya en nuestros d ías la 
com petición  de las m ujeres en a lgu­
nos deportes: atletism o, balonm ano, 
baloncesto , etc. Sin em bargo, to d a­
vía nos so rp rende que deportes que 
gozan de una gran  afición general 
sean com ple tam en te  m inoritarios 
en tre  las m ujeres.

Por ejem plo : el ciclismo. En la ac­
tua lidad  existen m ujeres cicloturistas 
en parte  de los pueblos de Euskadi, 
pero  son con tados los casos de m u ­
jeres que partic ipan  en com peticio­
nes.

«A dem ás, com o somos m uy pocas,

no se organizan com peticiones de m u ­
jeres, y  eso que ahora somos jóvenes  
y  podem os correr con los cadetes, 
pero dentro de unos años tendremos 
que dejarlo, porque no habrá catego­
rías para nosotras». Q uienes nos 
dicen esto son jóvenes m ujeres de la 
E scuela de Ciclism o de G ipuzkoa. 
Son las p rim eras  y todavía en a lgu­
nos sectores no  m uy bien aceptadas. 
D esde luego, son vistas com o algo 
excepcional.

«Claro que hay gente que se porta  
m uy bien con nosotras y , si nos ve en 
carretera, nos anima, pero en general 
lo que oímos son burradas y  tu  ¡a 
aguantar!, a l f in a l  te acostumbras y , 
aunque no te deja de fastid iar, pasas 
de lo que te dicen. Y, aunque no te 
digan nada, sí que notas que la gente 
se queda m uy extrañada cuando nos 
ven en bici».

T am bién  en  su am bien te  fam iliar, 
en la cuad rilla , en tre  los com pañeros 
de clase causó  sorpresa su decisión 
de p rac tica r ciclism o. Sus padres 
nunca llegaron a proh ib irles p racti­
ca r este depo rte  au n q u e  en la m ayo­
ría de los casos no  veían con buenos 
ojos que su h ija  h iciera un  deporte 
«tan poco fe m e n in o ». Los com pañe­
ros q u e  partic ipan  ju n to  a ellas en 
carreras las respetan , au n q u e  no 
p u ed en  ev ita r un trato  d iferen te que 
con un ciclista hom bre. «Si ven que 
tu les pasas o que les sigues m uy de 
cerca, se pican, incluso alguna vez 
nos ha pasado que después de adelan­
tar a un chico que iba bien en la ca­
rrera se retire p or orgullo o por evitar 
las bromas tontas de los otros».

«De todas form as, aunque no lle­
guen a esos extremos, la m ayoría nos

trata de otra manera, por ejemplo si ñ  
una de nosotras se nos pincha «J 
rueda, enseguida vienen a ayudara 
pero si se le p incha a uno de ellos * 
supone que tiene que arreglársela 
solo».

R eco n o cen  q u e  el deporte es 
duro , pero  tam b ién  tienen mu 
claro que están capacitadas pa¿» 
practicarlo . El único problema es1 
que ellas han  em pezado  ahora 
N unca  antes tuvieron la oportunidi 
» ' i r ; ,  r* ■ - ■ — --------- r

de hacer ciclismo y eso, a la hora de ¡ 
com petir, se no ta m ucho.

«Nos hacen m ucha gracia cuando 
empiezan a comparar los tiempos que 

hacen ellos y  los nuestros. Ellos, i 
desde pequeños, han andado en bici j 
nosotras llevamos en esto un par de 

años».
A p esar de todo, piensan conti­

n u ar en el ciclismo, hasta donde 
puedan  y les dejen , superándose 
poco a  poco. T odo es cuestión de 
tiem po y de en trenam iento . La in­
corporación, en tre  nosotros, de la 
m ujer al fútbol ha sido todavía más 
difícil. Y es que el fútbol no es sólo 
un deporte . Es ese fenóm eno social 
del que ya los en tendidos lo han 
dicho todo. Es un depo rte  que fo­
m enta, y no sólo desde los jugado­
res, sino tam bién  desde el público, 
un  tipo de actitud  com petitiva, vio­
lenta, chulesca y m achista.

El deporte  rey, el espectáculo ne­
cesario p ara  canalizar todas nuestras 
frustraciones. El negocio millonario
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que hace que ju gado res  sem i-analfa- 
betos ganen m ás y tengan  m ás brillo 
social que un  científico d e  prestigio.

Este es el depo rte  en  el q u e  a lgu­
nas osadas tra tan  de introducirse.

La situación de los equipos fem e­
ninos es de to ta l m arginación. La 
Federación hace com o si no existie­
ran y para organizar u n a  liga tienen 
que superar un  sin fin de d ificu lta­
des.

«No tenemos campos, siempre j u ­
gamos en los que nos dejan en la es­
cuela del pueblo o esperar a que estén 
libres los de los chicos. Cada vez que 
tenemos partido nos m andan a los ár­
bitros más jóvenes e inexpertos y , 
aunque ellos tengan buena voluntad, 
al final siempre se organizan jaleos, 
total que se nota que para la Federa­
ción es como si no existiéram os ».

Son las del equ ipo  «Ipurbeltz» de 
Orereta. Este año  h a  sido la prim era 
vez que se h a  organ izado  u n a  liga 
de fútbol fem enino en  G ipuzkoa. La 
mayoría de las ju g ad o ras  son to d a ­
vía novatas porque au n q u e  habían  
jugado al fútbol con los am igos y los 
hermanos, no h ab ía  equipos de

1 chicas y casi todas ellas em pezaron  
a practicar otros deportes: b a lo n ­
mano y baloncesto, sobre todo.

En cuanto se en teraron  de la in ­
tención de form ar un equipo  fem e­
nino en su pueblo, se apu n taro n . La 
afición la tenían  desde siem pre; la 
posibilidad, aho ra  por p rim era  vez.

«De todas form as, m ira que tene­
mos que oír cosas. Cuando no son tus 
padres, son los amigos, los herm a­
nos... siempre hay alguien que te 
suelta lo de marimacho, o te dicen 
que lo único que hacemos es el ridí­
culo».

«Ya sabemos que hay gente que 
sólo va a vernos para reírse de noso- 
,ras o a insultarnos. M uy pocos son 
Ios que nos toman en serio ».

Este es un equipo  que cuen ta  con 
delegada y en tren ad o ra  porque «no 
es que tengamos nada contra los 
hombres, lo que ocurre es que por e x ­
periencia sabemos que surgen proble-

i mas. Entre nosotras la entrenadora es 
una más. Pero hem os vivido casos de 
boques con e l entrenador por tratar 
a las jugadoras en plan dominante».

Estas m ujeres reconocen que el 
lútbo1 es un depo rte  te rrib lem ente 
Hjachista, donde la com petitiv idad  y 
e espíritu de vencer a costa de lo 

, sea es lo que prim a. C on tinuará  
s'endolo m ientras no se ab an d o n e  la
1 ea del deporte com o form a de m a­

chacar al oponen te  y no se acepte 
com o el gozo de hacer aquello  que 
te gusta, su p eran d o  los lím ites con el 
p ropio  esfuerzo.

La participación en el ciclism o y 
el fútbol es m inoritaria; en otros d e ­
portes, anecdótica, y en otros espec­
táculos, hum illan te, com o la lucha 
libre sobre barro  en tre  m ujeres.

En esta época de culto  al cuerpo, 
de proliferación de g im nasios fem e­

ninos para cu idar el cuerpo , estar 
joven  y, sobre todo, «agradar» al 
hom bre, las m ujeres, con g ran  es­
fuerzo y sa lvando m ultitud  de p re ­
juicios y zancadillas, estam os d e ­
m ostrando que no existen terrenos 
vedados. Q ue podem os partic ipa r en 
cua lqu ier deporte , en cua lqu ie r ac ti­
v idad, eso sí, sin o lv idar los años 
perd idos que tan  difíciles son de re ­
cuperar.



K iro lak -------------------------------------------------------------------------------------------------

De
Enrique Dam asio

L os com ercios especializados 
no  daban  abasto, las lonjas 
qu e  abrían  la persiana no 

acogían una degustación, una ta­
b ern a  o un negocio de telas a  peso, 
no, tiraban  tab iques y se cubrían  de 
espejos, la fiebre de las nuevas téc­
nicas im portadas para h acer deporte  
estaba en p lena ebullición. M allas 
preciosas y gim nasios m usicados, las 
llam adas revistas frívolas (que no  lo 
son tan to  desde que venden  un es­
tilo y u n a  filosofía de la vida m uy 
concretos) po tenciaban  el m ontaje 
m edian te seriales, entrevistas o in­
cluso secciones exclusivas dedicadas 
a la divulgación de las relajantes y 
accesibles sapiencias experim entadas 
por esas fulgurantes estrellas de las 
películas com o Jane F onda, R aquel 
W elch o Jane Seymour.

De repente una ola de depo rte  al 
alcance de todos. D eporte am en i­
zado  a ritm o de los éxitos (discote- 
queros) del m om ento  y depo rte  d iri­
g id o  e sp ec ia lm en te  a la m ujer. 
Aerobic, g im nasia rítm ica o gim- 
jazz, todo pensado para q u e  la 
m ujer actual y m oderna superase 
sus prob lem as físicos y m entales. 
R ealm en te el boom  fue considerable 
pero  no  ha hab ido  necesidad de que 
transcurriese m ucho tiem po para si­
tua r esta m oda en los niveles de 
aceptación  q u e  le corresponden, una 
vez a salvo del influjo de las cam pa­
ñas publicitarias. Bastantes g im na­
sios o locales con denom inaciones 
más sofisticadas que servían para lo 
m ism o, han dejado  paso a las degus­
taciones o las telas y es que parece 
que las y los consum idores de esta 
m oda se han cansado pronto.

Y a quien le extraña. E ntre gente 
adu lta , la gim nasia, que es al fin y 
al cabo de lo que se trata , es una 
práctica q u e  exige cuando  m enos 
un a  educación y una m entalidad  
previas. C onstancia, disciplina o au ­
tocontro l son virtudes básicas para 
desarro llar cua lqu ie r activ idad que 
requ iera esfuerzo físico periódico, y 
am oldarse resulta m ás sacrificado de 
lo q u e  se im agina. A unque la p ro p a­
ganda venda m uy bien, qu ien  se in i­
cia en un tem a de este calibre sin 
u n o s a n te c e d e n te s  d e p o rtiv o s  y,

m ucho m enos, un hábito , 
m en te tiende a arro jar la toalla a 
corto  o m edio  plazo. U nos pocos 
m eses devuelven a la realidad  y R a­
quel W elch queda , igual que siem ­
pre. m uy lejos, inalcanzable.

El culto al cuerpo  es algo que se 
lleva, pero  precisa de unos fu n d a­
m entos que por desgracia sólo una 
m inoría posee. El hom bre por trad i­
ción ha estado m ás v incu lado  al 
ejercicio au n q u e  sea con una pers­
pectiva com petitiva. La m ujer ha 
encon trado  m ayores im pedim entos 
y, sin du d a , en estos tiem pos que co­
rren  se com prende que la m oda en 
cuestión se proyectase sobre ella. En 
un princip io  fueron bastantes las 
que se an im aron , si bien la cap itu la­
ción ha sido  general y de eso se q u e ­
ja n  qu ienes apostaron  por la inver­
sión en una tendencia al alza. La 
derivación de algunas h a  sido el m a­
saje. la sauna  o los baños a presión, 
técnicas m enos cansinas e igual­
m en te gratificantes.

De un tiem po para acá, o tra 
m oda ha irrum pido  con parecida 
fuerza. T am bién  cuenta con unos 
prototipos lanzados al m ercado  con 
singular descaro  a  través de las p an ­
tallas. A hora se tra ta  de m oldear el 
cuerpo  a la trem enda, con resu lta­
dos m ás espectaculares. Las pesas, el 
m úsculo, el cu lturism o en definitiva.

Es conocido que los profesionales

deporte  han ido  progresivameni¡ ■> 
in troduciendo  los trabajos con pesas I 
p ara conseguir m ayores rendimien­
tos y para acelerar los procesos recu- 
peratorios de lesiones. En la calle el 
fenóm eno se palpa. Los locales se I 
llenan de apara to s y por una módica I 
can tidad  m ensual de dinero  el usua 
rio  p u ed e  d ed ica rse  a poner« 
cachas bajo la orientación de ur 
tipo cu ad rad o  de pies a cabeza. Noj 
es necesario  un seguim iento prolon­
g ad o , en  c u a n to  el interesado I 
ap ren d e  a m aneja r los aparatos que i 
le convienen, todo queda a sus ex­
pensas. De la in tensidad  con que se 
em plee dependerá  el q u e  cumpla su I 
ob jetivo  m ás ta rde o m ás temprano. I 

Los condicionantes sociales jue­
gan aq u í su papel. La estética ese,I 
parám etro  por el que se mueven lo> I 
aficionados y lo cierto es que el | 
tem a h a  ca lado  hondo, más en el 
hom bre, porque en la mujer la> 
bolas no  están tan  bien vistas. El fu \  
turo  del culturism o aparece más se j 
lido  quizá precisam ente por su apli­
cación, a  m odo de complemento, 
la puesta a punto  del practicante de 
cua lqu ie r deporte . Lo que está claro 
es q u e  el depo rte  cada día está 
d irig ido por las m odas, cuando seri¿ 
deseable q u e  su prom oción se fui1'  ̂
d am en tase  en otro  tipo  de resor» 
m ás racionales y m enos mercantil^ 
tas.



KARLOS SAN TIS TE B A N

Puskila-M uskila

Ergonomia età harén helburuak (II)

E rgonom iaren garapenean  hi fase bereiz 
daitezke eta. honen arabera . bi ergonom ia- 
m ota d au d e  zuzentzailea eta d ise inuarena. 

Lehenaren he lbu rua  m akinak  eta sistemak 
modernizatzea d a  eta b iga rrenarena  berriak 
diseinatzea.
Ergonomia zuzentzaileak garrantzi hand iko  papera 
betetzen du. g au r eguneko h a inbat arazo 
konpontzeko xedeaz ezagutzaren  ha in b at arlo tako 
espezialistak elkartuz. E rgonom ia zuzentzaileak  
diseinugintzan eragin positiboa. dauka . lanari 
buruzko datuak  m etatzen lagun tzen  du.
Diseinuaren ergonom iak, giza faktoreei buruzko 
datuak m etatzeaz gain. bestelako ikerkuntzak 
burutzen d itu  ere. ha la  noia giza iha rduera ren  eredu  
eta ohizko erei buruz, az tertzeko eta form alizatzeko 
metodoak sortzeari buruz, etab.

Diseinugileek zientifikoki o in a rritu tak o  tresna bat 
behar du te «g izak ia -m ak ina» sistem a hobetzea 
ahalbidetzen duen  lan ih a rd u e ra  d iseinatzeko. T resna 
hau d iseinu-ergonom iak eskuratu  beh a r du  eta 
honela «errezeta» —ergonom ia buru tzeko  dagoen 
joera neu tra lizatzen  da, m ak ineria  eta lan eta 
eguneroko b izitzaren  bald in tzak  gizatiartzeko bideak 
zabalduz. E guneroko  bizitza gero eta 
teknifikatuagotzeko dagoen  jo e ra  ikusirik, 
ergonomilariek gero  e ta  arreta  hand iagoa eskaintzen 
diote giza fak toreen  azterkuntzari, baina oraingoz 
lehen urratsak besterik  ez d ira  em an.
^gonom iak ere berebiziko betek izuna du no labait

lan egiteko aha lm ena  galdu d u te  pertsonen 
b irtrebakun tzan . B irtrebakuntza hau lortzeko, 
hainbat n eu rrih artu  beharra  dago, noski; ekonom ia- 
g izartezkoak, m ed ikun tzakoak , pedagogikoak...; 
baldin eta aha lgabetu  hauek g izartean benetan  
in tegratu  nahi bad ira . H elburuak  o ndo  p lan ifikatu  
eta b ita rteak  ja rr i ondo ren , ergonom iak  laguntza 
ederra  em an dezake instalakuntzak , toki pub liko  eta 
p ribatuak , kom unikab ideak  e ta  ab a rrak  aztertzen  eta 
d iseinatzen.
E rgonom iak lan egiteko e ta  eguneroko  biz itzarako  
bald in tzak , tresnak eta baliab ideak  sortzen laguntzen 
du, helburu  h irukoitzarek in ; iha rduera ren  
erag inkortasuna gehitzea, gizakiaren  osasuna zain tzea 
e ta  beraren  no rtasuna aha l gehien  garatzea. Jak ina, 
helburu  hauek  ere ezberd ine tan  in te rp re ta  daitezke 
eta bati besteari baino  garran tz i hand iagoa  em an. 
E saterako, sistem a kapitaliste tan  helburu  nagusia 
lanaren  erag inko rtasuna , eko izkortasun-m aila  
gehitzea izango da, gainerako  he lburuek  geh ienetan  
beroni m en egiten diotelarik .

O ra in txe  ikus dezakegu «tekno log ia» eta 
«ekoizkortasuna»ren izenean  ha in b at 
b irm o ldaketa  sortzen dela, langileen egoera 

ain tzat hartu  barik . Sozialism oan aldiz, hiru 
helburuok  ba tera  h a rtu ta  jo k a tu  beharko  litzateke eta 
ergonom iak  lana b izim odu höbe ba te tan  integra 
d ad in  lagundu  b eh a r du.



L a televisión es la 
vaca sagrada de 
O ccidente, o de 

algunos países de 
Occidente, para ser más 
exactos, y así com o en 
O riente los hindúes, o los 
indios, se m ueren de 
ham bre m irando  a una 
vaca, por m uy sagrada 
que sea. a los que miran 
la Televisión E spañola se 
les excita la libido 
nostálgica viendo a Sofía  
Lo ren  anunciando  unos 
prosaicos m acarrones, o 
unos tallarines, que no se 
saben con certeza, ya que 
la m aciza ita liana habla

de pasta en general.
Para pasta la del 

Guerra, el vicepresidente 
del gobierno  socialista, 
que en el T elediario  de 
la tarde nos aseguró  que 
la p rensa española, salvo 
honrosas excepciones, 
eso sí. está haciendo 
cam paña en contra  de su 
partido : com o para 
ponerse a o rinar, por 
decirlo finam ente , y no 
echar gota. Para asegurar 
esto, nada m enos que

#  *  #  prensa,

M end ie ta

«La verdad es 
siempre subjetiva»

una Televisión que 
pagam os en tre  todos, 
adem ás de un p rogram a 
que se llam a
« Testimonio» y de las 
« Ultimas Palabras», lo 
cual nos lleva a pensar 
que los m usulm anes, los 
jud íos, los budistas y 
miles de personas más 
que pertenecen a 
docenas de sectas que 
existen en todo el Estado 
español no pagan sus 
im puestos. todo  ello 
den tro  del m arco de una 
C onstitución que
proclam a la libertad  de 
cultos... pero con 
preferencias notorias.

Y es que el catolicism o 
es m ucha religión. Y si

no que se lo pregunten i 
locutor de una vuelta) 
ciclista, creo que 
Levante, que despidió a! 
un ciclista, muerto en 
accidente en la! 
m encionada carrera, 
d ic iendo  que ahora | 
estaría corriendo por el j 
cielo con un equipo de i 
ángeles y teniendo come! 
d irector deportivo a ui 
arcángel, para completar
la información
asegurando  que k* 
cilistas hab ían  tenido que 
sufrir un calvario en una 
e tapa infernal. El sentido 
del ridículo escasea de 
una form a alarmante' 
los buenos locutores de | 
televisión, también.

endosó 
Sem anal. Está m uy bien 
que se dé este tipo de 
inform ación religiosa en

desde la p rop ia TVE. 
que m ás que un  Ente 
Público parece la 
p rop iedad  privada del 
PSOE. el señor Guerra se 
puso una chaqueta  de 
obrero , una cam isa de 
obrero , a cuadros, y una 
co rba ta  de obrero . Es 
decir, se puso unos 
ropajes con pretensiones 
para hacernos creer que 
él es un obrero  que. 
fíjense que casualidad, 
ha tenido la m ala suerte 
de form ar parte  del 
G obierno . ¡Ele la grasia!

T am bién tuvo su 
gracia el reportaje  que. 
sobre la C onferencia 
Episcopal Española, nos

La frecuencia de la M

A lgu ien  d ijo  al?uí'



prensa, radio, T. V  «  9

!. vez que la R adio  era fo r­
mación, inform ación y 
entretenimiento y, n a tu ­
ralmente, esta frase lap i­
daria se ha repetido  mu-

I chísim as v e c e s ,
? oeneralm ente p o r  los 

malos profesionales.
Discrepo se ria m e n te  

de la mayor parte  de esta 
frase sentenciosa. En mi 
opinión, la R adio debe 
de ser, sobre todo, en tre­
tenimiento, buena in fo r­
mación y carente de toda 
pretensión fo rm a tiv a .  
Para formar a la gente ya 
existen unas instituciones 
pro fesionalizadas q u e  
cuentan con especialistas 
en la m ateria, es decir, 
maestros, profesores, ca­
tedráticos y todo el que 
pretenda la fo rm ación de 
alguien a través de un 
micrófono, de cualqu ier 
emisora, sea pública o 
privada, es un osado y 
un pedante, en el m ejor 

’ de los casos, p o rque  fun­
damentalmente suele ser 
un vulgar m anipulador.

La semana pasada, a 
través de la C O PE, escu­
ché al afam ado Luis del 
Olmo que realizaba una 
entrevista supuestam ente 
telefónica a un supuesto  
Fidel Castro, al que p a­
rodiaba P ed ro  Rui z .  
Puede ser que la apócrifa 
entrevista fuera en tre te ­
nida para a lg u n o s , o 
para muchos, a pesar del 
dudoso buen gusto del 
humorista en cuestión, 
con lo cual se cum plía  la 
principal función de la 
Radio, según m i pun to  
de vista, pero no  cabe 
duda que la parod ia  es­
taba dirigida a convencer 
al oyente d e  q u e  en 
Cuba existe una d ic ta­
dura y de que Fidel Cas- 
,ro es un d ic tador y un 
megalómano. El régim en 
político que tienen en 
Cuba es de sobra cono ­
t o ,  y Fidel Castro, ta m ­
ben. Y ocurre que Luis 

, Olmo lleva m uchos 
años trabajando en la

R adio  y resu lta  que d u ­
ran te  m uchos de ellos 
tuvo m uy cerca de él 
o tro  d ic tador al que p a ­
rodiar. C laro  que el p o ­
p u la r  lo c u to r  p re s ta b a

i  sus servicios en  Radio

N acional de E spaña, con 
todo lo que ello im plica, 
y m ás en el régim en de 
Franco, por lo que el 
señor Del Olm o decidió 
callar y calló.

Era m uy difícil levan­
ta r la voz en  aquellos 
años. Es cierto . Sin em ­
bargo, sé de algunos p ro ­
fesionales, que trab a ja ­
ban  en una em isora de la 
m ism a cadena  en la que 
ah o ra  cobra don Luis, 
que d u ran te  el ju ic io  de 
Burgos se sum aron  a la 
huelga q u e  se realizó en 
E uskadi suspend iendo  la 
p rogram ación  de l d ía  y 
transm itiendo  en su lugar 
m úsica vasca, constan te­

m ente, ju g án d o se  el tipo 
y dejando  constancia de 
form a testim onial de cuál 
era su postu ra  con res­
pecto al d ic tador.

El seño r Del Olm o de­
b iera ca lla r de nuevo, 
au n q u e  sólo fuera  por 
dignidad.

La Prensa

Se a se g u ra  q u e  p o r 
estos lares se lee m uy 
poco y, por lo tanto, que 
es trem endam en te  difícil 
m an tener en la calle un 
periódico, bien sea d iario  
o sem anal, h eb d o m ad a­
rio q u e  d irían  los p ed an ­
tes, po r lo que. general­
m e n te ,  la s  e m p r e s a s  
periodísticas se sostienen 
con apoyos financieros 
de d istintos grupos, no 
todas, po r supuesto.

Es de lam en tar que la 
eco n o m ía  p re s io n e  de 
esta m anera  tan brutal 
sobre la libre op in ión  y 
q u e  c o n d ic io n e  ta n ta s  
p lum as, ilustres o no, al 
servicio de una determ i­
nada ideología, fu n d a­
m en talm en te  política, in­
cid iendo  decisivam ente 
en esa utópica objetiv i­
dad  que nunca ha exis­
tido y q u e  nunca llegará 
a concretarse.

N o  hay ob je tiv idd  po­
sible, po r m uy honesto  
qu e  se sea, puesto  que el 
periodista, o el ecritor, 
es, an tes q u e  nada, una 
persona pensan te  y todas 
sus op in iones pasarán  sin 
rem edio  por el filtro de 
u n a  m en ta lidad  que in­
clinará sus ideas en una 
d e te rm in a d a  d irec c ió n , 
en m ayor m ed ida o en 
m e n o r  g ra d o , a ú n  in ­
co n sc ie n te m e n te . C ad a  
persona tiene su verdad 
y ésta siem pre es sub je­
tiva, sin q u e  ello pueda 
ser sinónim o de falsedad, 
siem pre q u e  se sea ho­
nesto.

Las cabeceras de los 
periódicos suelen  ser tre­
m endam en te  significati­
vas en lo q u e  a ob je tiv i­

dad  se refiere. Bastaría 
reco rdar aquel d ia rio  que 
se hacía llam ar «E l lm -  
p a rc ia l» y q u e  d e r ro ­
chaba parc ialidad  hasta 
en las esquelas que, por 
cierto , son u n a  m agnífica 
fuen te de ingresos en d e­
te rm inados periódicos.

El m onstruo  sagrado 
de la p rensa  actual es 
«E l País», d an d o  a en ­
ten d er con tal cabecera 
que com ponen  la rep re­
sentación genu ina de la 
op in ión  de todos los es­
pañoles y aqu í, en E us­
kadi. sabem os m ucho de 
la ob je tiv idad  del c itado 
d ia r io  c u a n d o  t r a ta n  
nuestros asuntos, que es 
casi to d o s  los d ía s , y 
m uchas veces con la p re­
tend ida g a ran tía  que se 
le supone a  una firm a 
ilustre.

«E l País» cuen ta  con 
m uchas firm as ilustres y 
esto da tono, tan to  que 
hay gen te q u e  com pra 
este periód ico  p ara  lle­
varlo  debajo  del brazo, 
au n q u e  no  lo lean, pero 
con la cabecera bien visi­
ble e in ten tan d o  com po­
ner en el rostro  un gesto 
q u e  tenga cierto  aire  in­
telectual.

«E l P a ís» se v en d e  
m ucho, es cierto, au n q u e  
ellos m ism os desorb iten  
las cifras de ven ta, pero  
leerlo, lo que se dice 
leerlo , n o  son  ta n to s , 
porque ú ltim am en te  «El 
P a ís» es un  a u té n tic o  
coñazo.
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f El nombre 
escrito en el 
agua

Manuel Quinto 
Editorial Pamiela

C uando e s tá  a  p u n to  de  
cerrarse el p la z o  p a r a  la  a d ­
misión de o b ra s  a  c o n c u rso  
-e l 28 de  f e b r e r o -  a  los 
premios 1987 « N a v a rra » . 
«Xalbador» y  « A rg a» . de  
novela co rta , n a r ra t iv a  en 
euskara. y d e  p o e s ía  en  cas- 
lellano r e s p e c t i v a m e n t e ,  
convocados c a d a  a ñ o  p o r  la  
Caja de A h o rro s  M u n ic ip a l 
de Pam plona co n  el p a tro c i­
nio del G o b ie rn o  n a v a rro , 
tenemos en n u e s tra s  m a n o s  
•a n o v e l a  d e  M a n u e l  
Quinto, «El n o m b re  esc rito  
er> el agua», o b ra  q u e  el p a ­
sado año o b tu v o  el P re m io  
Navarra de  n o v e la  c o r ta .

A ventura, m is te r io , v a m ­
piros su rg idos d e l a y e r  en 
un m undo fa n tá t ic o  d e  h o y , 
a caballo e n tre  d ife re n te s  
f u n d o s  e s  lo  q u e  n o s  
hrinda M a n u e l Q u in to  en 
' u m erecida n o v e la . P e rso ­
n e s  com o a r ra n c a d o s  d e  la 
mitología con  la  a y u d a  de  
|jna p rod ig iosa im a g in a c ió n  

el escritor p o d r ía n  s e r  lo 
mas des tacab le  d e  la  n o -

LIBROS
vela. U n corresponsal ita ­
liano de guerra se acerca a 
una  fantástica isla con ob­
je to  de cubrir la inform a­
ción de «la expedición de 
castigo» contra  los guerrille­
ros que  resisten en la Sierra 
de Piros. Para ello contacta 
con el cónsul italiano que 
«se ded icará  al contrabando 
de opio con agentes estable­
cidos en El Pireo, Estam bul 
y N ápoles, protegido por su 
brillante inm unidad  d ip lo­
m ática». En la isla es el G o­
b ierno m ilitar quien esta­
b le c e  la s  t a r e a s  d e l 
M inisterio del In terior y eL 
agregado de prensa resulta 
ser un am ericano «desali­
ñado y halitósico, el cual, 
sin m ediar casi palabra, ha 
ido consultando ficheros y 
carpetas ...». M ilitares, fun­
cionarios am ericanos, d iplo­
máticos, unidos por sim ila­
res intereses y corruptelas, 
en un escenario m editerrá­
neo, siem pre dispuestos a 
de tener «el avance sote­
rrado de los comunistas» 
form an el inicio de una 
tram a descrita con prodi­
giosa im aginación y plum a.

C rónicas laudatorias las 
del periodista, acordes al 
sistem a del Regente aque­
jad o  de Parkinson, deben 
colarse por si son intercep­
tadas, cuando el reportero 
en con trapartida  deberá, en 
sus artículos auténticos, de­
nunciar la represión, los 
m étodos brutales... U na his­
toria de intriga, hum or, de 
personajes un tanto  fam ilia­
res, desgajada de la propia 
realidad aunque se trate de 
pura ficción.

M anuel Quinto, ganador 
del Premio N avarra 1986, 
cuenta en su brillante ca­
rrera en el m undo de las 
letras con varios prem ios li­
terarios entre los que cabe 
destacar el Premio Guría 
(Bilbo), Premio La Odisea 
de Barcelona con su obra 
«Cuestiones de A stucia» y el 
presente Premio N avarra 
que recom endam os su lec­
tura. El reconocimiento de 
M anuel Q uinto, asimismo, 
le viene dado como autor 
de un  a c a b a d o  e s tu d io  
sobre la obra del poeta ca­
talán Salvador Espriú.

M anuel Vázquez M ontal- 
bán en el prólogo que de­
dica a la obra de Q uinto ga­
lardonada con el Premio

N avarra, la distingue como 
un eslabón de «tenacidad 
del escritor de fondo

James Dean... 
amor que me 
prohíbes.

Alejandro Céspedes 
Premio ARGA de poesía 
1986.

A lejandro Céspedes, un 
asturiano de G ijón, licen­
ciado en Filosofía y C ien­
cias de la Educación acce­
dió al Prem io A RG A  de 
poesía otorgado en Iruñea 
el pasado año. Antes ob­
tuvo otros galardones: en 
1985 el Premio internacio­
nal de Poesía Villa de Lan- 
jarón, G ra n a d a  y Angel 
G onzález de p o es ía  en 
Oviedo el mismo año.

«James Dean... am or que 
me prohíbes» es el título 
dedicado por Céspedes a 
sus pesias. Poesías cargadas 
de nostalgias; de cultos in­
confesables a héroes de otro 
tiem po, a hom bres que fue­
ron adorados, más allá de 
su obra, como queriendo 
poseerlos. Amor, tal vez ro ­
zando lo prohibido, deseo, 
son los exponentes principa­
les de la obra. Desde el 
joven T utankham on resca­
tando de su sarcófago a 
Gary Cooper, pasando por 
el e te rn o  rebe lde  D ean , 
golpe a golpe se van desgra­
nado los versos que son la 
excusa para rendir ese am or 
desbordante como tributo 
de intenciones.

«Ese beso ya no podrás 
negárm elo» (Jean A rthur a 
G ary  C oope). «T enía la 
boca entreabierta y el labio 
superior dejaba asom ar los 
incisivos» (Del inform e de 
los científicos que exam ina­
ron la m om ia del faraón). 
M em oria que com o prelu­
dio A lejandro Céspedes ini­

cia un  retazo de la presente 
obra dedicada a T u tankha­
m on: «Siento cuando me 
besas un  dolor afieb rado / 
que me inunda de lentitud 
de a ren a ./ Tu azabache p u ­
pila el sentir apelm aza/ y el 
dolor, si hay d o lo r/ encen­
diendo tropicales au ro ras/ 
que recuerdan las plum as 
de algún ave (...) cómo olvi­
d a r el rictus de tu beso / 
cómo tu  nom bre estéril y 
a rbo lado /, cómo olvidar mi 
credo en el de lirio / de tu 
cuerpo desnudo y accesi­
b le ,/ aún p o r entero  a jen o / 
a  tu  estam pa de tórrida fi­
gura...

«Para A lejandro M agno, 
mi am ante hasta que me 
entere de la verdad» reza 
o tra  poesía  d e d ic a d a  al 
conquistador griego, a su 
eterno misterio, a la am bi­
güedad sexual tal vez ence­
rrada en el personaje y re­
descubierta por el autor: 
«Era tu desnudez com o una 
miel espesa/ en la que de 
c o n tin u o  m e e m b e b ía . /  
Después, sin saber cóm o,/ 
me encontraba enzarzado 
entre su sexo / Entonces ya 
eras un h om bre / Ya no un 
sueño, ni m ito, no general, 
no historia. Sólo hom bre /  
y el com pararte todo fuego / 
que se arrim ase a tí tornaba 
en frío...
.... «James D ean ... am or 
que  m e p roh íbes»  es un 
canto al deseo, a la nostal­
gia, a  los que no están vivos 
y que el au to r tra ta  como 
de rescatar a los personajes, 
con am or, ternura, como 
queriéndolos para sí, aún a 
sabiendas que jam ás volve­
rán a este m undo, pero que 
de hecho perviven en su 
deseo.

A lejandro Céspedes, en la 
actualidad reside en M adrid 
donde trabaja para  el M i­
nisterio de C ultura. Su poe­
sía, su estilo, sin em bargo, 
comienza a salir más allá 
del lugar donde perm ane­
cen enclaustrados los poetas 
de la últim a generación en 
el Estado español. H a p u ­
blicado poem as en «Insula» 
y otras revistas literarias, in­
cluso su obra se viene tra ­
duciendo al italiano, in­
c l u y é n d o s e  e n  u n a  
antología de poesía europea 
editada en Italia. En Eus­
kadi, tras su Premio A RG A  
de la últim a edición , el 
bello estilo de A lejandro 
Céspedes, sin lugar a dudas, 
es ya reconocido.
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